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PRÓLOGO. 


-dedicando  cl  cvhhrc  Corneí- 
Ue  su  hermosa  tragedia,  £•/ GV/, 
á  la  duquesa  de  AiguliJon  en 
1637,  Je  dice:  "Llevad  á  Lien 
que  os  presente  un  licroe  cubier- 
to de  Jos  laureles  que  tanta  fa- 
ma Je  Iian  dado.  Su  vida  fue  una 
sene  no  iníerrumpida  de  victo- 
ñas:  su  cuerpo,  trasladado  por 
el  egército  cnsieJJano  desde  Va- 

ennaá  Burgos,  ganó  una  La- 
talJa  después  de  muerto:  y  su 
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nombre,  pasados  seis  siglos,  lo- 
<(a\ia  viene  á  recibir  los  home- 
najes de  la  Francia." 

Asi  había  el  ínniorial  pee! a 
irágico  que  difundió  por  su  na- 
ción la  fama  ,  la  gloria  y  los 
grandes  hechos  de  armas  del  pa- 
ladín mas  famoso  de  Europa.  Al 
nombre  de  Pxodrigo  de  Vivar  en- 
mudecen  los  panegiristas  de  otros 
valerosos  capitanes,  porque  to- 
dos aparecen  en  su  presencia  des- 
lumhrados por  su  mágico  es- 
plendor. Del  mismo  modo  que 
contemplado  un  lucero  antes  ffue 
ria  el  alba,  nos  mueve  á  alabar- 
le con  entusiasmo:  pero  si  aguar- 
damos á  que  el  sol  muestre  su 
soberana  lumbre   dorando  con 
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olla  los  cielos,  ¡quien  no  aníe- 
pone  á  la  belleza  del  lucero  la 
incomparable  hermosura  y  (li<á- 
fana  claridad  del  aslro  del  dia! 
Inútil  fuera  buscar  en  las  his- 
torias de  las  naciones  mas  cul- 
tas un  adalid  que  reúna  el  in- 
dómito arrojo  y  las  virtudes  del 
tierno  esposo  de  Ximena.  En  sus 
rnanos  el  pendón  de  la  Cruz,  ven- 
ce por  todas  parles  del  poder 
africano:  rindenle  parias  los  Mo- 
narcas de  la  media  luna:  lleva 
atados  á  su  triunfante  carroza 
los  Reyes  cjue  osan  medir  con 
él  la  espada :  atónito  el  Sobera- 
no de  Persia  le  en^ia  presentes 
y  solicita  su  amistad :  el  mundo 
todo,  por  decirlo  asi,  á  cscep- 
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rion  (le  su  patria,  le  proclama 
Ci<],  esio  es,  Señor.  Arde  cu  sus 
venas  el  amor  patrio  con  lan  le- 
vantado brío,  que  le  o])liga  á 
emprender  arduas  conquistas  pa- 
ra libertar  á  España  de  los  ára- 
bes, y  romper  las  cadenas  con 
cjuc  la  tenían  opiimida  los  so- 
berbios vencedores.  Su  entusias- 
mo por  la  tierra  que  sostuvo  su 
cuna  es  iíin  grande,  que  salta  de 
peligro  en  peligro,  y  logra  cla- 
var su  estandarte  en  las  mura- 
llas de  Valencia,  que  era  enton- 
ces una  de  las  ciudades  mas  ri- 
cas y  populosas  de  España. 

Parece  cpie  este  espíritu  em- 
prendedor, este  guerrero  tan  en- 
tusiasta debía  eclipsar  sus  bri- 
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liantes  cualidades  con  grandes 
pasiones,  que  son  comunmente 
los  lunares  que  afean  las  vidas 
de  los  héroes.  Una  i  naginacion 
ardiente,  un  magnánimo  cora- 
zón abrasado  por  el  ardor  de  las 
batallas  y  de  las  arduas  empre- 
sas, producen  fácilmente  la  am- 
bición y  el  ciego  amor  de  los 
placeres.  Pero  el  Cid  no  sola- 
mente fue  superior  á  ellas,  si- 
no que  por  el  contrario  resplan- 
decieron en  su  carácter  todas  las 
virtudes  domésticas  y  sociales 
que  rara  vez  campean  en  los 
conquistadores.  Padre  sensible  á 
las  caricias  de  sus  liijos,  y  ena- 
morado esposo  de  su  Ximena, 
nos  presenta  un  conjunto  admi- 
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rabie  de  elevadas  prendas  y  ra- 
ro talento,  tanto  mas  digno  de 
dorios,  cuanto  mas  bárbaro  era 
el  siglo  en  que  se  distinguió  el 
paladín  de  Castilla. 

Es  verdad  que  los  romance- 
ros de  tal  suerte  desfiguraron  las 
hazañas  de  Rodrigo  de  Vivar, 
que  á  fuerza  de  exagerarlas  ca- 
si obligaron  á  sus  lectores  a 
creerlas  fabulosas.  De  aqui  to- 
maron pretesto  algimos  enemi- 
gos de  las  glorias  de  España, 
para  poner  en  duda  hasta  la 
existencia  de  este  adalid:  y  por 
Jo  menos  rebajaron  tanto  el  nú- 
mero de  sus  proezas ,  qne  el 
que  aparecía  antes  cual  un  co- 
loso, quedó  reducido  á  comu- 
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nes  y  ordinarias  proporciones. 
No  tu\4eron  presente  tales  cen- 
sores las  costumbres  del  siglo 
en  que  vivió  Rodrigo  de  Vivar: 
en  él  se  multiplicaban  los  pro- 
digios y  beroicidades  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  talento  lo 
podia  todo :  y  cuando  estaba 
acompañado  del  valor,  le  era, 
fácil  poner  en  movimiento  infi- 
nitos resortes.  Si  liemos  de  juz- 
gar á  los  antiguos  españoles  por 
nuestros  conciudadanos,  si  lie- 
mos de  comparar  aquellos  guer- 
reros con  los  que  viven  hoy  dia, 
y  solo  hemos  de  reputar  posible 
en  los  primeros  lo  que  sean  ca- 
paces de  egecutar  los  segimdos, 
deberemos  principiar  la  historia 
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(le  España  por  el  reinado  de  Fe- 
lipe líl,  y  sepullar  en  el  olvido 
los  nombres  de  tantos  héroes 
como  resplandecieron  en  las  épo- 
cas anteriores.  Costumbres  mas 
sencillas  que  las  nuestras,  me- 
nos amor  á  los  placeres,  y  el 
entusiasmo  de  la  caballería  que 
en  medio  de  sus  estravagancias 
es  el  verdadero  origen  del  pris- 
tino  heroismo  de  los  caslella- 
nos,  distinguen  uno  y  olro  si- 
glo con  tan  señalados  caracte- 
res, como  diferentes  son  las  tri- 
bus salvages  del  África  de  los  ci- 
vilizados y  atildados  habilanles 
de  las  orillas  del  Támesis  y  del 
Sena. 

A  pesar  de  las  ventajas  que 


presenta  al  escritor  novelista  un 
paladin  de  las  prendas  del  Cid, 
ofiécensc  dificultades  al  reducir 
á  un  solo  cuadro  tantas  y  tan  le- 
vantadas hazañas.  El  sitio  y  con- 
cpista  de  una  ciudad  encierra 
los  personages  en  un  espacio  li- 
mitado sin  permitir  que  obren 
fuera  de  el:  y  la  falta  de  varie- 
dad en  las  escenas  y  descripcio- 
nes del  pais  han  de  suplirse  por 
precisión  con  la  pintura  de  las 
costumbres,  con  la  hermosura 
del  lenguage,  y  con  inspirar  el 
mayor  interés  en  la  narración. 
Presente  hemos  tenido  esta  ob- 
servación al  escribir  la  novela 
de  la  Conquista  de  \  alencia  por 
el  Cid :  y  hemos  procurado  bes- 
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quejar  con  cuanta  exactitud  nos 
lia  sido  posible,  no  solo  algu- 
nos de  los  singulares  usos  de  los 
valencianos,  sino  también  la  fer- 
tilidad y  bellezas  de  sus  cam- 
piñas. 

Por  último ,  cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  la  indwgen- 
cia  del  público  imparcial  forme 
de  este  escrito ,  no  deberá  echar 
en  olvido  el  lector  que  esta  no- 
vela es  original  española,  y  que 
en  toda  ella  no  hay  ni  im  pasage 
ni  una  palabra  copiada  de  lo» 
novelistas  estrangeros. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Las  ruinas  de  Sa"unto. 


«anzaclo  haLíancle  la  soberbia  Cor- 
te de  Castilla  á  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var, bijo  de  Diego,  Lajnez ,  la  en- 
vidia y  la  calumnia  en  el  reinado  de 
Alfonso  VI.  Pero  el  audaz  Castella- 
no, cuja  invencible  espada  era  ter- 
ror de  Europa,  en  vez  de  rendir 
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fiom 'nagc  á  indignos  palaciegos  pa- 
ra que  Je  tornasen  á  la  gracia  del 
Soberano,  anclaba  tle  pueblo  en  pue- 
l)lo  y  ele  Corte  en  Corte  forzantlo 
con  sus  inauditos  é  increíbles  heclicus 
(le  armas  á  que  le  rintliesen  parias 
los  Príncipes  ele  la  media  luna.  Co- 
locado al  frente  de  un  egército  va- 
leroso y  escogido ,  con  las  sienes  lau- 
readas, y  precedido  de  la  fama  que 
le  grangearan  sus  victorias,  mostrá- 
base Rodrigo  en  los  combates  como 
un  genio  destinado  á  esterminar  la 
raza  saüda  de  las  montañas  del  Imao. 
Mas  ¿por  que  se  agita  mi  espíi'i- 
tu  al  pronunciar  el  nombre  del  li- 
bertador de  mi  dtdce  patria?  Pare'- 
ceme  percibir  un  sordo  murnudlo  en 
¡as  riboi'as  del  Turia:  las  losas  de  los 
sepulcros  se  levantan  y  dan  salida 
á  las  sombras  de  los  héroes  edeta- 


o 

nos  que  se  apiñan  en  torno  inio  pa- 
ra escuchar  los  rudos  acentos  de  mi 
lira.  No:  no  es  mi  cítara  la  que  in- 
teriiimpe  el  sueño  de  los  sepulcros; 
tú,  ó  Cid  inmortal,  tu  nombre  má- 
gico vivifica  sus  muertas  cenizas. 
Cien  y  cien  trovadores  lian  heclio 
resonar  ya  con  sus  arpas  de  oro  tus 
altas  hazañas  bajo  de  estos  verdes 
naranjos  que  llueven  oloroso  azar 
sobre  mi  cabeza.  Pero  ¡ali!  sus  pe- 
chos no  estaban  encendidos  por  el 
amor  pati'io :  y  su  débil  canto  espi- 
raba antes  de  arrancar  una  lásri- 
ma.  Venid,  héroes  de  Edeta :  ve- 
nid, vírgenes  que  habitáis  dentro  de 
sus  muros :  ya  hieive  en  entusias- 
mo el  corazón ,  y  vuestros  labios  de- 
ben repetir  el  liiiuno  del  trovador. 
Calladas  estallan  las  sonantes  on- 
das del  mediterráneo  heritlas  apenas 
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por  la  trcímula  luz  de  los  rayos  so- 
lares que  doraba  débilmente  la  cum- 
bre de  los  montes,  á  cuya  falda  íue 
un  día  Sagunto.  De  un  lado  el  mar 
tranquilo  y  silencioso  deslizaba  sus 
blandas  olas  bácia  la  playa ,  donde 
espiraban  unas  tras  otras  con  la  mis- 
ma rapidez  con  que  nacen  y  mue- 
ren los  pensamientos  en  la  mente 
bumana.  De  la  otra  se  veían  las  rui- 
nas de  la  inmortal  ciudad ,  los  pór- 
ticos, las  calles  y  las  plazas  desier- 
tas, y  sin  muestras  de  liuella  buma- 
na que  en  ellas  se  imprimiese ;  todo 
yacía  ya  casi  oscuro,  y  como  esqui- 
vando la  lumbre  del  dia,  que  ha- 
bla revelado  al  mundo  la  existencia 
de  acjuellos  escombros.  JXi  una  voz, 
ni  un  acento  en  ellos  se  percibía: 
tal  vez  el  ligei'o  zéfiro  de  la  tarde- 
cilla  osaba  mover  los  mimbres  y  ma- 
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lezas  que  crccian  junto  á  los  sepul- 
cros de  tantos  héroes.  No  anuncia- 
ban sus  nombres  pomposas  y  áu- 
reas inscripciones,  ni  la  magnificen- 
cia de  los  túmulos  denotal)a  su  he- 
roismo.  Rotas  columnas,  y  destro- 
zados arcos  de  edgun  vecino  templo 
babian  rodado  basta  alli,  y  remo- 
riendo  la  tierra  que  los  encubría  sa- 
caran al  aire  los  blancos  huesos  de 
los  sepultos  guerreros.  I\Ias  allá  per- 
manecían en  pie  dorados  altares  que 
humearon  un  tiempo  con  la  sangre 
de  las  víctimas:  y  parecia  que  bas- 
ta los  Dioses  mismos  que  recibieran 
alli  oblaciones,  los  hablan  abando- 
nado al  silencio  y  á  la  destrucción. 
La  cabeza  de  una  mutilada  estatua 
ocupaba  el  lugar  que  hollaron  los 
pies  del  saoerdote  :  y  donde  este  co- 
locara las  sagradas  ofrendas,  era  «í 
T.  I.  2 
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la  sazón  morada  de  ¡ndi£^nns  reptiles. 
Aun  aparecía  semiasolado  el  coli- 
seo junto  al  anfiteatro  ([uc  el  tiem- 
po había  respetado  de  todo  pinito. 
El  carro  de  ios  siglos  rodando  por 
encima  de  las  piedras  que  le  mura- 
ban ,  no  babia  sido  poderoso  á  dis- 
putarles su  duración.  Intactos  esta- 
ban los  asientos  desde  donde  los  va- 
lientes ciudadanos  miraron  á  los  gla- 
diadores ensangrentados  en  la  arena 
luchar  y  reluchar  en  vano  para  go- 
zar el  bárbaro  deleite  de  hacer  es- 
pirar á  sus  plantas  á  las  fieras.  Mas 
Á  aquellos  aplausos,  á  aquel  sonoro 
j  alegre  clamor  babia  sucedido  el 
tétrico  silencio  de  la  muerte.  ¿Y 
quien  osaría  levantar  con  sus  pisadas 
«quel  polvo  ilustre ,  único  resto  de 
cif  n  generacicnes  que  se  había  tra- 
gado la  tumba? 
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El  eco  de  los  vecinos  montes  re- 
pite el  marcial  estruendo  de  un  lirio- 
so  alazán  cubierto  de  acero  desde  la 
frente  á  las  ancas,  que  levantando  su 
hermoía  cabaza  y  reüncbando  una 
y  oti'a  vez  entra  por  la  puerta  del 
circo.  Con  el  movimiento  del  caba- 
llo suenan  las  armas  del  f^inetc  so- 
bre el  pavonado  paramento  que  le 
cubre,  y  ondea  el  viento  al  pendou 
de  la  lanza  que  descansa  en  la  cuja. 
Martinetes  y  j^arzotas  de  varios  co- 
lores coronan  el  yelmo  de  oro:   y 
sobre  una  gorgnera  de  ancbos  fo- 
llagcs  vienen  á  caer  en  desaliñados 
y  polvorosos  rizos  las  rubias  cren- 
cbas  del  caballero.  Lleva  pendiente 
del  tiro  y  sobre  el  quijote  la  espada 
de  plata,  despDJo  de    un    monarca 
muerto   en   descomunal   batalla  :    y 
brilla  en  su  garganta  uu  collar  de 


rica  orfcvrería.  El  poto  y  el  espal- 
dar son  de  bronce ,  y  tas  manoplas 
dp  hierro. 

Alza  la  visera  el  inlr^pido  guer- 
rero como  si  intentara  medir  el  pa- 
Icncjue,  ó  buscase  con  los  ojos  al- 
gTuí  ol)gcto ;  y  cerciorado  de  que 
ningún  viviente  le  mira,  tiene  de 
las  riendas  el  caliallo  y  salta  á  la 
arena.  Mas  liiere  súbito  sus  oídos  el 
sonoro  galope  de  otro  caballo  que 
penetra  á  la  liza  sosteniendo  á  su 
ufano  señor,  que  al  pasar  golpea  con 
el  cuento  de  la  lanza  el  escudo  del 
caballero ,  y  corre  á  tomar  un  buen 
espacio  del  anfiteatro.  El  guerrero 
del  yelmo  de  oro  se  pone  de  un  sal- 
to sobre  su  alazán ,  empuña  las  rien- 
das, se  cala  la  visera,  y  afirmándo- 
se en  los  estribos  enristra  la  lanza. 
Dirígensií  los  dos  caljaUeros  fieras 
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miradas  por  entre  ias  Larras  de  la 
visera ,  y  haciendo  sentir  las  espue- 
las á  les  fogosos  animales,  se  en- 
cuentran en  descomunal  j  cerrado 
choque  en  medio  del  circo.  Una  nu- 
be de  polvo  los  envuelve ,  y  acomc- 
tiéiulose  á  todo  su  poderío,  rom- 
pen las  lanzas  contra  los  Inertes  es- 
cudos. Desnudan  al  punto  los  ace- 
los;  descaíganse  furibundos  fendieii- 
fes  que  no  liacen  mella  en  las  fiíer- 
tes  armaduras ;  y  el  relincho  de  los 
caballos  y  la  espuma  con  que  ar- 
gentan la  tierra  muestran  c'ie  par- 
ticipan también  del  corage  en  que 
arden  sus  señores.  Logra  empero,  el 
caballero  del  yelmo  de  oro  pasar 
con  la  punta  de  su  tajante  espada  el 
peto  de  su  enemíí^o,  v  cae  este  del 
caballo  teiíido  en  su  piopia  sangre, 


10 
y  espira  antes  de  haber  llcg;icl<>  al 
suelo. 

Don  García  Ordoñez,  conde  de 
Najara,  tenia  ojeriza  ja  tiempo  á  Ro- 
drigo Diaz  de  Vivar ,  llamado  el  Cid, 
y  era  el  opuesto  de  sus  grandes  lia- 
zañas.  Después  de  haber  intrigado 
en  la  Corte  para  labrar  su  desgra- 
cia ,  ansialia  el  iracundo  campeón  se- 
pultar en  el  olvido  un  nombre  que 
tanta  admiración  causaba  en  todo 
el  orbe.  Mas  como  el  Cid  cobrara 
nuevo  lustre  con  las  inauditas  y  re- 
cientes victorias  que  habia  ganado  á 
los  moros,  no  pudo  el  Conde  tener 
á  raya  su  envidia ,  y  envió  desde 
Burgos  un  camarero  á  Rodrigo  em- 
plazándole solo  y  hombre  á  hom- 
bre para  este  dia ,  y  señalando  por 
palenque  el  circo  de  Sagunto.  Gran- 
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de  gusto  (lió  al  Cid  el  mensagero  (Je 
Ordoñez,  porque  ya  diasque  le  án- 
ílaha  brincando  en  el  pecho  el  pro- 
pio deseo,  y  era  como  venirle  á  ver 
el  cielo.  Acudió  pues  de  grado  á  la 
cita ,  en  la  que  su  acero  nunca  ven- 
cido y  siempre  vencedor  ,  vengó  á  la 
vez  tantas  injiu'ias  como  liahia  reci- 
bido de  su  contrario  en  el  espacio 
de  luengos  años. 

Apeóse  el  Cid  de  Babieca ,  este- 
era  el  nombre  de  su  caliallo,  y  vol- 
viendo á  la  vaina  su  ensangrentada 
tizona^  llamó  con  un  pito  á  su  fiel 
escudero  Gil  Diaz ,  que  le  aguarda- 
ba una  buena  pieza  de  alli  con  mu- 
clia  flema  y  remanso.  Correspondió 
el  criado  á  la  señal  de  su  amo  ,  y 
viendo  tendido  en  el  suelo  al  Con- 
de, esclamó:  -^^  Válgame  San  Láza- 
ro bendito,  si  no  amia  á  dos  dedos 
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de  nosotros  Satanás  cargando  con  el 
alma  de  este  judío. 

;=  Calla,  Gil,  dijo  el  Cid,  y  recoge 
los  despojos  de  ese  nialandrin,  que 
mando  para  el  altar  de  San  Pedro 
de  Cárdena. 

=  Asi  tocaré  yo,  respondió  el  escu- 
dero, un  solo  cabello  á  ese  ende- 
moniado ,  como  daré  un  puño  en  el 
cielo.  Míreme  su  merced  de  buen 
ojo ,  y  no  quiera  verme  entre  las 
garras  de  los  diablos  que  holgarían 
conmigo  si  les  usurpara  estas  alha- 
jas que  son  suyas. 

=  Ta}c,  tate,  gritó  Rodrigo:  ¿dia- 
b'üllos  hay  en  la  danza?  Date  paz  y 
sosiego  en  eso  de  creer  que  te  aco- 
metan estando  yo  en  tu  compañía: 
pues  á  buen  seguro  que  no  me  que- 
daría en  zaga.  Vamos,  despacha,  y 
despoja  ese  cadayer,  que  cierra  I«a 
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nocliP ,   y  hemos   todavía   de  andar 
un  larí^o  espacio. 

==  Señor  mío,  contestó  el  criado,  si 
alguna  lev  me  tiene  su  corazón ,  si 
se  acuerda  que  le  sirvo  desde  tama- 
Sito,  hágame  merced  y  huena  obra 
cíe  escusarme  este  trabajo.  Me  tiem- 
blan las  carnes  de  ver  un  condena- 
do, y  llevo  traza  de  no  poder  le- 
vantar de  aquí  los  pies.  ¡Pecador 
de  mí !  ¡  que  dirán  que  estoy  desco- 
mulgado, según  el  pavor  que  me  po- 
nen las  cosas  del  Infierno ! 

=  :  Vive  Dios,  esclamó  lleno  de  có- 
lera el  Cid,  que  eres  el  bellaco  mas 
embaído  y  tonto  que  hay  bajo  la 
capa  de  los  cielos í  ¿Es  posible  cpie 
tolere  yo  por  criado  á  un  necio  afor- 
rado de  cobarde,  con  mas  barbas  que 
un  c;igante  ,  y  con  mas  alharacas  que 
una  mugeicilla?  O  desnudas  al  Con- 
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fie  de  su  rica  arniaclura,  ó  llueven 
sobre  tus  espaldas  mas  palos  que  es- 
trellas van  apareciendo. 

La  calma  que  reinaba  al  princi- 
piar el  crcpvisculo  babia  cesado  ,  sa- 
lian  de  las  aguas  del  mediterráneo 
los  hermosos  luceros,  y  las  sombras 
de  los  montes  se  precipitaban  á  los 
valles,  comunicando  á  aquellas  ruinas 
un  aspecto  mas  sombrío  y  mae;es- 
tuoso.  Estrellábanse  las  olas  con  es- 
trépito contra  la  playa ,  y  bacíales 
consonancia  una  lejana  cascada,  que 
de  levantados  riscos  se  despcriaba 
formando  un  ruido  confuso  y  hor- 
roroso. Atronaba  los  oídos  el  der- 
rumb?imIento  del  agua  unido  al  cho- 
que de  las  olas :  y  el  viento  que  le- 
vantaba en  remolinos  el  polvo  de 
los  montones  de  ruinas  de  Sagunto, 
producía  confusas  nubes  que   á  los 
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ojos  del  aterrado  escudero  eran  otros 
tantos  espectros.  Ya  le  parecian  una 
procesión  de  ánimas  que  vagiba  por 
aquellas  tumbas :  ya  las  trasforina]>a 
en  abultados  fantasmas ,  que  según 
la  voz  común ,  se  ocultaban  en  los 
escombros  durante  el  día. 

Mas  la  amenaza  de  Rodrigo  le  ha- 
bía puesto  en  corazón  de  obedecerle 
venciendo  los  temores  que  asaetea- 
ban su  pecho.  Levanta  pues  el  pe- 
sado pie  para  acercarse  al  cadáver 
del  Conde  caldo  junto  ai  muio  del 
anfiteatro,  y  por  una  parte  en  que 
estiba  derruido  sale  súbitamente  una 
colosal  figura.  Mírala  el  mísero  Gil 
Díaz  ,■  y  observa  la  coroza  ó  pirámi- 
de que  agitada  por  ei  viento  se  em- 
pina sobre  la  cabeza  del  vestiglo  :  y 
advierte  también  el  color  rojo  de  su 
ropa  ge. 
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Santiago  me  valj^a,  gritó  el  escu- 
dero ,  y  queriendo  poner  los  pies  en 
polvorosa ,  tropieza  con  el  muerto 
caJjaÜero,  y  da  de  hocicos  sobre  su 
cadáver.  La  punta  del  peto  de  bru- 
íiido  acero  del  Conde  traspasa  la  al- 
milla de  Gil ,  y  enzarzado  y  preso 
de  este  modo  queda  abrazado  e!  vi- 
vo al  difunto.  Cuanto  mas  pugna  y 
forceja  el  infeliz  por  desasirse,  tan- 
to mas  enredado  se  íialla  :  y  los  gri- 
tos desesperados  que  lanza  sr  pier- 
den y  confunden  con  el  estruendo 
de  las  aguas. 

No  quedó  santo  ninguno  en  el  cie- 
lo á  quien  no  pidiese  socorro  el  cria- 
do bien  convencido  de  que  le  tenian 
atraillado  los  diablos.  Y  liabíasele 
asentado  en  la  imaginación  esta  creen- 
cia tan  de  veras ,  que  no  estrañaba 
una  mínima  el  que  su  señor  perir^a- 
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neciese  inmóvil  sin  aconerle  j  ca- 
carle de  aquel  mal  paso.  Asi  es.  que 
faitáiulole  de  todo  punto  el  espíritu, 
y  sofocado  con  los  esñieizos  que  ege- 
cutara  para  alzarse  del  suelo ,  se  rin- 
dió á  un  mortal  desmayo  que  ente- 
ramente !e  privó  del  habla  y  del  co- 
nocimiento. 

Solazábase  el  Cid  con  el  miedo  de 
su  escudero ,  dánilose  á  entender  que 
todo  era  efecto  de  su  menguada  ima- 
ginación ,  pues  no  habia  echado  de 
ver  la  aparición  del  vestiglo  que  de 
pie  T  arrimado  á  las  ruinas  daba 
unas  voces  que  nadie  oía.  Mas  cuan- 
do Rodrigo  notó  que  su  escudero  no 
hacia  ya  movimiento  alguno,  mal  de 
su  grado  y  todo  mohino  por  pare- 
eerle  que  traspasaba  Gil  los  límites 
del  natural  temor ,  se  acercó  adonde 
estaba,  y  asiéndole  del  brazo  tiró 
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con  tanta  fuerza,  que  rota  la  almi- 
lla, Iof;r<3  levantarle. 

=  Maldito  sea,  amen,  el  homLre 
cobarde ,  dijo  Rodrigo  ,  á  quien  po- 
nen pavor  los  muertos. 

Y  pronunciando  estas  palabras  dio 
tal  embion  al  pobre  Gil,  qne  le  ar- 
rojó á  una  buena  lanza  de  donde  ya- 
cia  el  Conde.  Con  el  golpe  salió  el 
escudero  de  su  parálisis,  y  triste  j 
magullado  se  levantó  del  suelo  co- 
mo mejor  supo.  Acercóse  pasito  á 
su  señor,  y  abriendo  los  ojos  que 
el  miedo  le  multiplicaba ,  tendió  la 
vista  por  el  circo  buscando  con  ella 
á  la  malbadada  visión  que  tal  re- 
vuelta le  habia  causado.  Tornó  en 
efecto  á  divisar  el  fantasma  que  se 
bacia  rajas  gritando  arrimado  á  la 
pared  del  aníiteatro,  de  la  que  no 
osaba  moveise  un  negro  de  uña. 
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Apenas  le  descubió  Gil  Diaz,  se 
agarró  con  todas  sus  íuerzas  al  pe- 
to del  Cid ,  y  le  dijo:  =  A  fe ,  amo 
mío,  que  esta  vez  no  lie  de  salir 
mentiroso  por  malos  de  mis  peca- 
dos. Vuelva  su  merced  los  ojos  ha- 
cia esa  parte,  v  verá  un  diablo  ta- 
mañito como  la  Torre  de  Babel;  y 
si  no  es  asi ,  como  digo ,  caiga  yo  en 
mal  caso. 

Volvióse  entonces  Rodrigo,  j  res- 
pondió: =  Por  Santiogo  <]uc  se  di- 
visa un  bulto  pegado  al  muio,  y  que 
debe  de  ser  alíjun  malandrín  de  los 
que  andan  poniéndose  disíVaccs  pa- 
ra aterrar  á  las  gentes  crédulas.  Ma- 
la ventura  le  mando  como  no  tuer- 
za el  camino,  y  se  desvie  del  peligro. 
¿  Fantasmas  á  mí  ?  ¡  Por  vida  de  San 
Juan,  que  he  de  poner  como  nuevo 
al  nialandrin  que  se  atreve  á  levan- 
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tar  figuras  por  estos  andurriales! 

=  Señor,  senor,  gritó  el  escudero, 
¿estáis  en  vuestro  cabal  juicio?  ¿No 
echáis  de  ver  aquella  descomunal  co- 
roza que  se  alza  sobre  su  cabeza  en 
forma  de  pirámide,  y  que  esconde  su 
punta  entre  las  estrellas?  ¿Y  eso  no 
os  d^  indicios  y  claras  muestras  de 
que  la  visión  es  un  espíritu  hecho  y 
derecho  sin  mezcla  de  cosa  huma- 
na? Tanto  le  importa  al  vestiglo  que 
vuese  merced  le  acuchille  ,  como  que 
le  paladee  con  miel.  No ,  sino  el  alba. 

=  Dígote,  Gil,  contestó  el  Cid,  que 
tu  sencillez  frisa  ya  con  la  ignoran- 
cia. Ven  acá ,  descomulgado  y  mal 
visto  escudero:  ¿quien  te  ha  dicho  á 
ti  que  toda  esa  máquina  de  fantas- 
mas ,  vestiglos ,  trasgos  y  demás  en- 
tes de  ese  jaez  no  son  invenciones 
para  poner  miedo  á  las  gentes  sea- 
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cillas  y  embaucar  á  los  tontos?  ¿No 
Tcs  qua  la  tal  fábrica  se  levanta  so- 
bre los  cimientos  de  la  ignorancia  y 
de  la  credulidad?  Pues  para  que  es- 
tés en  lo  cierto  de  las  cosas,  j  te 
desengañes  por  vista  de  ojos ,  quie- 
ro no  dar  muerte  á  ese  infeliz  en- 
corozado ,  sino  aturdiile  de  un  bote 
de  lanza  á  fin  de  reconocerle  con  la 
luz  del  dia. 

Dicho  esto  ,  se  dirigió  Rodrigo 
adonde  estaba  la  visión ,  y  sin  ha- 
blar palabra  ni  atender  á  las  voces 
que  le  daba  el  vestiglo  con  los  bra- 
zos abiertos  en  ademan  de  aJjrazar'e, 
l6  descargó  sobre  la  cabeza  tan  fuer- 
te porrazo,  que  el  duende  dio  con- 
sigo en  el  suelo  sin  señal  alguna  de 
vida.  ¿Has  visto,  Gil,  gritó  el  Cid, 
como  los  golpes  de  mi  lanza  derri- 
ban tamljien  á  los  espíritus  ?  Ya  mi- 
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yas  tumbado  en  tierra  á  ese  impávi- 
do adicta  (]ue  tuvo  el  osado  arrojo 
de  poner  pavor  al  pcclio  del  Cid ,  á 
quien  no  hacen  fruncir  las  cejas  los 
«►ij¡érciios  enteros  de  la  media  luna. 
-Yo  soy  con  lento  de  esperar  á  que 
el  dia  nos  muestre  el  rostro  de  este 
desdichado,  no  para  castigarle  y  es- 
c-avcientarle,  sino  para  que  tú  ten- 
gas de  hoy  en  adelante  mas  cuenta 
contigo  mismo,  y  no  salgas  un  pun- 
to de  mis  ordenes. 

=  En  verdad  que  debe  ser  por  en- 
f.a\mo  la  caida  de  este  vestiglo,  res- 
pondió el  escudero.  ¡Cuerpo  de  mí, 
y  qué  necio  anduve  en  temer  á  fa^í- 
lasmas  que  se  dejan  vencer  y  des- 
polvorear !  Pero  ya  que  liemos  de 
esperar  al  alba  en  este  sitio ,  lo  que 
yo  haré  por  bien  de  paz  si  lo  lleva 
á  Ijien  su  merced ,  es  tenderme  ju»- 
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to  á  Babieca  porque  el  sueño  me  va 
cerrando  los  ojos. 

=  Bk''n  dices,  Gil,  contestó  Rodri- 
go :  quédese  el  señor  vestigio  tum- 
bado en  tieiTa ,  y  no  baja  miedo  de 
■qne  se  levante.  Nosotros  descanse- 
mos de  nuestras  fatigas  sobre  las  pie- 
dras, que  á  el  buen  soldado  le  sa])en 
á  miel  sobre  bojuelas. 

=  Apuesto,  replicó  Diaz,  que  duer- 
me su  merced  mas  reposado  en  este 
lecbo  que  en  el  de  mi  señora  Doña 
Ximena. 

Pj'óse  el  Cid  de  la  maliciosa  pre- 
gimta  del  criado,  y  sin  despojarse 
de  sus  armas  se  tendió  con  gentil 
continente  entre  aquellas  ruinas  con 
tanto  sosiego  como  si  nada  particu- 
lar le  bubiera  acontecido.  Acostum- 
brado a  las  fatigas  militares,  v  en- 
durecido en  los  trabajoí,  tie  la  gi;er- 
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ra ,  hacia  \\n  mismo  rostro  á  las  in- 
comodidades y  á  las  dulzuras  de  la 
paz  domestica.  Y  quizás  los  pénas- 
eos, el  cielo  raso,  la  humedad  de 
la  noche ,  el  hamhre  y  las  heridas 
eran  pai'a  él  de  mas  solaz  y  deleite 
que  la  hlanda  pluma ,  el  artesón  do- 
rado, el  suave  calor,  los  saJjrosos 
manjares,  y  la  vida  quieta  y  sose- 
gada. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 
Doña  Sol. 
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-ios  rayos  riel  naciente  dia  dancío 
en  f3l  rostro  de  nuestro  buen  Gil  vi- 
nieron á  despertarle  criando  Rodri- 
go se  levantaba  también  de  su  du- 
rísimo lecbo.  Mostrábase  en  el  orien- 
te la  rosada  aurora ;  y  los  trinos  de 
los  pintados  paj arillos  que  abando- 
naban sus  nidos  de  pluma ,  se  con- 
finidiau  dulce  y  armónicamente  con 
el  ruido  del  agua.  La  escasa  luz  que 
alumbraba  las  ruinas  bacia  resaltai* 
en  ellas  los  claros  y  oscuros  de  un 
TBodo  niagesliioso  ;  y  la  vista  de  tan- 
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tos  obgetos  distintos  sorprendía   la 
imaginación  al  mismo  tiempo  que  le- 
vantaba el  espíritu  con  nobles  pen- 
samientos. 

Lo  primero  que  íe  presentó  á  los 
ojos  del  escudero  tbe  el  malhadado 
íantasma  caido  en  el  suelo  boca  arri- 
ba, y  con  el  rostro  todo  jiolvoroso  y 
cubierto  con  los  mimbres  que  se  in- 
clinaban hacia  aquella  parte.  Pero 
en  vez  de  poner  miedo  al  criado  tan 
estraordinaria  íigui-a,  le  hizo  dispa- 
rar por  el  contrario  en  larga  risa  re- 
parando el  raro  vestido  que  le  cu- 
bi'ia.  La  que  las  tinieblas  de  la  no- 
che hablan  heclio  pasar  plaza  de  co- 
i'oza  á  los  ojos  de  amo  y  escudero, 
era  la  capucha  de  mi  religioso :  y 
una  almalaíli  colorada  componia  el 
i'esto  de  aquel  disfraz  que  tanto  se 
asemejaba  á  la  vestimenta  de  los  ves- 
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tiglos.  La  almalafa  de  moro  y  la  ca- 
puclia  fie  cristiano  formaban  un  con- 
traste tan  original ,  que  Gil  Uevahs 
término  de  no  acabar  de  reir  en  un 
año.  Al  ruido  de  las  carcajadas  vol- 
A'ió  el  Cid  la  cabeza  ,  }  viendo  á  su 
criado  con  los  carnllos  hinchados  r 
con  tanta  boca  abierta,  no  pudo  de- 
jar de  acompañarle  cu  su  alegría  aun 
antes  de  advertir  la  causa.  Mas  cuan- 
do dio  rostro  por  acaso  al  fantasma, 
faltó  poco  para  que  ambos  no  re- 
xentaran  de  risa. 

=  ¿Y  que  dirás  ahora,  Gil,  de  ese 
duende  ó  demonio ,  ó  como  tú  le  lla- 
mas? esclamó  Rodrigo,  sin  cesar  de 
reír.  ¿Viste  mas  rara  y  mas  estra- 
vagante  figura  en  los  dias  de  tu  vida? 

Lo  que  yo  sé  decir,  respondió  el 
mozo ,  es  que  debe  de  ser  algún  lo- 
co de  atar  que  se  ha  escapado  d« 
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uno  (le  estos  ])ueblos  vecinos ,  y  an- 
(lal)a  solazándose  por  los  contornos. 
Desciíhrale  su  merced  la  cara,  y 
veamos  si  corresponde  á  su  ligara, 
que  sí  se  parecerá  como  un  manza- 
no á  oti'O  manzano. 

Acercóse  Rodrigo  de  Vivar,  y  to- 
mando la  mano  al  vestiglo  advirtió 
que  vivía  aun ,  y  que  la  tenia  suave 
y  blanca  como  un  copo  de  apretada 
nieve.  Separó  entonces  los  mimbres 
que  ocultaban  el  lostro,  y  quedó  in- 
móvil y  sin  poder  articular  palabra 
al  reconocer  en  él  á  una  de  sus  bi- 
jas. Parecía  volver  en  sí  del  aturdi- 
miento que  sin  duda  le  causara  el 
gí>lpe  de  ia  lanza :  y  al  paso  que  se 
animaban  sus  faccionoÉ,  subia  de 
punto  la  admiración  del  caballero. 
Este  baciendo  por  último  un  es- 
liw:rzo,  la  puso  sobre  .sus  br^azos ,  y 
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trasiadáiidola  adonde  Babieca  y  CAl 
estaban ,  se  sentó  á  su  Jado  proeti- 
rando  con  un  pomo  de  agua,   que 
consigo  llevaba ,  restituirla  á  la  vida. 

Mal  año  para  mi  abuela,  dijo  el 
criado ,  si  no  tiene  el  señor  duende 
una  cara  como  una  bendición.  Mas 
•  válgame  San  Jorge  I  cosas  de  en- 
cantamento son  cuantas  aqui  nos  su- 
ceden. ¿  No  es  esta  mi  s&ñora  Doña 
Sol? 

=  ¡Cielos,  «sclamó  el  Cid,  justos 
cielos !  ¡  Con  que  no  se  engañan  mis 
ojos,  y  mis  propias  manos  lian  p'aes- 
to  tan  mal  parada  á  la  bija  de  mis 
entrañas!  ¿De  que  prez  puede  ser- 
me la  victoria  que  anoclie  conseguí 
en  este  mismo  sitio  arrancando  la  vi- 
da á  mi  bárbaro  enemigo ,  si  tan 
cruel  venganza  me  babia  de  retor- 
nar la  fortuna  ?  ¡  Ob  ,  bija  mia  !  aña- 
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Hió  apretándola  contra  su  seno  ;  y 
los  ojos  tle  la  hermosa  doncella  se 
abrieron  en  aquel  jiunto  del  mismo 
modo  que  se  entreabre  el  cáliz  de 
una  rosa  á  la  primera  gota  de  rocío 
con  que  la  baña  el  aurora. 

=  ¡  Dulce  padre  mió  !  (  pronunció 
Doña  Sol  con  una  voz  débil ,  y  pa- 
só su  brazQ  por  el  cuello  de  Rodri- 
go.) Mis  labios  temen  anunciaros  las 
crueles  desgracias  que  cercan  á  vues- 
tra lainiiia.  INIi  madre  y  mi  herma- 
na.... Dios  mió,  siguió  toda  conmo- 
vida, y  alzando  los  ojos  tierna  y  dul- 
cemente, dadle  valor.  No  os  deses- 
peréis ,  valeroso  padre :  vuestro  pe- 
cho acostumbrado  siempre  á  los  tra- 
bajos de  la  guerra ,  ha  sabido  con- 
servar la  ternura  de  esposo  y  de  pa- 
dre, j  Cual  será  pues ,  vuestro  dolor 
al  ver    que  mi  madre  y    mi   her- 
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mana   Aneen  aprisioiíatlas   en   poder 
de  los  moros! 

=,  Q\ie  dices,  Sol  ?  replicó  Rodrigo 
poniéndose  en  pie.  ¡  Mi  Ximeiia,  raí 
amada  esposa  gime  entre  cadenas,  j 
yo  vivo  I  Dimc  el  nombre  del  infa- 
me <{ue  ha  osado  manclliar  mi  glo^ 
ría  y  arreFwtarme  mis  caras  pren- 
das: díinelo,  y  al  punto  caerá  su  ca- 
beza á  tus  pies. 

=^  AI)euxafa,  señoi-,  conte5tó  bajan- 
do los  ojos  la  bija  del  Cid. 

=  Abeiixafa,  gritó  este:  traidor,  fe- 
mentido ,  las  aves  de  rapiña  lian  <le 
Lañar  en  tu  sangre  sus  ]iicos.  ¡  Ojalá, 
perro  <lescre¡do ,  que  si  amas  á  al- 
guna belleza ,  pruci)es  al  espirar  el 
amargo  tormento  de  verla  en  bra- 
zos de  un  rival!  ¡Y  oj'alá  presen- 
cies la  muerte  de  tus  hijos  despeda* 
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zados    )30r    una    fiera   sin    poderlas 
acorrer ! 

El  polire  Gil  Díaz  oyendo  estas 
nuevas,  v  conmovido  con  la  desespe- 
ración de  su  amo  que  nunca  un  do- 
Jor  ir!¡ual  babia  mostrado,  principió 
á  llorar  amargamente  llevado  de  la 
iey  que  á  sus  seíiores  profesaba.  El 
valiente  y  aguerrido  Castellano  que 
adoraba  á  su  esposa  y  á  sus  bija-s, 
y  que  con  aquel  fiero  é  indómito 
valor  amalgamaba  la  mas  esquisita 
sensibilidad ,  soltó  la  rienda  á  su  des- 
ppcbo ,  7  doblando  una  rodilla  ante 
la  hija ,  le  tomó  una  mano ,  empu- 
ñó con  la  otra  el  acero,  levantó  los 
ojos,  y  esclamó.  Juro  por  la  cruz 
de  esta  espada  de  no  comer  pan  á 
manteles  ,  ni  bajo  techo  reposar, 
hasta  haber  librado  á  Valencia  del 
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iinpío  Abenxafíi,  y  liaber  recobrado 
con  ella  las  dulces  mitades  de  mi  co- 
razón. No,  Ximena  mia ,  no  Elvira 
de  mi  alma ,  mis  caballeros  me  se- 
guirán á  romper  vuestras  cadenas, 
si  es  que  el  amor  que  os  tengo  no 
])asta  j  aun  sobra  para  abrirme  pa- 
so por  medio  de  escuadrones  y  ven- 
eer  murallas  de  bronce. 

Dijo,  y  saltando  sobre  Babieca,  j 
acomodando  en  sus  brazos  á  Doíía 
Sol,  dio  de  espuelas  al  caballo  que 
en  su  veloz  carrera  dejalia  atrás  el 
viento.  Seguíale  hijadeando  Gil  sin 
perderle  de  vista ,  hasta  que  baña- 
do todo  en  sudor,  y  viendo  el  cami- 
no que  tomaba,  dióse  á  entender  que 
iria  al  castillo  de  Cebolla ,  y  tuvo 
por  acertado  el  acortar  el  paso,  y 
mirar  como  su  señor  se  alargaba  á 
todo  su  talante. 
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Dejemos  Ir  en  paz  ;í  amo  y  cria- 
do, y  vengamos  al  trágico  suceso 
del  cautiverio  de  Duna  Ximena  y  su 
liija ,  que  dio  ocasión  á  la  ridicula 
y  felizmente  acalcada  aventura  del 
fantasma.  Pero  antes  será  preciso 
decir  algo  sohre  los  caracteres  de 
Rodiigo  de  Vivar  y  de  Gil ,  que  tan 
principal  papel  representa  eii  esta 
liistoria. 

Era  el  Cid  Llanco  ,  sonrosado,  con 
los  labios  Lelfos ,  el  cabello  rubio: 
y  aunque  frisaba  ya  en  una  edad 
avanzada ,  no  se  ie  notaban  canas. 
Sus  bi'iilantes  ojos  eran  como  un  es- 
pejo donde  llevaba  retratado  su  ar- 
doroso y  bélico  valor :  y  una  larga 
y  poblada  barba  marginaba  su  ros- 
tro. Notábase  al  mirarle  algo  estraor- 
dinario  que  anunciaba  á  tiro  de  ba- 
llesta al  béroe  sin  necesidad  de  sa- 
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bcr  (le  antemano  sus  proezas.  Era 
por  domas  la  bizaiTÍa  y  el  aliento 
que  en  todas  sus  acciones  mostraba: 
V  á  no  afirmarlo  todos  los  historiíi- 
dores ,  deberíamos  dudar  de  que  la 
especie  de  dureza  que  distingue  á 
los  héroes  se  confundiera  y  andará 
apareada  con  la  mas  perfecta  terT- 
nura. 

En  efecto:  Rodrigo  de  Vivar  no 
aparecía  mejor  guerrero  en  el  cam- 
po de  batalla,  cpje  esposo  sensible  y 
padre  cariñoso  en  el  retiro  domés- 
tico. Cuando  se  desnudaba  la  ensan- 
grentada coraza  y  las  duras  mano- 
plas en  los  cortos  momentos  que  de- 
dicaba al  solaz  y  al  descanso ,  senta- 
ba sobre  las  rodillas  á  sus  hijas,  y 
tal  vez  con  un  rostro  lleno  aun  del 
polvo  honroso  de  la  pelea  imprimia 
los  labios  en  el  tierno  )'  delicado  ros- 
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tro  tle  las  hermosas  doncellas.  Acjue- 
11a  iii.uio  qiin  poco  antes  embrazara 
la  rodela  ó  empuñara  la  lanza  acari- 
ciaba ahora  suavemente  á  su  esposa: 
y  quizá  una  lágrima  de  felicidad  em- 
pañaba los  ojos  que  habian  IjrlUado 
de  fiereza.  Rodrigo,  pues,  pertene- 
cía por  su  heroísmo  á  aquellos  si- 
glos bárbaros  y  caballerescos  :  em- 
pei'O  su  corazón  j  sus  conocimien- 
tos rayaban  mas  alto,  y  serian  sin  du- 
da hoy  dia  el  mejor  ornamento  de 
la  Corte  de  Castilla. 

Gil  Diaz  ,  su  criado ,  que  le  servia 
desde  niño,  era  un  mozo  colorado, 
íresco  y  pelinegro ,  pero  de  muy  po- 
ca sal  en  la  mollera.  Dejábase  ten- 
tar algo  de  la  risa:  y  mas  á  su  gus- 
to err'baulaba  tasajos  como  el  puño 
en  su  ancho  estómago  que  repartía 
ta¡os  y  reveses  en  los  combates.  Era 
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mlR(loso  y  hablador  de  snyo:  pero 
su  buen  natural ,  su  fitlelidad  ,  y  so- 
bre todo,  su  no  interrumpida  ale- 
gría, le  hacian  amable  y  querido  de 
los  amigos  de  su  señor.  Asi  conta- 
ba un  romance  como  aderezaba  una 
polla  :  y  aun  podia  dar  una  mano  de 
coces  de  ventaja  á  caalquiera  en  es- 
to del  danzar. 

Ausente  pues  el  Cid  de  su  espoía 
y  de  sus  bijas  por  las  intrigas  de  los 
cortesanos,  y  viendo  las  muchas  tier- 
ras que  en  ti  reino  de  Valencia  ha- 
bla conquistado ,  acordó  fortificar 
el  castillo  de  Cebolla ,  situado  á 
dos  leguas  de  la  ciudad ,  y  llamar  á 
su  familia  para  vivir  juntos  en  <?sta 
fortaleza.  Envió  á  San  Pedro  de  Cár- 
dena, donde  habían  quedado  su  es- 
posa é  hijas,  á  Alvar  Fañez  y  á  Mar- 
tin Pelaez ,  caballeros  y  deudos  su- 
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yos,  con  nn  f^rande  presente  para 
el  Abad  del  monastorlo  ,  y  treinta 
marcos  de  piala  para  el  altar  de  San 
Pedro.  Llegaron  al  convento  los  en- 
viados de  Rodrigo  ,  é  hicieron  rebo- 
sar de  placer  el  corazón  de  Ximena 
que  lloraba  tanto  tiempo   ya  la  au- 
sencia de  su  es])oso.  Sus  hijas  Doña 
Sol  y  Dona  Elvira ,  que  con  igual 
entusiasmo  amaban  á  su  padre ,  ba- 
ñaron con  sus  lágrimas  la  mano  de 
Ximena,   dándose    mutuamente  mil 
parabienes  por  tan  súbita  ventura. 

Cuanto  puede  hacer  amable  al 
bombre  en  el  mundo  á  los  ojos  de 
la  hermosura,  campeaba  en  el  Cid 
en  el  punto  mas  elevado.  A  su  ma- 
ravilloso denuedo  y  corazón  valien- 
te ,  á  la  fama  de  sus  grandes  é  iu- 
creibles  liechos  ,  al  prestigio  de  la 
í^lorla  que  tanto  halaga  á  las  belle- 
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zas,  halíia  el  guerrero  encadenado  el 
afcclo  de  su  familia.  Y  cuando  este 
nace  sobre  terreno  tan  proporcio- 
nado crece  y  se  señorea  en  el  pe- 
cho humano,  sin  que  las  tormentas 
que  levanta  el  infortunio  sean  parte 
á  destruirle. 

Hechos,  pues,  los  preparativos  del 
viage,  y  colocadas  las  ofrendas  en  el 
altar  de  San  Pedro ,  pusiéronse  en 
camino  Doíía  Ximena  y  sus  liijas» 
acompañadas  de  Alvar  Fañez ,  Mar- 
tin Pelaez,  y  de  Fray  Lázaro,  re- 
ligioso del  monasterio.  El  ansia  con 
que  deseaban  llegar  al  castillo  las 
ilustres  viageras  ponia  alas  á  su  ima- 
ginación para  representarles  de  an- 
temano las  delicias  que  gozarian  al 
reunirse  con  el  obgeto  de  sus  amores, 
ftías  la  suerte  enhila])a  los  sucesos 
de  muy  distinto  modo. 
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Hiaja,  Rej  moro  de  Valencia, 
tenia  buena  voluntad  á  Rodriíío  de 
\ivar:  y  apoderado  este  por  otra 
pax'te  de  tantas  fortalezas  y  pueblos, 
nada  podía  recelar  en  el  reino  ede- 
tano.  Habíale  dado  el  Rey  i'epetidas 
pruebas  de  fidelidad ,  y  descansaba 
á  mayor  a])undamiento  en  el  terror 
que  su  vencedora  espada  babia  in- 
fundido  á  los  cobardes  secuaces  del 
Islamismo. 

Pero  la  llama  de  la  discordia  se 
eleva  de  repente  en  la  ciudad  que 
baña  el  Turia ;  y  la  sedición  la  atiza 
con  todo  su  podci'ío.  Los  Almorávi- 
des, enemigos  de  Hiaya,  han  des- 
nudado su  puñal ,  y  el  pecho  del  in- 
feliz Rey  le  sirve  de  vaina.  Cae  el 
mísero  bañado  en  su  propia  sangre, 
y  el  impío  Abenxafa  ,  el  mas  cor- 
rompido de  los  hijos  de  Mahoma,  le 


dirige  una  mirada  insultante  j  feroz 
al  verle  morder  la  tierra :  y  al  paso 
que  con  la  diestra  clava  una  y  otra 
vez  el  acero  en  el  corazón  del  Rey, 
le  arrebata  con  la  siniestra  el  signo 
de  la  autoridad  real,  y  le  empuña 
con  frenético  anlielo. 

Levantan  desde  entonces  su  cabe- 
za los  vicios  y  los  crímenes  en  Va- 
lencia: escóndense  las  virtudes  per- 
seguidas bajo  las  bóvedas  de  que  es- 
tá minada  la  ciudad :  la  encendida 
tea  de  las  feroces  pasiones  guia  y 
alumbra  los  pasos  de  los  que  se  han 
apoderado  de  la  balanza  de  Temis: 
y  la  dulce  inocencia  cierra  los  ojos 
para  no  deslumbrar  con  la  vista  de 
los  delitos  el  brillo  de  la  pureza  que 
resplandece  en  ellos. 

Mientras  el  carro  de  las  humanas 
revoluciones  rueda  y  pasa  sin  déte- 
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norse  por  las  murallas  de  Edííta,  se 
acercan  ja  á  Saguiito  Ximena  y  sus 
compañeros.  Los  jaljíos  de  la  ilustre 
matrona  sonríen  dulcemente  al  des- 
cubrir las  olas  de  aquel  mar  que  be- 
sa las  humildes  torres  del  castillo 
de  Cebolla:  y  aumenta  su  impacien- 
cia la  proximidad  de  este  amado 
lugar. 

=  i  Ay,  señora,  dice  Fray  Lázaro, 
metiendo  las  manos  en  las  mangas, 
qué  bueno  es  Dios !  No  distamos  dos 
tiros  de  ballesta  de  la  fortaleza ,  j 
jironto  descubriremos  sus  almenas 
doradas  por  los  últimos  i^ayos  del 
sol.  Ensanche  su  merced  ese  corazoa 
que  debe  tener  angustiado  y  anhe- 
loso ,  según  los  colores  que  le  salen 
al  rostro  al  paso  que  nos  acercamos 
á  Cebolla. 

= Asi  será,  como  asegura  su  pater- 
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nidad,  responclió  Ximena  :  pero  jo  sé 
decir  que  no  me  angustia  cosa  algu- 
na, como  lio  sea  la  alegría  que  rae 
causa  el  verme  ya  cerca  de  mi  caro 
esposo. 

=  Pues  hien,  replicó  el  religioso: 
esa  alegría  debe  tener  sus  límites, 
que  no  place  á  la  Divina  Providencia 
el  que  pongamos  tanto  amor  en  las 
cosas  terrenas  que  son  perecederas. 

=  j  Vive  Santiago,  esclamó  entonces 
Alvar  Fañez ,  que  su  reverendísima 
se  engaña !  Si  en  vez  de  cogulla  y 
cordón  se  hubiera  vestido  su  pater- 
nidad una  cota  de  malla  y  un  casco 
de  bruñido  acero  ,  á  buen  seguro 
que  le  acuciarían  otros  pensairien- 
tos.  Para  conocer  el  amor  es  nece- 
sario ser  marido  y  padre,  ó  haberlo 
sido.  Entonces  se  siente  la  estension 
y  fuerza  de  esta  llama  que  mueve 
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y  arroba  al  hombre  tle  un  modo  su- 
perior á  sus  fuerzas  :  entonces  lodas 
las  leves  de  la  naturaleza  conspiran 
á  i'educirle  á  este  afecto  único,  jior- 
qae  de  él  depende  la  conservación 
y  aumento  del  género  humano.  8u 
reverendísima  no  puede  conocer 
imas  pasiones  á  rpie  es  superior,  ni 
probar  unas  delicias  á  que  ha  re- 
nunciado :  pero  asi  moderará  mi  se- 
ñora Doña  Ximena  el  contento  que 
le  anda  brincando  en  el  pecho  en 
estos  instantes ,  como  perderá  su  ni- 
vel el  agua  de  ese  mar.  Porque  por 
mas  elocuentes  que  sean  las  razo- 
nes que  emplee  fray  Lázaro  para 
probar  que  debe  tener  á  raya  ese 
júbilo,  la  naturaleza,  esa  señora  que 
nadie  conoce  y  todos  siguen ,  con  un 
solo  recuerdo  ,  con  descubrirle  la 
«üsplde  de  un  torreón,  le  hará  dar 
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un  salto  y  olvidar  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  los  discursos  de  una  se- 
mana entera. 

=  Digo  que  tiene  razón  Alvar  Fa- 
ñez,  contestó  Martin  Pelaez:  y  que 
bajo  el  hábito  del  monasterio  de  San 
Pecb-o  de  Cárdena  lleva  ocultas  su 
reverendísima  muy  diferentes  ideas. 
,:  Nunca  ha  molido  fray  Lázaro  espe- 
ranzas en  el  molino  del  amor? 

=  Sus  mercedes ,  dijo  entonces  el 
religioso  bajando  los  ojos,  gastan  Imen 
bunior  á  ftier  de  esforzados  milita- 
res. Dios  los  tenga  de  su  mano  y 
guarde  nuestra  cogulla. 

En  esto  vieron  venir  bácia  ellos 
un  tropel  de  sarracenos  capitanea- 
dos al  parecer  ])or  un  joven  de  gen- 
til continente  y  sin  iguales  brios  que 
oprimía  los  bijires  de  un  arrogante 
bridón,  Al  punto  que  divisaron   los 


moros  á  los  armacíos  calialleros  lií- 
ricroii  los  aires  con  el  ronco  sonido 
de  sus  añañles  y  alambores ,  y  re- 
volviendo con  su  acostumbrada  li- 
gereza los  caballos  acometieron  á  los 
cristianos  en  polvoroso  desorden.  Ai- 
rar Fauez  y  Martin  Pelaez  afirmán- 
dose en  los  estribos  los  esperaron  con 
impávido  denuedo  y  con  la  lanza  en 
ristre,  y  rechazaron  á  los  primeros 
pelotones  con  la  misma  furia,  con  que 
los  montes  resisten  á  las  olas  del  mar 
que  los  cubren  de  espuma  y  que  se 
estrellan  contra  los  peñascos  que  se 
elevan  en  su  falda. 

Pero  los  furibundos  fendieníes  que 
descarga  el  joven  Abensafa  hacen 
mella  en  las  corazas  de  triple  acero: 
caen  las  plumas  que  coronaban  el  al- 
to ci'eston  de  las  celadas;  rómp8n:;e 
estas  al  descomunal  golpe  de  su  ma- 
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£a  de  arma?,  y  descubiertas  las  ca- 
bezas de  Fañez  y  de  l'elaez  ruedan 
bien  pronto  á  los  pies  del  bár})aro 
musulmán.  Abalánzanse  los  soldados 
á  las  afligidas  seüoras ,  Ir.s  desnudan 
de  sus  ricas  joyas  v  vestidcs  ,  y  bas- 
ta el  bumildc  hábito  del  pobre  fraj 
Lázaro  que  babia  permanecido  pa- 
cífico es  presa  de  aquellos  despiada- 
dos infieles. 

Aparecían  confundidos  en  el  sue- 
lo los  cadáveres  de  los  dos  cristia- 
nos con  los  despojos  de  los  sarrace- 
nos que  hablan  espirado  al  impulso 
del  vigoroso  brazo  de  Fañez  y  de 
Pelaez.  Abenxafa  saltaba  de  alegría 
al  ver  la  completa  venf^anza  que  la 
fortuna  le  daba  del  Cidá  quien  abor- 
recía de  muerte :  y  asi  ordenó  que 
separasen  a  las  señoras  para  aumen- 
tar el  dolor  de  su  caullverio. 
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Mas  observando  entóneos  Doña  Sol 
el  p;eneral  desorden  de  los  bárbaros, 
asió  de  los  caliellos  á  la  suerte,  y  deján- 
dose caer  en  tierra  se  tendió  j  es- 
condió bajo  de  los  mortales  restos 
de  los  que  babian  perecido.  No  pu- 
dieron cebarla  menos  los  moros,  por- 
que dándose  los  unos  á  entender  que 
los  otros  la  custodial^an ,  toi'cieron 
el  camino  hacia  Valencia  después 
de  ba3)er  recogido  los  despojos  del 
campo. 

Luef^o  cpie  la  bija  del  Cid  notó  la 
soledad  en  que  quedaba,  se  levantó 
pasito ,  y  reconoció  el  sitio  donde 
yacia.  Vióse  desnuda  :  y  solo  encon- 
tró para  cubrirse  la  almalafa  de 
un  moro  miierto  que  babian  dejado 
olvidada ,  y  la  capucha  de  fiay  Lá- 
zaro, que  sin  duda  arrojaran  aüi  ]ior 
desprecio   los  soldados  del   l)andido 
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Abenxafa.  Púsose  estos  estraños  ador- 
nos :  V  advirtiendo  que  la  noclie  cer- 
raba, qne  todos  aquellos  lugares  es- 
taban haljitados  por  sarracenos,  j 
que  ignoraba  cuáles  eran  de  su  pa- 
dre amigos  ó  enemigos,  se  dirigió  á 
las  ruinas  de  Sagunto  con  ánimo  de 
esperar  en  ellas  la  luz  del  siguien- 
te dia. 

Hirió  á  desliora  sus  oidos  la  voz 
del  Cid  y  de  Gil  Diaz :  y  aunque  al 
principio  dudó  de  tanta  ventura,  fue- 
se por  grados  determinando  á  salir 
al  circo  para  darse  á  conocer  á  su 
padre.  Su  aparición  causó  la  esce- 
na que  en  el  anteiñor  capítulo  lie- 
mos descrito:  y  aunque  tan  estraño 
parecia  á  amo  y  criado  el  vestido  de 
Doña  Sol,  era  muy  natural  sin  em- 
bargo el  trance  desgraciado  que  la 
Labia  obligado  á  usarle.  Al  presen- 
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te  poilia  ja  i'cpavarse  y  consolarse 
del  p;:sado  iniortunio  al  abrigo  del 
CIci  que  la  conducia ,  como  dcjiUDOs 
dlclio  al  casuUo  de  Cebolla ,  coii 
áiiinio  de  vengar  la  injuria  Ijeclia  á 
su  familia. 

Con  efecto:  entraron  por  las  puer- 
tas de  la  fortaleza ,  j  los  denodados 
y  valientes  cabal!eros  que  ya  sabian 
la  desgracia  de  su  inmortal  Gefe  le 
cercaron  en  el  lindar  bramando  de  co- 
ragc,  y  pidiendo  que  los  condugera  a 
singular  y  sangrienta  batalla  con  los 
osatlos  robadores  de  Ximena.  El  bo- 
nor  y  la  hermosura  lo  eran  todo  pa- 
ra aquellos  arrojados  jialadincs  que 
desliunbrados  con  la  aureola  de  glo- 
ria que  brillaba  sobre  la  cabeza  de 
E.odrigo  de  Vivar,  babian  corrido 
de  lejanas  tierras  á  tributarle  el  bo- 
meuage  debido  á  su  heroísmo,  y  á 


51 
adqulr'r  bajo  sus  haiiclcras  empre- 
sas de  gloriosos  hecbcs  para  sue  no- 
veles escudos. 

Aili  se  distinarulan  los  aguerridos 
y  sesudos  habitadores  del  Tormes; 
los  cjiíe  cribaban  la  finísima  y  me- 
nuda areiia  del  Tajo;  los  que  be- 
bían las  dulces  aguas  del  floi'ido  Be- 
íis ;  y  los  que  á  las  faldas  del  Ause- 
va  lanzaron  el  primer  grito  de  pa- 
tria libertad ,  y  enrojecieron  los 
tersos  cristales  del  Deva  con  la  in- 
munda sangre  de  los  bárbaros  añi- 
canos.  Diríase  al  ver  tantos  he'roes 
juntos  que  el  diamante  tenia  la  vir- 
tud de  reunir  todos  los  metales  pre- 
ciosos ;  ó  que  el  Cid  era  el  centro 
del  beroismo ,  ú  la  piedra  mágÍ9a 
que  nna  vez  tocada  pone  en  movi- 
miento cuanto  á  ella  se  acerca. 

Empero  los  atractivos  de   Doña 


Sol  lucieron  suljir  el  valor  de  los 
guerrei'os  al  último  ciclo  del  entu- 
siasmo. Aquellos  ojos  negros  y  ras- 
gados que  brillaban  en  medio  de  un 
rostro  de  azucenas  salpicadas  de  púr- 
pura dirigieron  una  uiiíada  de  gra- 
titud á  los  cristianos:  y  no  bubo  un 
solo  corazón  que  no  palpitase  con 
ella.  El  carmin  coloró  los  rostros 
de  los  paladines :  bincbáronse  las 
venas  con  la  sangre  inflamada  por 
la  beldad :  eleváronse  los  ojos  por 
un  movimiento  natural ,  y  todos  es- 
perimentaron  el  ansia  de  comba- 
tir. El  sonoro  ruido  de  las  espue- 
las ,  el  brillo  de  las  armaduras  de 
limpio  acero,  en  las  que  reflejaba  el 
sol  su  imagen  saliendo  en  aquel  mo- 
mento de  las  aguas  del  mediterní- 
iieo ,  el  movimiento  de  los  penadlos 
que  ondeaba  el  viento,  y  los  gritos 


que  arrancalja  la  presencia  tic  la  lií- 
ja  del  Cid  á  aquellos  valientes  en- 
cendieron mas  y  mas  su  pecho  ^  y 
lo  hincheron  de  patriótico  anhelo. 

Los  árahes  dominadores  de  los 
países  mas  fértiles  de  Esp.'.iía  ha- 
hjan  solo  sufrido  revueltas  y  desca- 
lahros  en  los  sitios  montuosos ,  des- 
de que  el  genio  de  la  i'ehelion  les 
abriera  las  puertas  del  Edén  euro- 
peo. Asturias  hahia  dado  el  egem- 
pln  heroico  de  sacudir  el  bárbaro 
yugo  de  la  dependencia  musu'.mana: 
y  la  Corte  espaííola  concretada  un 
dia  al  ángulo  reducido  de  la  mila- 
grosa cueva  que  albergó  á  los  com- 
pañeros de  Pelayo  se  hahia  dilatado 
por  Castilla,  Aragón  y  otros  paises 
mas  ó  menos  céntricos  y  montuosos. 
Los  tiranos  se  señorealjan  á  todi  su 
talante  en  las  provincias  marítimas, 
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gozándose  en  las  ril)eias  del  Turla, 
del  Sei^ura  j  del  Betis :  porque  asi 
j)odlan  en  apuradas  situaciones  recl- 
Lir  socorros  de  África,  ó  dar  las  ve- 
las al  viento ,  embarcando  sus  rique- 
zas, si  los  valientes  i])eros  los  aco- 
saban con  su  sólita  pujanza. 

Rodrigo  de  Vivar  abrie'ndose  pa- 
so por  medio  de  estos  naturales  y 
íeroces  eneiDigos,  haljia  logrado  sen- 
tar sus  reales  en  medio  de  ellos ,  y 
en  el  sitio  mismo  que  tantas  ven- 
lajas  les  daba.  Y  había  cumplido 
del  todo  sus  deseos  con  estas  tenta- 
tivas, conociendo  cuan  difícil  se  pre- 
sentaba la  conquista  de  ciudad  algu- 
na que  estuviese  situada  en  la  costa. 
Mas  al  presente  que  el  honor  y  el 
amor  enardecían  el  patriotismo ,  to- 
do se  presentalla  á  sus  ojos  liso  y  lla- 
no para  clavar  el  estandarte  de  la 
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Cruz  en  las  murallas  de  Edeta.  Pa- 
rece (jue  el  cielo  deparaba  á  los 
cristianos  esta  ocasión  de  libertar  la 
ciudatl  mas  hermosa  de  occidente 
del  poder  de  los  descreidos  y  per- 
versos aíricanos. 

Al  dulce  cariño  que  profesaba  á 
su  consorte  se  unia  el  poderoso  ali- 
ciente del  amor  patrio ,  despertador 
de  los  mas  heroicos  pensamientos,  y 
capaz  por  sí  solo  de  hacer  empren- 
flcr  y  acometer  ios  mas  atrevidos  y 
gloriosos  hechos  de  armas.  Conocía 
el  Cid  lo  que  podia  en  los  corazones 
de  sus  gueiTeros  esta  pasión ;  y  asi 
resolvió  que  todos  ellos  juraran  mo- 
rir ó  librar  á  Valencia  de  los  mu- 
sidmanes.  Diú,  pues,  las  órdenes  con- 
venientes para  esta  singular  y  nun- 
ca vista  ceremonia,  y  ofreció  mar- 
char al  punto  q'ic  se  hubiese  cele- 


Sí; 

Lrado,  á   ausüiar  la  opriinitla  ciu- 
dad. 

Manda  clavar  en  el  torreón  mas 
elevado  de  la  fortaleza  un  bastll,  de 
cuja  punta  cuelga  negro  pendón 
con  una  roja  cruz  que  le  atraviesa. 
Orde'naase  las  guerreras  haces  en 
la  dilatada  llanura  donde  está  situa- 
do el  castillo,. y  por  todas  partes 
corren  los  hombres  de  armas  aper- 
cibie'ndose  para  la  lucha.  Ya  no  se 
agitan  en  las  celadas  de  los  héroes 
cimeras  de  vistosos  colores:  todos 
las  han  trocado  por  negras  plumas 
que  muestran  el  luto  que  reina  en 
las  almas.  Los  impacientes  flecheros 
rompen  el  aire  clavando  agudas  fle- 
r.lias  en  los  troncos  de  los  árboles 
para  egercitarse  en  los  be'ücos  eger- 
cicios.  La  trompa  guerrera  resuena 
en  el  campo,  j  anuncia  la¿  mai'cia- 
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les  lides  que  serán  el  asombro  de 
las  edades  venideras. 

Mientras  el  estruendo  de  las  ar- 
mas atronaba  aquellos  contornos, 
llamó  Rodrigo  á  Don  Diego  Ordo- 
ñez  de  Lara ,  uno  de  los  he'roes  que 
mas  sobresalían  en  el  egército  del 
Cid ,  y  le  dijo :  =  Término  llevan  es- 
tos guerreros  de  conquistar  la  Eu- 
ropa entera ,  cuanto  mas  á  Valencia: 
mas  para  dar  el  último  punto  á  su 
belicoso  ardor ,  quiero  que  los  no- 
bles paladines  de  mi  egército  reuni- 
dos ,  la  flor  de  la  caballería  españo- 
la jure  con  la  espada  desnuda  re- 
conquistar la  libertad  de  su  patria 
encadenada  por  las  coliortes  aü'ica- 
nas,  y  quiero  que  mi  bija  presencie 
esta  ceremonia  para  darle  todo  el 
realce  y  brillo  posible.  Ya  ves ,  ama- 
do Lara ,  el  trance  á  que  me  ba  con- 
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elucido  la  suerte.  JNIí  dulce  Ximena 
jace  al: enojada  por  un  Ijárhaio  y 
cobarde  moro  ;  y  mi  tierna  hija, 
aquella  cuvos  pies  cobijaba  yo  en  su 
niñez,  provoca  quizás  con  sus  atrac- 
tivos las  impúdicas  miradas  de  un  se- 
ductor, j  Ob  afrenta  !  Tu  amigo  ,  La- 
ra ,  el  Cid,  cuyo  lionor  disputábala 
pureza  al  lampo  del  sol,  Rodrigo  de 
Vivar  vive  aun  después  de  su  infor- 
tunio. Si  en  tu  pecbo  arde  la  llama 
de  la  amistad  del  mismo  modo  que 
en  el  mió ,  si  alguna  vez  te  fue  de- 
liciosa la  memoria  de  una  beldad 
querida,  ase  las  i'iendas  de  tu  bri- 
dón, y  disfrazado  ó  como  mas  te 
agrade  ,  parte  á  Valencia ,  y  haz  por 
ver  á  mi  esposa.  Dile  que  quedo  ci- 
fíéndome  la  espada  que  be  de  en- 
vainar en  el  pecbo  de  sus  alevosos 
robadores :  dile  que  mi  corazón  lio- 
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ra  sangre  ausente  ele  ella :  ciile  qtte 

cuide  de  mi  Elvira ¡Olí  amigo! 

yo  fio  á  tu  valor  este  arduo  encar- 
go :  no  cono/co  ninguno  mas  digno 
que  tú  de  tan  peligrosa  empresa. 

Am'manse  las  facciones  de  Lara  al 
oir  las  últimas  palabras  de  Rodrigo, 
esti'eclia  el  cuello  del  héroe  con  sus 
brazos  afondados  de  hierro ,  y  le  res- 
ponde. 

=  Merezco  la  preferencia  que  me 
concedes ,  invicto  Cid :  y  antes  que 
el  sol  trasponga  las  vecinas  monta- 
ñas, tendrás  nuevas  de  tu  familia. 

Se  desase  entonces  de  su  compa- 
ñero de   armas,  se  cala   la  visera 
salta  sobre  su  indómito  caballo ,   y 
los  árboles  y  el  polvo  le  roban  muy 
pronto  á  los  ojos  del  Cid. 
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CAPITULO  TERCERO. 

Doña  Elvira  j  su  amante. 


s 


Siguiendo  el  intrépido  Ordoñez  de 
Lara  la  orilla  del  mar ,  llegó  bien 
pronto  á  los  deliciosos  j  floridos 
campos,  donde  está  situada  Valen- 
cia. Aunque  el  sol  tocaba  ya  el  sig- 
no de  León ,  no  fatigaba  en  ellos  el 
calor ,  sino  que  todo  presentaba  la 
imagen  de  la  iuave  y  candida  pri- 
mavera. Deslizaba  el  Giiadah'iar^  ó 
como  ahora  se  llama ,  el  Tuna ,  sus 
cristales  j)or  entre  unos  arcos  que 
firmaban  los  jiuicos  enzarzándose 
con  los  2>urpiaeos  i"osales ;  y  el  ccá- 
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petl ,  el  jazmín  y  la  madreselva  cre- 
cían en  sus  liberas  alfombrándolas 
con  vistosa  y  grata  variedad. 

Luego  que  Ordoñez  desoulirló  los 
liumildes  muros  de  la  ciudad,  se  apeó 
de  su  caballo  en  una  plazuela  de  olo- 
rosos naranjos  y  verde  arrayan  que 
aili  babia,  con  ¿nimo  de  darse  tra- 
za y  lesolver  el  modo  de  entrar 
en  Valencia.  Y  mientras  revolvía 
en  su  mente  sentado  en  la  menu- 
da grama  mil  ingeniosos  pensa- 
mientos ,  vio  acercarse  con  presu- 
rosos pasos  á  aquel  sitio  una  arro- 
gante y  lintb'sima  mora ,  con  el  mas 
donoso  y  esbelto  talle  que  vieran 
nunca  sus  ojos.  \  cstia  un  bermoso 
zaragucel  de  niveo  tuan,  cuyos  or- 
denados pliegues  le  caían  basta  los 
cbapines ,  y  una  rica  marlota  de  se- 
da sembrada  de  pedrería.  ColgáLale 
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dol  srncillo  tocado  el  cendal,  gra- 
ciosamente pi^endido,  que  le  velaba 
el  rostro ;  y  resplandecia  en  sus  sie- 
nes lina  diadema  de  záfiros  y  ha- 
la ges. 

Parecía  tan  embebida  en  sus  ideas, 
que  ni  siquiera  volvió  la  vista  á  la 
plazuela  de  los  naranjos ;  y  despi- 
diendo á  la  esclava  que  la  acompa- 
ñaba ,  se  sentó  al  borde  mismo  del 
Tnria,  de  frente  al  agua  y  de  es- 
paldas al  paladin  cristiano.  En  esto 
penetró  .1  la  llanura  otro  caballero 
de  la  cruz  armado  de  punta  en  blanco, 
y  dirigiéndose  á  Ordoñez  con  la  vi- 
sera calada  :  =  cualquiera  que  seáis, 
le  dijo ,  pues  me  basta  vuestro  tra- 
ge  de  cristiano ,  os  exijo  por  la  or- 
den de  caballería  que  profesáis,  que 
me  juréis  guardar  eterno  secreto  de 
cuanto  vuestros  ojos  vieren. 
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=  Asi  lo  juro ,  responcVió  el  de 
Lara  sin  descubrir  el  rostro ,  asi  lo 
Juro  en  nombre  de  la  beldad  que 
me  calzó  la  espuela  al  armarme  ca- 
ballero. 

=  Pues  bien,  siguió  el  descono- 
cido: defended  mi  espalda  para  que 
nadie  penetre  á  esta  parte  de  la  ri- 
bera ,  que  rae  importa  la  vida  lia- 
blar  á  esa  cristiana. 

=  ;  Cristiana !    esclamó    Ordonez 


I 
jrendido. 


sorpí 

Pero  ya  el  incógnito  llegando  á 
la  señora  se  habla  puesto  de  hino- 
jos ante  ella,  y  con  dolorido  acento 
^e  decia :  ::=  Te  veo  por  fin,  adora- 
da Elvira.  ¡Ah!  ¡cuanto  huelga  mi 
corazón  de  que  te  hayas  compade- 
cido de  mis  penas  I 

=  ¿Conoces  tú,  respondió  ella, 
totla  la  estension  de  los  peligros  á 
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que  me  lie  arrojado  para  li.iMarto  ? 
Mira  el  indecoroso  trage  quo  cu])i'e 
íi  la  hija  del  Cid  :  mira  el  disfraz 
con  que  he  podido  hurlar  la  A'igi- 
Jancia  de  mis  carceleros.  El  hárba- 
ro  Ahensafa  ha  jurado  derramar  la 
san  t:, re  de  mi  madre  en  el  momento 
en  que  me  eche  menos  en  su  pa- 
lacio. 

=  \Que  dices!  gritó  el  caballe- 
ro. ¿Ese  juramento  ha  pronunciado 
Abenxafa  ? 

=  Sí,  le  ha  pronunciado,  repli- 
có la  doncella ,  j  los  momentos  son 
preciosos.  Si  en  este  punto  me  bus- 
cara   ¡Justo  Dios!  Ya  me  has  vis- 
to :  ja  sabes  mi  esclavitud  y  mi  si- 
tuación:  parte,  y  no  olvides,  que 
tu  Elvira  queda  espuesta  á  las  ame- 
jiazas  del  lascivo  Abenxafa. 

Espera,  Elvira,  espera:   asi  gri- 
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taJja  el  incógnito  mientras  la  liija  del 
Cid  mas  ligera  que  el  viento  corria 
otra  vez  á  Valencia  llevada  en  alas 
del  amor  maternal.  El  caballero  la 
siguió  con  los  ojos  mientras  pudo, 
y  volviendo  luego  adonde  Ordoñez 
le  aguardaba,  se  sentó  á  su  lado. 
Maravilla  debe  de  causaros,  le  dijo 
eon  acento  cariñoso ,  el  que  me  ba- 
va  valido  de  vos  sin  conoceros:  pe- 
ro los  guerreros  todos  somos  ber- 
manos :  y  á  mas  los  lazos  de  la  ca- 
ballería son  tan  estreclios  y  de  tan- 
ta utilidad ,  que  en  todas  partes  ba- 
ila un  caballero  otros  de  la  orden 
de  quien  poder  fiarse.  Sois  sin  du- 
da alguna  del  egército  del  Cid  como 
yo :  y  me  cumple  retirarme  por  si 
os  estor])0  para  algún  asunto  de  im- 
portancia. 

=  No  me  estorbáis .  contestó  el  de 
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Lava  ,  antes  si  queréis  scgtiirme ,  os 
quedaré  agradecido.  Salí  poco  liá  de 
los  reales  de  Rodrigo  de  Vivar  á 
romper  un  par  de  lanzas  con  los 
perros  que  guarnecen  esta  ciudad: 
y  por  Santiago ,  que  no  he  visto 
luio  solo  de  ellos  con  quien  poder 
ser  en  batalla ,  á  pesar  de  esperar- 
los á  tiro  de  ballesta  de  las  mura- 
llas ,  como  vei'\ 

=  SI  os  agrada,  pues,  añadió  el 
desconocido,  sobrarnos  los  dos  para 
entrarnos  de  hilo  por  esas  puertas 
sembrando  la  muerte  y  el  desorden, 
y  aun  podemos  tocar  con  nuestras 
maños  el  palacio  mismo  del  cobarde 
Aben-;  nía. 

=  ¿  No  fuera  mejor  ,  ojiuso  Ordo- 
ñez  de  Lara,  retar  á  singular  com- 
bate á  esos  dos  moros  que  están  de 
pie  en  el  portillo   apoyados   sobre 
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sns  lanzas,  y  entrar  luego  dislVaza- 
dos  con  sns  trages  á  rendir  panas  á 
mi  señora  Doña  Ximena? 

=  Que  me  place ,  clamo  alboro- 
zado el  amante  dt;  Doña  Elvira: 
siento  no  haber  sido  yo  el  autor  de 
esa  propuesta. 

Los  dos  caljalleros  se  abrazaron 
entonces  por  un  movimiento  natu- 
ral causado  por  la  especie  de  sim- 
patía que  une  á  los  valientes.  Hu- 
Jjieran  querido  amiios  darse  á  cono- 
cer en  acjuel  punto,  y  jurarse  fra- 
ternidad :  pero  les  pareció  que  era 
una  especie  de  desconfianza ;  por- 
que si  el  uno  se  quitaba  la  celada, 
obligaba  al  otro  a  obrar  del  mismo 
modo  por  coi'tesía.  El  misterio  por 
otra  parte  lleva  consigo  cierta  ma- 
gestad ;  hay  un  no  sé  que'  de  subli- 
me en  la  espontánea  unión  de  dos 
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liombres  que  se  defieiitlen   mutua- 
mente  sin  haberse  visto,  y  que  ege- 
cutan  aclmira])lcs  proezas  impulsados 
poi'  una  pasión  noble. 

El  héroe  de  Lara  y  el  incógnito 
montaron  en  sus  furiosos  bridones, 
embrazai'on  la  rodela ,  terciaron  el 
lanzon ,  y  se  enca]ninaron  al  porti- 
llo que  guardaban  dos  fiiriljundos  y 
bien  ai'inados  sarracenos.  Tan  pron- 
to como  estos  divisaron  á  los  caba- 
lleros cristianos,  hicieron  sonar  el 
alelí,  y  viéronse  en  un  momento 
correr  á  su  lado  diferentes  guerre- 
ros de  la  media  luna  con  picas,  lan- 
zas ,  espadas  y  ballestas.  Una  con- 
fusa gritería  atronalia  los  aires ,  al 
paso  que  los  dos  liéroes  con  repo- 
sado continente  é  impávido  corazón 
se  acei-caban  con  la  misraa  indife- 
rencia que  si  corriesen  á  presenciar 
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en  el  circo  las  habilidades  de  los  gla- 
diadores. 

Mas  óyese  de  repente  un  clamor 
de  admiración,  y  todos  los  ojos  se 
fijan  en  un  joven  árabe  que  asiendo 
con  la  mano  izquierda  las  crines  y 
hermosas  riendas  de  una  yegua,  sal- 
ta sobre  ella  sin  poner  pie  en  el  es- 
tribo, y  empuña  una  lanza  de  dos 
hierros.  Las  plumas  gualdas  y  blan- 
cas que  adornan  su  bonete ,  su  so- 
berbio alquila  recamado  de  rubíes  y 
amatistas  ,  y  su  dorada  cimitarra 
presa  con  el  almayzar  de  las  ca- 
denillas de  oro  que  le  cuelgan  del 
hombro ,  declaran  demasiadamente 
quién  es ;  si  su  fiereza ,  sus  ojos  de 
tigre,  y  el  corage  que  le  devora 
no  han  anunciado  ya  á  Abenxaía. 

Adelántase  el  incógnito  dando  es- 
puelas á  su  bridón^  y  provoca  con 

T.  I.  6 
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fieros  ademanes  al  musulmán.  Ven, 
ven,  ie  grita;  solo  estoy,  que  mi 
corapañeio  no  tomará  parte  en  nues- 
tro combate.  Si  eres  tan  osado  en 
ri  cam.po  como  en  el  harem,  si  tus 
cuchilladas  y  botes  de  lanza  se  pa- 
recen á  los  amores  que  dices  á  las 
cristianas  que  roldas ;  ¿  por  que  te- 
mes, valiente  entre  las  damas? 

:=  Ahora  verás,  respondió  Aben- 
xaíá,  revolviendo  con  airosa  lige- 
reza su  yegua ,  ahora  verás  á  qué  se 
parecen  los  golpes  y  fendientes  que 
descargo.  ¿Eres  acaso  ese  que  lla- 
man Cid,  y  vienes  á  recobrar  cuer- 
po á  cuerpo  las  prendas  que  te  guar- 
do? Por  Alá  que  no  puede  enga- 
ñarme la  bermeja  cruz  que  te  ador- 
na: y  juro  que  ha  de  servir  para  ai- 
&)mbrar  la  caballeriza  de  mi  yegua. 

El  incógnito  sin  dar  oidos  á  tan 
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despreciables  cienuesios,  vuelve  la 
cabeza  atrás ,  y  dice  á  Ordoñez :  == 
Mientras  me  despolvoreo  con  este 
infiel ,  aprovecljad  vos  ,  compañero 
rnio,  la  ocasión  de  penetrar  en  la 
ciiulad  por  cualquier  lado  de  la  mu- 
ralla. Dice:  y  da  principio  al  mas 
reñido  y  sangriento  combate  coa 
Abeuxafa. 

Ordoñez  acompañado  do  su  alma 
graníle  se  aparta  un  buen  espacio 
del  portillo  como  si  huyese  de  la 
pelea:  arrima  su  ])r¡don  al  muro, 
se  pone  de  pie  sobre  la  silla,  y 
abrazándose  con  la  almena,  levanta 
las  piernas  al  aire,  aprieta  el  pedio 
contra  la  pared,  y  salta  sobre  el 
muro  á  pesar  de  sus  armas  y  del 
vestido  de  acero  que  le  impide  el 
doblarse^^^as  calles  están  desiertas^ 
poique  los  moros  ó  lian  corrido  ai 
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luqar  de  la  pelea,  ó  se  han  Ibrtili- 
cado  en  sus  aposentos ,  dándose  á  en- 
tender que  los  cnstianos  van  á  asal- 
tar la  ciudad.  Camina  el  de  Lara 
con  presurosos  pasos  bácia  el  pala- 
cio:  llega,  y  los  centinelas  aterra- 
dos le  preguntan  quién  es.  Respón- 
deles con  la  espada:  y  Heno  de 
aquel  honroso  entusiasmo  de  la  '^a- 
haileria,  les  afirma  que  como  le 
consientan  hablar  á  hs  cautivas  cris- 
tianas, saldrá  al  Instante  de  Valen- 
cia. Los  árabes  poseídos  de  temor, 
y  admirados  de  su  serenidad  ,  le 
ofrecen  llevarle  á  presencia  de  las 
cautivas  si  les  da  su  palabra  de  no 
sacarlds  del  alcázar. 

Asi  lo  promete  el  héroe,  y  guia- 
do por  dos  musulmanes,  entra  eu 
un  espacioso  y  ameno  jardin.  Dora- 
das verjas  le  cercan  y  muran  por 
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las  cuatro  pai'tes :  y  en  vez  de  en- 
contrar los  ojos  cuadros  tle  flores  y 
simétricas  calles  de  árboles,  lia'lan 
solo  una  selva  casi  montuosa  llena 
de  gnitas,  de  cascadas  y  de  estan- 
ques. Obra  es  del  arte  que  tan  re- 
ducido espacio  parezca  ilimitado  á 
]a  vista ,  y  que  se  pierdan  los  cálcu- 
los del  liombre  en  este  ameno  y  plá- 
cido sitio,  como  si  hollase  las  faldas 
del  Atlas.  Los  sarracenos  poseedo- 
res de  los  escasos  conocimientos  que 
entonces  se  traslucían  de  las  cien- 
cias, los  habían  utilizado  en  el  reino 
edetano,  trasformándolo  en  una  de- 
liciosa y  moderna  Arabia.  El  alegre 
cielo  de  Valencia ,  la  fertilidad  de 
su  terreno ,  la  alegría  y  claro  inge- 
nio de  sus  naturales,  y  la  pureza  de 
su  aire  babian  venido  de  perlas  á 
estos  dominadores  píua  egorcitar  y 
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poner  en  piáetica  el  m¿tüdo  ({uc  Iia- 
biaii  aprendido  en  su  patria:  ellos 
llamaa-on  por  largo  tiempo  á  ^''ale^- 
cia  campos  elíseos.  Los  artífices  mas 
liabiles  ha'/ian  trabajado  en  el  jar- 
dín del  palacio  del  muerto  Rey  Ilia- 
ya :  y  asi  no  debe  parecemos  estra- 
íio  íjue  fuese  una  especie  de  íenó- 
mcno  en  aquel  siglo. 

Detiéiaase  Lira  sorprendido  con 
tan  inesperado  especiáculo;  vuelve 
la  cabeza,  y  no  descubre  ya  puerta 
alguna,  ni  puede  adivinar  por  don- 
de ba  peiwíírado  á  aquel  misterioso 
y  apacible  sitio.  Los  soldados  que  le 
acompañaban  ban  desaparecido,  y 
casi  se  ve  forzado  á  creer  que  pisa 
el  encantado  palacio  de  alguna  ba- 
da, ó  la  celeste  región  donde  colo- 
có la  fábula  á  las  apuestas  diosas  de 
la  gentilidad.  Yeuse  aquí  y  allá  gru- 


75 
tas  Je  ordenados  peñascos  cubiertos 
de  olorosas  yerbas,  por  las  cuales 
se  dejan  caer  como  ar)astrándose 
cristalinos  arrojos  que  humedecen 
y  rcíVescan  la  aromosa  selva.  Haj 
dentro  de  ellas  un  estanque  de  agua 
ilulce ,  asientos  de  césped ,  baños  pa- 
ra el  estío,  y  rail  canoras  avecillas 
que  buscan  inútilmente  la  salida, 
pues  se  hallan  aprisionadas  sin  sa- 
berlo con  una  finísima  red. 

Aqui  derrumliándose  el  agua  en 
resonante  cascada,  cae  sobre  una 
cueva  de  granito,  y  se  deshace  en 
líquida  espuma  que  argenta  las  aro- 
máticas plantas,  semejantes  sus  go- 
tas á  las  perlas  que  vierte  saliendo 
el  alba.  AUi  amontonándose  enye- 
drados  peñascos,  prestan  guarida  en 
sus  huecos  á  la  hermosa  perdiz ,  á 
la  nivea  paloma  y  á  la  fugitiva  liebre: 
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mientras  el  vistoso  cai'do,  el  odorí- 
fero tomillo  y  el  menudo  arrayan 
levantan  su  erguida  frente.  Los  ár- 
boles graciosos  y  selváticamente  or- 
denulos  impiden  gozar  á  un  tiempo 
de  estas  brillantes  vistas  en  un  pais 
llano  y  dilatado  :  pero  en  cambio  es- 
citan en  la  imaginación  cierto  anlio- 
io  por  descubrir  los  límites  de  atjuel 
al])ergue. 

Impulsado  Ordonez  por  este  sen- 
timiento, recorrió  con  afán  todos 
aquellos  lugares  sin  cebar  de  ver 
que  andaba  dos  y  mas  veces  jior  una 
sola  gruta ,  y  que  la  aparente  es- 
tcnsion  de  tan  amena  soledad  era 
obra  del  arte  y  un  mero  engaño  de 
los  ojos.  Asi  se  alejan  los  obgetos  en 
la  óptica ,  baciéndonos  ver  las  r¡- 
siicnas  campiñas  y  floridos  vergeles 
á  dilatadísimas    distancias ,    cuando 
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mas  cerca  de  nosotros  se  halla  el 
lienzo  donde  están  pintados.  j*drai- 
ró  el  héroe  la  paciencia  y  los  pre- 
ciosos metales  que  necesitara  em- 
plear Hiaya  para  trasladar  los  enor- 
mes peñascos  que  formahan  las  grutas 
y  cuevas,  los  cuales  mandó  tiaerde 
lejanos  montes.  Y  arrohado,  suspen- 
so y  dudoso  sin  saber  qué  pensar  de 
a([uel  acontecimiento,  se  puso  á  lla- 
mar á  los  soldados  que  le  acompa- 
ñaron para  que  le  mostraran  la  sa- 
lida del  laberinto. 

Pero  sus  voces  se  pierden  y  con- 
funden en  la  encantada  selva,  sin  que 
ni  el  eco  responda  á  los  acentos  del 
c;uerrero.  Busca  con  desesperados 
ademanes  una  senda  qiie  le  conduzca 
al  jialacio,  y  jura  derramar  la  sanare 
de  los  alevosos  musulmanes  que  en  tan 
críticos  momentos  le  han  encerrado 
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en  fí\  mágico  retiro.  Trac  á  sn  me- 
moria ol  combate  que  el  denodado 
incógnito  ha  trabado  con  Abenxaía 
para  darle  tiempo  de  cumplir  sus 
deseos,  y  recuerda  las  tiernas  sú- 
plicas del  valiente  Piodrigo  cuando 
le  diputaba  para  hablar  á  su  espo- 
sa. ¿Y  no  la  veré?  esclama  afligido. 
El  honor  enciende  la  generosa  san- 
gre que  corre  por  sus  venas:  alza 
los  ojos  una  y  otra  vez  al  cielo,  vue- 
la con  amenazador  continente  de  una 
en  otra  parte,  se  detiene,  limpia  el 
sudor  que  Laña  su  frente ,  y  conoce 
por  fin  que  los  viles  soldados  de  la 
media  luna  le  tienen  preso  para  sa- 
crííicarle  cuando  les  plazca. 

Siéntase  fatigado  y  resuelto  á  ven- 
der cara  su  vida,  y  los  melifluos  so- 
nidos de  una  sonora  arpa  le  sacan 
de  aquella  suspensión ,  despertando 


79 
en  su  mente  pensamientos  liarto  mas 
lisonjeros.  Sin  duda  es  este  el  })ais 
de  los  encantos,  dice  entibe  sí  al  le- 
vantarse :  y  mirando  hacia  el  lado 
por  donde  se  percibia  el  armónico 
instrumento,  descubre  encima  de  la 
ultima  roca  de  donde  se  despeñaba  la 
cascada  una  ligera  doncella  mas  apa- 
cible que  la  primer  aui'ora  del  oto- 
ño, y  mas  fresca  que  las  hojas  inte- 
rioi'es  de  un  capullo  de  rosa.  Pai-e- 
cia  al  mirarla  de  pie  en  aquella  al- 
tura que  se  sostenia  en  el  aire,  y 
que  los  hilos  de  la  cascada  que  de 
sus  plantas  se  lanzaba  eran  otros 
tantos  ravos  de  plata  que  su  imagen 
despedía.  No  de  otro  modo  erró  Dia- 
na por  las  deliciosas  y  argentadas 
cumbres  de  los  montes  en  busca  de 
su  caro  Endimion. 

Ordoaez  contempla  á  la  aparición 
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enagenarlo,  como  si  descenfliera  do! 
emj)írco  á  darle  consuelo,  y  la  nin- 
fa por  sil  parte  le  observa  atenta- 
mente fijando  en  él  sus  lindísimos 
ojos.  Aparta  el  d'-lg  ido  aHare'me  qne 
cubría  su  rostro ,  y  el  héroe  reco- 
noce á  Doña  Elvira  en  muy  distin- 
to trn^e  del  cpie  lleva])a  cuando  á 
orillas  del  Tui'ia  estuvo  aguardando 
á  su  incógnito  amante.  Eran  por  de- 
mas  la  gracia  y  sencillez  que  cam- 
peabají  en  el  delicado  mongil  que 
vestia  sin  duda  en  muestra  del  do'or 
que  su  cautiverio  le  cíusaba :  diera 
aquel  trage  á  su  figura  un  aire  de 
ligereza  y  elegancia ,  que  unido  al 
prestigio  de  la  empinada  mea  que 
bollaba  descabria  el  esplendor  de  su 
belleza  en  el  punto  mas  ventajoso  á 
sus  gracias.  Los  vapores  del  agua 
que  sutilmente  se  elevaban  en  tor- 
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lio  suyo  y  la  diáíaiía  alLura  de  las 
vertientes  de  la  cascada ,  hacían  mas 
niveo  y  puro  el  color  de  su  tez;  al 
paso  que  el  viento  que  ondeaba  su 
alfaréme  ocultaba  á  veces  los  ojos 
para  tornarlos  á  descidirir  en  todo 
el  Heno  de  su  angélico  brillo. 

=  Señora ,  dijo  Lara  alzándose 
la  visera,  vuestro  padre  me  envia  á 
int'orniarme  de  las  cuitas  que  os  afli- 
gen: y  aunque  los  socorros  de  un 
hombre  serán  inútiles  á  una  divini- 
dad ,  sin  embargo  holgaría  de  poder 
decir  á  mi  amigo  que  no  hal:>ia  des- 
empeñado mal  mi  comisión. 

r=  Caballero ,  re.<pondiü  Elvira, 
agradezco  tan  cortés  oferta.  Si  se 
asemejan  á  vos  los  paladines  que  en- 
ristran la  lanza  en  esta  lucha ,  no 
dudo  recobrar  en  breve  la  libertad: 
porque  eu  vuestro  talante,  en  vues- 
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tro  l)iio  y  en  vuestra  atiUladnra  leo 
el  arrojo  y  singular  valor  que  mos- 
trareis en  los  combates. 

3=  Por  la  cruz  santa ,  aiíadio  La- 
ra  ,  que  cuando  dostle  hoy  recucrrle 
que  por  vos  y  en  pro  tle  vuestra 
lie' mosura  peleo,  ha  de  ser  ta!  la 
intrepidez  que  me  aeompañe ,  que 
raye  en  el  estremo  del  heroismo.  Y 
no  porque  yo  presuma  de  mí  tan 
altas  cualidades,  sino  porque  vues- 
tra imagen  soherana  será  parte  á  in- 
fundirme ai'dor  y  á  trasformaime 
en  otro  hombre.  Pero,  decidme,  do- 
nosa hija  del  Cid ,  ¿  podié  ver  á 
vuestra  madre?  Porque  no  osaria 
comparecer  ante  vuestro  valeroso 
padre  sin  poder  darle  alegres  nue- 
vas de  su  Ximena  y  de  su  Elvira. 
¡  Si  le  vierais  con  que  marcial  alien- 
to queda  disponiéndose  para  asaltar 
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esta  ciudad ,  y  poner  en  cobro  y  so- 
bre las  niñas  de  sus  ojos  á  las  caras 
mitades  de  su  corazón!  ¡So  hav  en- 
carecimiento que  pueda  pintaros  su 
dolor :  porque  el  Cid  asi  como  es 
único  en  el  mundo  en  la  valentía, 
piimero  en  la  gentileza,  fénix  en  la 
amistad  ,  y  magníaco  en  la  desgra- 
cia agena ;  no  tiene  tampoco  segun- 
do en  la  ternura  y  en  el  amor  de 
su  íanúlia. 

=  ¡  Que  dulces  me  suenan  en  los 
labios  de  un  guerrero  los  elogios  de 
mi  adorado  padre  I  Cualquiera  que 
seáis,  valiente  caballero,  conservaré 
de  vos  una  memoria  grata  :  los  acen- 
tos que  acabáis  de  pronunciar  lian 
estasiado  mi  espíritu  con  mas  fuer- 
za que  los  suaves  sonidos  de  mi  ar- 
pa ,  ó  los  armoniosos  ti  inos  del  rui- 
seüor  cuando  rie  la  luz  de  la  maña- 
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na.  ¿  Potlrels  trepar  á  esta  roca  ,  y 
os  concluciré  al  aposento  de  mi  ma- 
dre? Advertid  que  nadie  ha  osado  ¡i 
tanto  hasta  ahoia,  según  dicen:  y 
<|ue  un  infiel  que  lo  intenté,  rodó 
por  esas  peñas  dejando  en  ellas  su 
existencia. 

Los  peligros  son  incentivos  y  des- 
pertadores para  el  pecho  impávido 
de  Ordoñez  que  se  encarama  por 
las  rocas  agarrándose  de  los  arbus- 
tos unas  veces ,  y  clavando  otras 
por  entre  peña  y  peña  su  espada 
para  asirse  de  ella  y  encumbrarse 
por  grados.  Ya  resbalan  los  pies,  y 
queda  colgado  de  una  sutil  planta  y 
próximo  á  despeñarse :  ya  el  enor- 
me peso  de  sus  armas  le  hace  per- 
der el  equilibrio  en  una  cortada  ro- 
ca donde  se  sostiene  á  caballo,  y  pa- 
rece que  va  á  dar  de  espaldas  ea 
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el  suelo:   ja  Ja  veriienfe  ilcl  agua 
cayendo  de  lu"Io  sobre  su  cáseosle 
quita  la  vista,  y  no  saJjo  cómo  li- 
bertarse del  peligro  que  le  anjaga. 
.     Pálida  y  muda  la  hija  dd  Cid  ,  Je 
Baira  sin  moverse ,  semejante   á  u„a 
estatua,   á  cuyas  plantas  combaten 
Jos  héroes:   ó  como   un   ángel  que 
sentado  en  una  nube   presencia  las 
desgracias  que  se  precipitan   sobre 
los  humanos,  sin  poder  estorbar  que 
el  torrente  de  las  pasiones  los  inun- 
de y  arrebate.  Pero  Ja  destreza  y  el 
arte  de  Ordoñez  vencen  por  último 
los  riesgos,  y  pisa  ya  con  gentil  con- 
tinente la  cúspide  donde  está  Elvira. 
=  Arriesgada   empresa   es,    d¡io 
sonriéndose ,  levantarse   á  las  regio- 
nes del  aire  donde  habitan  los  in- 
mortales. 

La  Jinda  joven  con-espondi<5  coa 
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una  delicada  sonrisa  á  esta  lisonja,  y 
tomando  el  arpa  que  lial)la  colocado 
sobre  la  roca,  principió  á  saltar  de 
pcíia  en  pena   con  Iniena  gracia  y 
gentil  talante.  Seguíala   el    vállenle 
guerrero  con  la  misma  agilidad  qne 
fci  corriese  á  sorprenderla ,  y  ella  se 
deslizase  de  entre  sus  manos :  ó  bien 
como  la  ])ella  Dafne  buyo  un  tiem- 
po de  su  amante  negándose  á  sus 
amorosas  caricias.  Entraron  por  una 
pequeña  abertura  practicada  en  una 
loca  al  regio  palacio,  donde  senta- 
da  en  rico  cscafio   de   alboree  cu- 
bierto de  un  muelle  almadiaque  se 
ostentaba   triste    y   meditabunda  la 
ilustre  esposa  de  Rodrigo  de  A' Ivar. 
Aromatizaba  la  estancia  un  bebo  za- 
quizamí :  y  estaba  adornada  con  al- 
catifas de  Persla ,  con  áureo  guada- 
mecí,  con  ataugía,  y  coa  soberlños 
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j  ocultos  perfumadores  de  marmol 
que  respiraban  delicioso  ámbar.  La 
matrona  bizo  un  movimiento  de  sor- 
-  presa  al  ver  entrar  á  su  bija  segui- 
da del  Ci'istiano  caballero,  y  ponién- 
dose en  pie  con  muestras  de  inquie- 
tud, le  preguntó  la  causi. 

=  Por  el  cielo  os  ruí:p;o,  amable 
Xiniena,  exclamó  Lora,  cjue  calméis 
ese  desasosiego.  "S'iiestro  esposo,  el 
intrépido  y  amartelado  Rodrigo,  me 
manda  significaros  los  tormentos  cpie 
acuitan  y  angustian  su  corazón  des- 
de que  hiñó  sus  oidos  la  noticia  de 
vuestro  cautiverio.  Vuestra  bija  Do- 
fia  Sol  huelga  ya  en  sus  brazos  des- 
de el  dia  en  que  por  azar  caísteis  en 
poder  del  furibundo  Abcnxafa.  Con- 
solaos ,  pues  ,  hei'mosa  Ximena ;  y 
esperad  tranquila  que  vuestro  Cid  y 
los  paladines  que  le  acompañan  rom- 
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pan  las  indignas  cadenas  que  os  apri- 
sionan en  este  dorado  alcázar. 

=  Bendiga  Dios,  contestóla  ma- 
trona castellana ,  los  labios  que  tan 
felices  nuevas  me  traen.  Decid,  ge- 
neroso caballero,  á  mi  Rodrigo,  que 
su  Ximena  llora  asaz  desconsolada 
desde  que  no  pueden  sus  ojos  en- 
cender en  los  de  su  esposo  la  lum- 
bre que  los  alegra  y  serena  :  decid- 
le que  fio  á  su  vigoroso  brazo  la 
venganza  de  los  ultrages  que  be  re- 
cibido: y  decidle  que  anbelo  ver- 
le clavar  el  estandarte  que  bordé 
yo  en  la  cumbre  de  este  palacio.  Dad- 
le esta  cruz  de  oro  para  que  la  cuel- 
gue de  su  cuello,  y  sonando  al  an- 
dar sobre  su  peto  de  metal ,  le  trai- 
ga á  la  memoria  con  sus  sonidos  el 
nombre  de  la  madre  de  Sol :  y  en 
gracia  tlel  júbilo  que  vuestra  emba- 
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jatla  me  ha  causado,  atlmitícl  vos  es- 
ta jiatena  que  tengo  en  niuclio  pre- 
cio. Mandad  tainl)ien  albricias  á  mi 
hija  ,  qiie  si  goza,  como  decís ,  las  ca- 
ricias de  su  padre ,  está  en  el  cie- 
lo de  su  dicha,  y  solo  envidia  de- 
be escitarme. 

=  Correspondéis ,  ¡lustre  señora, 
en  vuestros  acentos  y  en  vuestras  ac- 
ciones á  quien  sois.  Toda  mi  vida 
bendeciré  los  breves  momentos  que 
gozo  el  placer  de  admiraros :  corro 
á  cumplir  vuestras  órdenes ,  porque 
la  menor  dilación  causarla  un  dilu- 
vio de  pesares  á  vuestro  esposo. 

El  entusiasmado  caballero  haljia 
puesto  en  olvido  los  obstáculos  que 
debia  de  vencer  antes  de  lograr  áa- 
lir  del  palacio :  v  á  no  ser  por  la  in- 
dustria de  Elvira,  de  ningún  modo 
lo  huJaieríi  conseguido.  Condúiolc  es- 
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ía  por  retirados  y  secretos  aposen- 
tos á  los  sótanos  tlel  ecliíício  por 
tloiule  era  fácil  abrirse  paso  al  patio 
de  los  centinelas,  y  con  la  espada 
en  la  mano  libertarse  tlel  peligro. 
Ordohez  emlilstió  con  los  misera- 
bles que  osaron  bacerle  frente ,  y 
acucbiilando  á  unos  y  derribando  á 
oti'os,  se  puso  de  un  salto  en  la 
calle. 

ínterin  el  he'roe  con  su  marcial  y 
brioso  aliento  liabia  cumplido  tan  á 
su  gusfo  la  embajada  que  le  dio  el 
de  Vivar,  se  batia  intrépida  y  de- 
nodadamente el  incógnito  amante  de 
Doña  Elvira  con  el  furioso  Abenxa- 
fa.  A  los  descomunales  botes  con 
que  después  de  mil  raras  pruebas  de 
agilidad  y  destreza  atraviesan  los  es- 
cudos, saltan  beclios  pedazos  los  b as- 
tiles de  las  lanzas :  y  por  una  inspi- 
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ración  simultánea  se  tiran  entram- 
líos  combatientes  de  los  caballos  al 
suelo,  empuñan   los   aceros,  y  dau 
principio  á  una  ludia   mas  encarni- 
zada, i^ cércase  el  incógnito  á  Aben- 
xafa,  le  observa  por  un  instante,  se 
abalanza ,  y   las   espadas  se  cruzan, 
cbispean,  se  tiñen  en  sangre,  rom- 
pen al  impulso  de  poderosos  fendien- 
tes  las  fuertes  armaduras,  y  fatigan 
y  cansan  á  los  héi'oes.  Descarga  el 
infiel  un  golpe  en  vago,  y  pártese  su 
acero  en  dos  mitades :  el  desconoci- 
do arroja  el  suyo  á  un  buen  espacio 
despreciando  la  ventaja  que  le  da ,  y 
entrambos  se  asen  á  brazo  partido. 
Giran  en  diferentes  círculos  al  im- 
pulso de  sus  fuerzas,  destrozan  las 
hebillas,   se  bañan  en   sangre  y  en 
sudor ,  y  una  nube  de  polvo  los  en- 
cubre por  algunos  instantes.  El  va- 
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liento  cristiano  hace  un  esfuerzo,  es- 
ti'cclia  en  sus  brazos  al  musulmán, 
le  aforra  y  oprime  con  ambas  ma- 
nos,  logrando  que  ilesco\  untado  el 
pecho  lata  con  fueiza  el  corazón ,  y 
le  derriba  por  último  en  tierra.  Pó- 
nele  el  incógnito  una  rodilla  á  la 
garganta,  saca  del  dedo  de  Abenxa- 
fa  una  sortija,  y  desenvaina  el  pu- 
ñal; pero  los  traidores  almoravides 
se  lanzan  contra  el  vencedor,  le  qui- 
tan á  su  Ptey ,  y  le  acosan  por  to- 
dos lados.  En  a(juel  punto  llega  Or- 
doñez  montado  ya  en  su  bridón, 
acomete  á  los  traidores,  y  libre  el 
incógnito  del  riesgo  que  amagaba  su 
vida ,  llama  con  un  silbido  á  su  ca- 
ballo ,  salta  sobre  él ,  y  desaparecen 
los  dos  guerreros  de  la  cruz  ,  dejan- 
do absortos  y  pasmados  á  los  ado- 
radores de  JMahoiua. 
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CAPÍTULO  CUARTO. 

EL  juramento  patriótico. 


\_i  liando  los  valientes  caballeros  se 
alongaron  un  buen  espacio  de  Ede- 
ta,  tuvo  el  incógnito  de  las  riendas 
á  su  caballo,  y  dijo  á  Ordoñez  :  = 
]Vo  es  tiempo  ya  de  emplear  disfra- 
ces y  arcaduces  :  sé  ,  guerrero  ilus- 
tre, que  habéis  ido  de  orden  áei 
Cid  á  llevar  un  mensage  á  su  espo- 
sa ,  y  por  eso  os  exigí  ea  nombre 
de  la  caballería  el  juramento  de  no 
sacar  á  luz  los  secretos  amores  de 
su  bija  Elvira.  No  dudo  de  vuestro 
valiente  corazón  y  levantado  ániuiQ, 
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que  mientras  yo  me  batía  con  Aljen- 
xafa,  habréis  saltado  por  cima  de  los 
peligros  y  de  la  muerte  para  conse- 
guir una  entrevista  con  Doña  Xiniena. 
=  Asi  es,  respondió  el  de  Lara, 
porque  el  valor  que  habéis  sacado  d 
plaza  en  este  dia  abre  mi  pccJio ;  y 
no  fuera  justo  salir  lui  punto  de  la 
franqueza  que  vuestras  altas  haza- 
ñas me  han  inspirado.  Admirador 
eterno  de  los  héroes,  os  pago  el  tri- 
buto de  mi  reconocimiento:  poi'que 
mi  alma  que  no  conoce  otra  pasión 
que  la  de  la  gloria,  mi  alma  fiia  y 
onrobrecida  á  las  gracias  y  encantos 
de  la  belleza,  por  mas  que  los  la- 
bios destilen  por  cortesía  almíbar  en- 
tre las  damas,  mi  alma  se  enciende  y 
entusiasma  con  un  bote  de  lanza  bien 
dado  ó  con  una  cuchillada  de  todo 
punto  diesti'a. 
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=  Nada  de  cuanto  decís  es  nuevo 
para  mí ,  replicó  el  desconocido  :  be 
oiilo  hablar  siempre  de  vos  como  de 
iin  guerrero  de  bronce  accesible  so- 
lo á  los  bélicos  sonidos  de  la  trom- 
peta. Mas  de  una  vez  be  deseado 
ser  vuestro  berraano  de  armas ;  y 
este  feliz  momento  bubicra  corona- 
do tan  dulce  esperanza ,  si  por  azar 
no  me  obligara  el  bonor  á  perma- 
necer incógnito  en  el  egército  don- 
de enristro  la  lanza.  Permitid  que 
no  me  levante  la  visera ,  y  que  di- 
fiera por  algún  tiempo  el  rogocijo 
de  mostraros  mas  abiertamente  mi 
agradecimiento. 

=  ¿  Que  me  importa  ?  anadió  La- 
ra  haciendo  parar  de  repente  su  ca- 
ballo j  dando  rostro  á  su  compa- 
ñero, ¿que  me  importa  no  ver  vues- 
tras facciones,  si  he  visto  ya  vuestro 
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corazón  ?  En  los  combates  os  reco- 
noceré por  el  antojo:  ¿podéis  de- 
cirme si  os  distingue  fuera  de  ellos 
algún  título  particular?  ^^Usais  en 
el  escudo  empresa? 

=  Soy  el  caballero  del  Armiño.  A  la 
pureza  de  este  animal  se  asemeja  mi 
lealtad :  no  dudéis  que  os  babla  un 
verdadero  amigo. 

Diciendo  asi,  dieron  de  esjíuelas 
á  les  bridones,  poniéndose  bien  pron- 
to á  la  vista  del  castillo.  Mas  antes 
de  llegar  á  los  lindes  que  dividian 
las  haciendas  de  este ,  el  caballero 
del  Armiño  se  arrimó  á  Ordoíiez,  j 
le  preguntó:  =  ¿Puedo  contar  con 
vuestro  favor  para  una  gracia  que 
necesito  pediros  antes  de  separarnos? 

=  La  duda  me  agravia ,  contestó 
Lara. 

=  Pues  bien ,  añadió  el  del  Ar- 
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mino  sacando  del  dedo  un  anillo 
V  diA'idiéndole  en  dos  mitades ;  de 
Abenxafa  es  la  sortija  que  veis.  Dad- 
le esta  mitad  á  RodiHgo  de  Vivar: 
decidle  que  un  paladin  de  su  ege'r- 
cito  la  ganó  en  singulai'  batalla  al 
robador  de  su  familia :  y  que  en 
premio  y  gracia  de  la  prez  que  logró, 
solo  solicita  que  conceda  la  mano  de 
su  bija  Elvira  al  cpie  le  presente 
la  otra  mitad  de  la  sortija  y  la  ca- 
beza del  fiero  Abenxafa. 

Dijo :  y  como  si  temiese  descu- 
brir un  arcano,  liizo  sentir  el  agu- 
do aguijón  al  fiero  animal ,  y  desa- 
pareció por  el  campo  sin  dejar  otro 
rastro  de  sí  que  la  nube  de  polvo 
que  levantaba  en  su  carrera.  El  béroe 
de  Lara  quedó  absorto  y  suspenso, 
trayendo  á  la  meníoria  la  valentía 
del  caballero  del  Aimiño,  y  respe- 
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tando  ¡os  secretos  que  le  oLligaban 
á  andar  tan  misterioso  y  comedido. 

Lnrgo  que  Ordoíuz  de  Lara  ei- 
Iró  por  las  puertas  del  castillo,  cor- 
rió á  su  encuciitro  Rodrigo  de  Vi- 
var con  el  rostro  encendido  y  agi- 
tado el  pecho  por  la  duda.  =¿Las 
lias  visto ,  gritó,  amigo  Lara  ?  ¿Viven 
todavía?  ¿Que  te  han  dicho  de  mí, 
ó  que  respuesta  te  han  dado  á  las 
nuevas  que  les  traías?  Dímelo  todo 
jjor  estenso  sin  quitar  una  mínima, 
si  es  que  tienes  en  algún  precio  el 
aire  que  respiro  y  los  dias  de  exis- 
tencia que  cuento.  Dímelo,  valiente 
Oriloñcz :  asi  el  ciclo  llueva  ventu- 
1  as  soljre  tu  cabeza ,  y  te  miren 
siempre  plácidos  y  alegres  los  ojos 
de  íu  dama. 

Refirió  entonces  el  guerrero  le- 
tra  por  letra  los   sucesos  de  aquel 
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día ,  V  puso  en  manos  dt-l  (>i(l  la  áu- 
rea cruz  que  le  mandaba  sii  esposa, 
y  la  media  sortija  de  Abenxafa  que 
le  entregara  el  caballero  del  Armi- 
ño. =  Cree ,  contestó  el  Cid ,  que 
es  la  mas  rara  y  estraordinaria  aven- 
tura que  ha  acontecido  á  guerre- 
ro alguno  desde  que  se  fundó  la 
caballería.  ¿Y  que  trazas  tenia  ese 
arrojado  paladín?  ¿No  pudisteis  por 
sus  maneras,  por  el  continente  con 
que  peleaba ,  ó  por  algún  gcroglííi- 
co  de  su  escudo  trastejar  su  nom- 
bre ,  y  sacarle  del  borrador  del  mis- 
terio ?  Tengo  para  mí  que  debe  de 
ser  a'ííun  monaica  encubierto  que 
campea  bajo  el  humilde  título  de 
cabailero  del  Armiño ,  y  es  el  mas 
poderoso,  el  mas  atildado  y  princi- 
pal señor  que  opiime  los  louios  de 
bridón  alguno. 
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^=:  De  SU  clase ,  contestó  ol  de  La- 
ra ,  nada  puedo  deciros :  pero  en 
cuanto  á  su  valentía  e  industrli,  de- 
bo subirlas  al  líltimo  ciclo  de  la  ala- 
Lanza.  Asi  descoyuntaba  entre  sus 
brazos  al  ñero  nuisulman  cuando  se 
batía  con  e'l  cuerpo  a  cuerpo,  co- 
mo si  rompiese  una  débil  lanza. 

=  ¡  Válgate  San  Lázaro  bendito! 
esclamó  el  Cid,  ¡y  como  le  apreta- 
rla entre  mis  brazos  si  le  tuviese  en 
este  punto  aquí !  ¿  Pero  que  diablos 
de  secretos  pueden  poner  á  un  bom- 
bre  de  valor  en  la  necesidad  de  ca- 
llar su  nombre  y  andar  disfrazado  y 
oculto  entre  las  gentes?  No  me  ama- 
fio á  creer  que  deje  de  ser  de  im- 
portancia el  asunto  que  tal  le  trae: 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  que- 
de en  su  punto  el  bonor  de  ese  in- 
cógnito ;  que  yo  asi  casaré  á  mi  bi- 
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Ja  sin  que  me  entreguen  la  otra  me- 
dia sortija  compañera  de  esta ,  como 
rolaré  por  esos  aires  caballero  so- 
})re  una  nube  á  dar  un  paseo  por  las 
estrellas. 

Aqui  llegaban  de  su  conversación, 
cuando  los  instrumentos  bélicos  que 
ronca  y  desapaciblemente  resonaban 
por  el  campo  los  sacaron  de  su  ele- 
vamiento, que  con  el  progreso  tan 
diJce  y  tan  suave  de  los  valerosos 
hecbos  del  caliallero  del  Arniifio  iba 
subiendo  de  quilates  á  cada  palabra. 
Estaba  Rodrigo,  jx)r  decirlo  asi,  ba- 
ñándose en  agua  de  rosa  al  escuchar 
tan  altas  hazañas  que  eran  su  fuer- 
te: y  no  hubiera  salido  un  instante 
de  su  platilla ,  haciéndose  i'eferir  las 
mas  pequeñas  circunstancias ,  si  no 
le  obligaran  á  poner  fin  á  ella  el  es- 
ti'uendo  de  las  armas  v  las  pisadas 

T.    I.  '8 
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He  los  caballos.  Habla  de  verificarse 
en  tal  hox'a  el  juramento  de  tomar 
á  Valencia:  y  las  liaccs  reunidas  del 
ege'ixito  se  disponian  á  formarse  en 
batalla  para  con  toda  pompa  y  ma- 
gestad  asistir  á  la  jura.  Amen  de  los 
mas  distinguidos  gefes  armados  de 
punta  en  blanco  con  sus  mas  osten- 
tosos tragos,  lucian  también  su  gala 
y  apostura  los  soldados  en  cuyas 
limpias  armas  y  flamantes  gabanes 
de  distintas  pieles  se  dejaba  ver  la 
ri(]ueza  del  señor  bajo  cuyo  estan- 
darte se  batian.  Nada  podía  compa- 
larse  al  marcial  aliento  que  sacaban 
á  plaza  unos  liondires  acostumlira- 
dos  á  violentar  el  carro  de  la  victo- 
ria y  sentarse  en  él :  porque  raj  alia 
tan  alta  la  fama  de  sus  lieroicida- 
des,  que  de  las  naciones  estrange- 
ras  cüirian  los  príncipes  á  admirar 
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á  uu  egérclto  que  levantatlo  por  un 
solo  hombre  que  no  era  soberano, 
había  venido  á  poner  en  olvido  to- 
dos los  restantes  de  los  monarcas  que 
i'elnaban  en  Castilla  y  Aragón. 

Llegaban  ya  á  las  estrellas  los  bu- 
lliciosos clamores  de  los  guerreros, 
mezclados  con  el  alegre  resonar  de 
los  atabales,  cornetas  y  clarines.  Cre- 
cía el  estruendo  á  medida  que  se 
acercaba  el  momento  de  la  ceremo- 
nia ,  cual  suelen  aumentarse  los  ron- 
cos silbidos  del  viento  cuando  está 
próxima  á  estallar  la  tormenta ,  ó 
cual  brama  con  mas  ímpetu  el  océa- 
no al  romper  las  nubes  el  relám- 
pago precursor  del  trueno.  Ardia  en 
los  corazones  el  amor  patrio  repu- 
tando aquella  lucha  celebre,  no  co- 
mo el  resultado  de  una  particular 
venganza,  sino  como  el  noble  levan- 
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tamienlo  de  los  paladines  españoles 
contra  la  opi^csion  de  los  aí'ricaiios. 
Dábanse  á  entender  que  la  tierra 
clásica  del  valor,  la  noble  España, 
cuna  de  tantos  liéroes ,  no  debia  to- 
lerar la  mengua  odiosa  de  un  venci- 
miento para  el  cual  se  unieron  la 
traición  de  jie'rfidos  y  espúreos  bijos 
á  los  vicios  del  fementido  Rodrigo. 
La  llama  encendida  por  Pelayo  en 
Asturias  se  liabia  comunicado  de  pe- 
cho en  pecho  á  todos  los  iberos :  j 
ansiaban  el  punto  de  lanzarse  con- 
tra sus  enemigos,  y  arrojarlos  á  la 
otra  parte  del  mediterráneo.  Va- 
lencia será  libi'e ,  clamaban ,  y  á  la 
conquista  de  esta  hermosa  ciudad 
seguirán  las  de  las  riberas  del  Tajo 
y  del  Betis. 

Habian  formado  en  la  playa  de  or- 
den de  Rodrigo  una  especie  de  vas- 
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to  anfiteatro,  donde  debía  verificar- 
se el  juramento  con  todo  el  aparato 
militar,  y  con  toda  la  solemnidad 
que  en  aquellos  tiempos  semibárba- 
ros podia  dársele.  Eleváliase  en  me- 
dio de  la  arena  una  especia  de  ta- 
blado cubierto  con  ramas  de  laurel, 
y  ornado  por  todas  partes  con  es- 
cudos, lanzas,  espadas  y  brillantes 
cascos.  Pero  lo  que  principalmente 
llamaba  la  atención ,  era  el  desarro- 
llado lienzo  que  hacia  pared  á  este 
tablado,  y  donde  se  veían  retratadas 
al  vivo  las  mas  heroicas  hazañas  del 
inmortal  Rodrigo  de  Vivar.  El  va- 
liente Enrique  de  Besanzon ,  de  la 
casa  de  Lorena,  una  de  las  mejores 
lanzas  del  egército  del  campeador,  lo 
habia  mandado  pintar  en  Italia  po- 
to tiempo  antes  con  el  obgeto  de 
sorprender  agradablemente   al  Cid 


en  la  primera  ocasión  que  le  depa- 
rase la  fortuna. 

Aquí  hrillalia  Rodrigo  con  todas 
las  gracias  de  la  juventud  en  la  lier- 
mosa  Iglesia  de  Coimbra  el  dia  que 
entró  en  la  orden  famosa  de  la  ca- 
hallería.  Armábale  caballero  el  Rey 
Fernando,  ciñéndole  con  su  propia 
diestra  la  espada ,  y  dándole  paz  en 
los  labios  en  vez  de  la  pescozada  :  la 
Reina  por  un  esceso  de  amor  ¡ncrcible 
le  tenia  de  las  riendas  el  soberbio 
caballo  Babieca :  y  la  lindísima  In- 
fanta Doña  Urraca  con  rostro  ale- 
gre y  donoso  continente  estaba  en 
ademan  de  calzai-le  la  espuela  de 
oro.  El  inmenso  gentío  que  llenaba 
el  templo  mostraba  en  sus  semblan- 
tes la  admiración  en  que  le  ponia  tan 
augusta  ceremonia,  cuya  magnifi- 
cencia real  no  vieran   en  tal  punto 
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los  pasados  slg'os ,  m  verán  las  fu- 
turas edades. 

Mas  alia  se  ofrece  á  los  ojos  la 
célebre  batalla  de  Carrion.  Las  ti- 
nieblas ban  cubierto  la  esfera  des- 
pués que  el  <lia  ba  presenciado  la 
revuelta  y  reñido  combate  de  los 
egércitos  enemigos.  Yacen  los  caste- 
llanos rotos  j  vencidos  en  su  cam- 
po, mientras  dulce  y  reposadamen- 
te buelgan  sus  contrarios  en  las 
tiendas  de  campaña.  Unos  escancian 
el  suave  licor  de  Baco  trasejándole 
de  los  zaques  á  los  orondos  vasos  de 
madex'a,  y  otros  después  de  baber 
contemplado  las  estrellas  bebiendo 
á  todo  su  talante ,  se  ven  salteados 
del  sueño  y  caídos  por  el  suelo.  La 
dulzura  de  la  victoria  los  embriaga 
á  todos,   y   entre   alegres  festinesj 
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biiquicos  liimiios,  y  lascivas  danzas 
gózanse  y  se  solazan  á  todo  ruedo. 
Alumbran  los  campamentos  grandes 
hogueras :  y  cuando  ya  solo  se  ele- 
va el  humo  de  estas,  cliispeando  dé- 
bilmente los  estlnguidos  troncos,  rie 
en  el  cielo  el  primer  rayo  del  alba, 
á  cuya  vislumbre  los  castellanos  pe- 
netran en  el  campo,  y  caen  sobre 
los  vencedores.  El  he'roe  de  Vivar 
y  el  B.ey  Sancho  marchan  á  su  fren- 
te sembrando  de  cadáveres  el  cami- 
no que  huellan.  Parece  el  Cid  el  án- 
gel del  esterminio  que  deja  jior  don- 
de pasa  los  rastros  de  su  sangrienta 
carrera.  El  infelice  Alfonso  huye 
con  la  corona  en  la  mano  y  el  regio 
)nanto  arrollado  al  brazo :  acógese 
á  un  templo  de  Carrion ,  pero  al- 
cánzale el  Cid  y  le  hace  prisionera; 
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porque  su  alado  bridón  deja  atrás 
al  viento  cuando  siente  los  acicates 
de  su  señor. 

Las  hermosas  plumas  del  dorado 
casco  dan  á  conocer  á  Rodrigo  en 
otra  parte,  batie'ndose  con  marcial 
espíritu  á  orillas  del  rio  Ebro.  AI- 
fagib  y  Sancho,  Reyes  el  primero 
de  Denia  y  el  segundo  de  Aragón, 
desplegan  sus  haces  cerca  del  casti- 
llo de  Alcalá :  pero  resplandece  el 
acero  del  Cid  como  un  relámpago 
en  la  tormenta ,  y  todo  sucumbe  á 
su  inmenso  podeiío.  Los  pies  de  su 
caballo  huellan  las  coronas  y  cetros 
de  los  vencidos  monarcas :  y  cien  y 
cien  caballeros  amarrados  con  tuer- 
tes cadenas  caminan  atraillados  á  la 
cola  del  bridón  que  relincha  sober- 
bio tascando  el  áureo  freno ,  alboro- 
zándose con  el  sonoro  pretal,  y  ai'- 


lio 

gentanclo  la  tierra  con  su  espuma, 
como  si  se  engriese  y  ufanase  con 
las  victorias  del  impávido  ginete. 

Llegaron  á  la  especie  de  anfitea- 
tro los  ordenados  escuadrones  al  son 
de  las  cajas  y  trompetas ,  y  los  ca- 
])aí!eros  particulares  con  sus  escu- 
dos de  armas  clavaron  los  estandar- 
tes en  torno  de  la  bandera  del  Cam- 
peador, bordada  por  Ximena,  y 
bendecida  por  el  Abad  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena  en  la  Iglesia  del  mo- 
nasterio, cuando  salió  E-odrigo  des- 
terrado de  Burgos.  Una  música  sua- 
ve de  alelíes,  añaíiles  y  adufes  birió 
los  aires  en  tanto  que  el  Cid  con  la 
espada  desnuda  en  una  mano  y  el 
libro  del  Evangelio  en  la  otra,  gri- 
tó á  sus  guerreros:  =  ¿Juráis  ,  va- 
lientes españoles ,  reconquistar  la  li- 
bertad de  nuestra  dulce  patria  Es- 
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paña ,  encatlenada  por  los  tíranos  de 
África ,  dando  principio  por  la  con- 
quista de  la  hermosa  Valencia? 

Los  soldados  inclinaron  sus  lanzas 
á  la  vez  ,  y  doblando  una  rodilla,  di- 
geron:  » lo  juramos."  Entonces  co- 
menzaron las  haces  á  desfilar  por 
delante  del  tablado ,  poniendo  los 
gefes  á  nombre  de  sus  legiones  las 
manos  en  los  santos  Evangelios  con 
mucho  respeto,  y  renovando  el  ju- 
ramento de  romper  los  liierros  de 
la  patria. 

De  i'cpente  se  levanta  un  ancia- 
no que  habia  permanecido  sentado 
junto  al  Cid :  las  barbas  blancas  co- 
mo el  ampo  de  la  nieve ,  la  túnica 
negra  y  la  cítara  que  sostienen  sus 
manos  imponen  silencio  y  venera- 
ción. El  rostro  se  enciende  inflama- 
do por  el  divino  estro  que  enarde- 


113 
ce  su  ánimo ,  y  el  carmín  que  lo  co- 
lora contrasta  con  el  alabastro  de 
sus  cabellos,  semejando  á  una  rosa 
que  ba  nacido  entre  la  nieve.  Hín- 
cbanse  sus  venas  azules:  brillan  los 
ojos  como  un  lucero  que  se  divisa 
en  una  nocbe  oscura  por  entre  dos 
nubes  que  se  ban  separado.  Todos 
callan :  basta  el  viento  ba  amainado 
sus  brios ,  y  la  mar  sus  ondas :  re- 
suenan las  cuerdas  de  la  lira,  y  suel- 
ta la  voz  á  este  cantar. 

EL  CANTO  DEl  TROVADOR. 


Al  suave  esplendor  del  crepúscu- 
lo ,  cuando  el  lucero  vespertino  rie- 
la en  el  cielo ,  caminan  los  béroes 
por  un  Jiosque  de  lauros  que  som- 
brean las    tumbas  de  sus  mayores. 
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Descicntlen  las  niehlas  unas  sobre 
otras  en  alas  del  viento :  cúbrense 
de  negras  nid)es  los  cielos  en  un  pun- 
to :  cierra  la  nocbe ,  y  el  estampido 
del  trueno  retumba  de  monte  en 
monte. 

Levántanse  á  la  luz  de  los  relám- 
pagos las  venerables  sombras  de  los 
muertos ,  niveas  como  la  espuma 
que  argenta  al  escollo  donde  revien- 
tan las  rabiosas  olas ,  j  gigantescas 
como  las  pirámides  de  Egipto.  Tiem- 
bla la  tierra  que  buellan:  ocultan 
entre  las  nubes  sus  aereas  cabezas: 
y  vagan  por  la  selva  cual  si  fueran 
remolinos  de  polvo  que  lanza  el 
aquilón. 

Pero  óyese  súbito  tina  voz  augus- 
ta  y  resonante  como  el  soplo  del 
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vandabal,  y  dulce  como  el  canto  del 
ruiiícñor  oculto  detras  de  las  hojas 
del  torongil.  Un  frió  mortal  circula 
por  los  luiesos  de  los  guerreros,  al 
paso  que  prueban  una  emoción  gra- 
ta que  los  halaga.  Asi  es  la  tormen- 
ta :  encanta  el  relámpago  que  dora 
los  negms  nubarrones,  j  nos  hiela 
la  sangre  el  retumbar  del  trueno. 

» ¡  Que  !  dice  la  voz :  ¿  el  fuego  sa- 
crosanto de  la  patria  no  arde  en 
vuestros  corazones  ?  ¿No  sentís  el  fér- 
vido entusiasmo  que  llenal)a  ios  pe- 
chos de  los  habitantes  del  Tiber  ? 
¿La  tienda  que  blanquea  con  los  hue- 
sos de  vuestros  padi-es  ,  no  despier- 
ta en  vuestra  mente  altos  pensamien- 
tos? ¡Ay  del  hombre  vil  cu_ya  alma 
no  se  exalta  á  la  vista  de  las  ondas 
del  rio  que  lamió  al  pasar  su  cuna» 
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Marque  su  frente  el  clavo  de  la 
scrvklumlire ,  y  arrastren  sus  pies 
las  cadenas  del  oprobio.  Nunca  dé 
su  rostro  al  sol,  sino  camine  con 
los  ojos  clavados  en  tierra  y  las  ma- 
nos atadas  á  la  espalda  cargada  con 
el  peso  del  látigo.  La  sonrisa  del 
menosprecio  anime  los  rostros  de  fcus 
conciudadanos  al  miiarle  ,  sonrisa 
mas  amarga  que  el  jugo  de  la  reta- 
ma y  que  la  liiel  de  la  víbora. 

Hubo  un  tiempo  en  que  á  las  ori- 
llas del  Eleusis  y  del  dorado  Pácte- 
lo resonaba  la  voz  de  la  patria ,  y 
cual  si  trocara  los  bombrcs  en  arro- 
jados leones,  resplantlecian  al  punto 
los  escudos  y  !as  lanzas,  y  era  glo- 
rioso espirar  en  detensa  del  pais  na- 
tal. Los  padres  mostraudo  a  sus  bi- 
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jos  por  la  noche  los  resplandecien- 
tes meteoros,  ved,  les  decían,  las  al- 
mas de  los  que  mueren  por  la  patria. 

j  Oh  Leónidas  !  tu  dulce  nomlire 
es  todavía  el  recuerdo  mas  grato 
que  puede  asaltar  la  mente  del  va- 
ron  que  ama  el  ciclo ,  bajo  el  cual 
gozó  la  primer  aurora :  es  como  el 
sonido  melifluo  del  arpa  percibido 
desde  la  cumbre  del  monte  plateada 
por  la  luna  llena.  Algunas  de  las  ro- 
cas que  se  alzaban  en  las  Termopi- 
las han  sido  destruidas  por  el  carino 
de  los  siglos  que  las  ha  desleído:  y 
til  nomine  dura  intacto  como  el  sol 
en  el  olimpo. 

Sombra  de  Curcio,  ¿donde  te  es^ 
«ondes?  ¡  Ah  !  es  en  vano  :  la  aureola 
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<]iie  te  corona  te  anuncia  désele  le- 
jos, como  el  estruendo  de  las  aguas 
que  baten  lui  proraontono  hacen 
adivinar  la  existencia  del  océano. 
El  abismo  donde  te  hundiste  se  tro- 
có en  elevadísima  montaña,  sobre 
cuya  cúspide  apareces  tú  á  la  edad 
presente,  y  á  los  venideros  siglos  en 
el  emporio  de  tu  inmortal  lama. 

Sí :  el  héroe  que  muere  por  su 
patria  eterniza  su  nombre ,  y  le  es- 
cribe con  letras  de  oro  en  los  cielos, 
para  que  pueda  leerle  el  oibe  ente- 
ro. Una  nube  radiante  con  los  ravos 
de  la  inmortalidad  le  arrebata  á  la 
región  de  los  aires  donde  rie  senta- 
do en  ella,  pisando  las  estrellas  por 
alfombra,  y  mirándose  en  los  rayos 
del  sol  que  no  5on  mas  puros  que 
6U  gloria. 

T.    I.  9 
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¡Que  dulce  es  vencer  al  tirano 
que  oprime  nuestro  país,  y  clavar 
el  estandarte  sagrado  de  la  cruz 
donde  ondeaba  el  de  INIahoma  !  Sién- 
tase luego  el  vencedor  en  el  carro 
de  triunfo  tirado  de  blanquísimos 
caballos,  y  corre  por  un  camino 
sendjrado  de  flores  y  de  lindísimas 
doncellas  que  llenan  el  aire  de  cla- 
morosos vivas  y  de  inocentes  ben- 
diciones. 

Las  madres  encaraman  á  los  ni- 
ños sobre  sus  bombros  para  que  go- 
cen del  triunfo ,  y  ellos  agitan  sua- 
vemente sus  manecltas ,  sensibles  ya 
á  la  ardiente  impresión  del  amor 
patrio.  A  oleadas  se  precipita  la  ju- 
ventud por  las  calles ,  oíreclendo  co- 
ronas de  laurel  al  béroe  ,  y  entonan- 
Jo  biumos  sidjümes  de  gratitud  y  de 
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alegría ,  que  dlceu :  »  va  no  seremo» 
esclavos." 

¿Y  no  os  arroban,  guerreros  es- 
pañoles ,  estos  cantos  ?*  ¿  Y  permane- 
cen vuestros  aceros  onibotailos  cuan- 
do raya  ya  en  el  olimpo  el  aurora 
de  la  libertad  cristiana?  ¡Que  los 
montes  del  Imao  tornen  á  ser  el  se- 
pulcro de  los  infieles  que  dieron  alii 
sus  primeros  vagidos !  ¡  Que  hasta  el 
Atlas  los  arroje  de  sus  laidas ,  y  que 
muerdan  en  las  tinieblas  la  cadena 
de  la  ignominia .' 

¡  Ojalá  que  los  ojos  de  las  hermo- 
sas no  se  detengan  en  el  rostro  del 
hombre  que  teme  morir  por  su  pa- 
tria !  No  le  alumbres  con  tu  esplen- 
dor suave,  héspero  delicioso,  ni  tú, 
estrella  de  Venus:  el  astro  de  Ia¡ 
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tempestades  le  muestre  solo  su  ama- 
rillenta luz ,  sin  gozai-  nunca  de  los 
crepúsculos,  ni  de  los  apacibles  ra- 
yos de  Diana ,  cuando  jacen  los  mor- 
tales en  brazos  del  agradable  sueño. 

Zéfiro  de  abril ,  y  tú ,  lisonjero  fa- 
vonio ,  no  balagueis  nunca  sus  oidos 
meciendo  las  hojas  de  los  verdes  ár- 
boles :  el  ronco  silbido  del  ábrego 
levantando  i'emolinos  y  encrespando 
las  olas  aterre  su  cobarde  corazón. 
Y  cuando  los  guerreros  con  la  fren- 
te erguida  empuñen  la  lanza  y  se 
cubran  con  el  peto  y  el  espaldar, 
ocúltese  bajo  el  enfaldo  de  una  me- 
retriz, tirando  de  un  copo  de  es» 
topa. 

j  Oh  patria !  ¡  Oh  nombre  de  fue- 
go !  ília  siempre  la  ventura  en  la 
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frente  de  tus  defensores:  descansen 
de  sus  fatigas  á  la  sombra  de  un 
pomposo  laurel ,  donde  el  manso  ar- 
royo les  ofrezca  sus  cristales,  con 
que  apagar  la  rabiosa  sed  después 
de  una  batalla.  La  Lermosura  les 
abra  sus  brazos :  y  paladéense  lar- 
gos años  con  la  delicia  de  ser  pa- 
dres de   virtuosos  é  ilustres  hijos. 

Y  cuando  tornen  sus  ojos  á  mi- 
rarte ,  tierra  natal  de  los  héroes ,  y 
suspiren  los  pechos  al  partir;  ó  bien 
cuando  canten  tus  glorias  al  despun- 
tar el  alba ,  ó  al  salir  del  mar  la 
luna  llena,  hazles  sentir  el  gozo,  la 
emoción  de  la  virtud.  Caigan  sobre 
su  cabeza  el  azar  y  el  jazmin  meci- 
dos por  los  blandos  zefirillos :  y  el 
lucero  de  la  mañana  les  preceda  en 
su  carrera  sirviciicíoleí;  de  sui^k.' 
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Calló  el  anciano,  y  sacó  de  su  ar- 
pa suaves  j  armónicos  sonidos,  co- 
mo si  todavía  agitase  su  pecho  la 
inspiración.  Dos  lágrimas  semejantes 
á  (los  perlas  cpie  ha  vertido  el  alha 
sohre  el  cáliz  de  una  flor  asomahan 
á  los  ojos  de  este :  y  los  guerreros 
con  la  mano  puesta  en  el  puño  de  la 
espada  y  los  rostros  inflamados  le- 
vantaban un  alborozado  clamor  que 
atronaba  la  playa.  Hervía  el  entu- 
siasmo en  los  pechos  desde  que  oye- 
ron los  primeros  acentos  del  trova- 
dor, CUYO  fuego  se  había  comuni- 
cado en  las  almas ;,  cual  si  fuera  una 
chispa  eléctrica.  » Dulce  es  morir 
por  la  patria,  claman  á  una  voz, 
marchemos : "  el  eco  repite  las  pa- 
labras ,  y  el  zumbido  del  viento ,  el 
resonar  de  las  olas,  y  el  sonido  de 
la  música  mai'cial  hacen  consonancia 
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á  estos  gritos.  No  de  otro  modo  re- 
suena la  selva  con  los  bramidos  del 
ensañado  ábrego  que  en  los  inter- 
medios de  sus  furores  deja  quizás 
oir  las  melífl'ias  quejas  del  pintado 
ruiseñor  temeroso  de  aliándonar  su 
blando  nido. 

E.odr¡go  de  Vivar  se  regocija  con 
tan  suave  espectáculo :  enternécese 
su  grande  alma  al  presenciar  el  en- 
tusiasmo que  conmueve  á  sus  com- 
pañeros de  armas,  y  manda  reco- 
ger las  tiendas  de  campaña ,  y  par- 
tir á  Valencia.  Sube  de  punto  la 
efervescencia  con  esta  orden:  el  re- 
lincho de  los  caballos  y  el  estruen- 
do de  las  armas  que  suenan  con  el 
movimiento  de  los  caballeros  sacan 
de  quicio  las  es  altadas  mentes  de 
los  soldados.  Marchan  los  primeros 
Pvodrigo  de  Vivar  y  Don  Diego  Or- 
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doñez  de  Lara ,  seguidos  de  un  es- 
cuadrón ,  donde  se  desculare  al  ca- 
ballero del  Ariniíio  fatigando  al  brio- 
so alazán,  y  revolviendo  con  tanta 
b'gereza  las  riendas  á  una  v  otra  par- 
te, que  no  fiíera  posll>le  alcanzarle 
«n  sus  tortuosas  carreras.  Enrique 
de  Besanzon ,  y  Raymundo,  Conde 
tle  Borgoña ,  se  distinguen  entre  la 
muebedumbre  por  los  relucientes 
«ascos  y  beroicas  empresas  que  cam- 
pean en  sus  escudos.  El  intriípide» 
Arias  Gonzalo,  y  el  taciturno  Ñuño 
Cabeza  de  Vaca  corren  á  par  de  es- 
tos con  la  lanza  en  la  cuja  y  el  bra- 
zo levantado  en  ademan  de  llamar  á 
Fernán  Sancbez  que  da  de  espue- 
las al  caballo ,  y  se  coloca  al  lado  de 
sus  amigos.  La  sol)erl)ia  armadura 
de  acero  y  una  gola  de  oro  anun- 
cia» con  su  brillo  al  Conde  de  Oüa- 
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le  roflcado  de  famosos  paladines,  cu- 
yas laiizas  de  dos  liierros  resplande- 
cen siempre  las  primeras  en  los  com- 
bates. Tras  de  este  vienen  el  arro- 
jado Ordoño,  con  su  nevada  barba 
y  sus  azules  ojos ,  Pedro  Bermudez, 
el  de  el  rojo  estandarte,  y  Don  Al- 
var Salvadores,  con  su  gabán  de  piel 
de  búfalo.  Las  pisadas  de  los  caba- 
llos se  imprimen  en  la  mojada  are- 
na ,  y  aparece  la  playa  coronada  de 
guerreros  y  de  bridones  fogosos  que 
disputan  al  viento  su  ligereza ,  y  á 
la  mar  su  espuma.  Murallas  de  Va- 
lencia, pronto  ostentarán  en  vuestros 
campos  el  espíritu  denodado  que  los 
alienta ,  y  seréis  testigos  de  sus  inau- 
ditas y  nobles  bazañas. 

En  efecto  :  ya  se  descubren  las 
agujas  de  las  mezquitas  de  la  lier- 
mosa  ciudad :  conmaévense  los  co- 
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ra/ones  íle  los  valientes,  y  el  grito 
nacional  de  Santiago ,  y  viva  la  Cruz, 
hiere  los  aires.  Desplegan  las  tien- 
das de  campaña  á  la  vista  de  Edeta 
por  la  parte  del  mar,  apoderándose 
del  Grao ;  clavan  en  tierra  las  lan- 
zas ;  y  la  bandera  del  Cid ,  cuya  cus- 
todia está  confiada  á  los  mas  distin- 
guidos seííores  ,  ondea  desplegada  al 
viento,  y  clavada  en  la  cúspide  de 
sil  anchuroso  pabellón. 
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CAPITULO  QUINTO. 

La  noche  de  luna. 


c, 


luando  el  ege'rcito  tlel  Campea- 
dor plantó  sus  tiendas  á  la  orilla  del 
mar  cercando  á  la  hermosa  ciudad, 
era  la  hora  en  que  el  lucero  ves- 
pertino amanece  en  el  cielo  vertien- 
do ráfagas  suaves  de  luz.  Se  traspu- 
so por  fin  á  las  lejanas  nubes ;  y  sa- 
lió encendida  de  las  Lrillantes  ondas 
la  luna  l'ena  rayando  en  la  altura 
de  los  montes.  Ten¡b!aban  en  las 
espumosas  aguas  sus  plateados  rayos, 
V  hrillal)a  la  plava  tan  clara  y  apa- 
cible ,  como  si  la  dorara  la  luz  del 
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moclioflía.  Los  lílancos  paljellones  co- 
locaflos  en  la  sonante  arena ,  qne  tal 
vez  agitaba  el  viento^  semejaban  mi- 
rados desde  el  mar  otros  tantos  co- 
losaies  fantasmas  cubiertos  con  ni- 
veas y  aaclnirosas  vestiduras. 

Pareció  á  Gil  Diaz  aquella  noclie 
la  mas  fresca  y  deliciosa  cjue  babia 
visto  :  y  acordó  cenar  con  mucbo  re- 
manso al  borde  mismo  del  agua  y  á 
la  luz  de  la  luna ,  para  paladearse 
mas  á  su  sabor  con  un  buen  tajase 
de  ternera  y  una  bota  del  mas  pre- 
ciado y  rico  vino  que  crian  las  vi- 
ñas de  Andalucía.  Sentóse  pues  el 
glotón  escudero  en  una  peña ,  de 
modo  que  las  ondas  le  besaban  los 
pies  al  espirar  y  desbacei^se  en  aquel 
sitio  :  puso  la  bota  entre  las  piernas, 
y  coíi  la  mejor  gracia  y  el  mas  des- 
pierto apetito  comenzó  á  embaular- 
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se  la  cena  mascando  como  suele  de- 
cirse á  dos  carrillos. 

Pero  cíiaudo  estaba  á  la  mitad  de 
esta  dulce  y  necesaria  tarea  ,  vio  ve- 
nir del  fondo  del  mediterráneo  ha- 
cia donde  él  estaba  un  pequeño  ba- 
tel conducido  á  lo  que  parecía  por 
un  solo  hombre.  Y  aunque  era  mie- 
doso de  suyo ,  no  se  movió  del  pe- 
ñasco ,  ya  por  dai'se  á  entender  que 
seria  aigun  guerrero  del  egército 
que  ¡ria  solanzándose  por  alli  pai'a 
gozar  del  ambiente  que  sop!al)a ,  <> 
bien  por  no  interrumpir,  y  esto  se- 
rá lo  mas  ciei'to,  la  agradable  íaena 
que  le  ocupaba.  Llegó  el  bote  á  la 
orilla ,  y  saltó  un  soldado  que  por 
su  gabán  y  por  su  casco  pasó  plaza 
de  cristiano:  y  {ornando  asiento  sia 
mas  ceremonia  al  lado  de  Gil,  1« 
dijp:- 
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==  Cucipo  tle  mí,  y  cómo  se  co- 
me las  manos  el  seiioi'  Diaz  tras  la 
sabrosa  ternera :  j  tal  debe  tle  ser  su 
liambie !  Pues  á  íé  que  no  parece 
sino  que  baja  estado  á  diente  un 
mes  entero:  suelta,  barton ,  goloso. 

Y  diciendo  y  baciendo ,  arrebató 
el  tajaso  de  manos  del  escudero,  y 
le  envasó  en  su  estómago  menu- 
deando los  brindis  y  prorumpiendo 
á  cada  punto  con  la  boca  llena  en 
cbistes  y  agudezas  que  bacian  per- 
der los  estribos  al  criado  del  Cid. 

=  ¡Voto  á  mi  abuela !  esclamó  este, 
que  es  su  merced  el  mas  gárrulo  mi- 
litar que  bay  bajo  la  capa  de  los 
cielos ,  y  no  muy  tardo  de  manos. 
Pero  bablando  en  plata  ,  ¿podremos 
saber  qu'en  ba  facultado  á  su  mer- 
ced para  darse  un  bartazgo  á  costa 
agena,  y  para  que  los  demás  este- 
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mos  pierna  sobre  pierna  y  brazo 
solire  brazo,  viendo  y  oyendo  el  so- 
noro ino\¡m:ento  de  sus  mandíbu- 
las? Digo  que  para  quien  viste  há- 
bito de  soldados ,  que  son  la  nr'sma 
cortesía  ,  no  es  andar  muy  corte's 
ni  comedido  el  acometer  á  uno  que 
vive  en  paz ,  y  saltearle  su  cena. 

=  ¡Oh  que  poco  entiendes  de 
achaque  de  milicias!  respondió  el 
soldado.  A  almíbar  -y  á  torreznos 
me  hubiera  sabido  á  mí  un  pan  du- 
ro, cuanto  mas  un  trozo  de  terne- 
ra con  el  hambre  que  traía :  por- 
que te  hago  saber ,  que  están  aho- 
ra los  mahometanos  en  su  ramazan 
ó  cuaresma ,  y  es  necesario  asir  de 
hoz  y  de  coz  y  de  los  ca])elIos  la 
ocasión  que  se  presenta  de  lograr 
el  tiro. 

=*=  ¿Luego  su  merced  es  moro? 
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■^=  Y  ciisliano ,  1  eiílicü  el  militar. 
¿Pues  (jue  no  me  has  conocido,  po- 
bre diablo  ?  ¿  No  te  acuerdas  de  Ve- 
llido DolFos  ? 

=  ¿Tú  eres  Vellido?  gritó  Gil 
haciéndose  cruces.  Ahora  digo  y  di- 
ré toda  mi  vida  que  es  mi  estrella 
el  que  me  persigan  los  diablos  por 
donde  quiera.  ¡  Válgame  Dios,  por 
no  decir  Satanás ,  j  que  descomul- 
gado mastín  se  ha  engullido  mi  po- 
bre cena! 

=  i  Hola !  señor  Gil,  ¿  de  esas  tene- 
mos? Pues  hazte  cuenta  que  como 
trates  asi  á  un  antiguo  camarada,  te 
hago  añicos  la  cabeza  en  un  abiir  y 
ceri-ar  de  ojos.  Por  vida  del  vena- 
blo que  clavé  en  las  espaldas  del 
Rey  Sancho  junto  á  los  muros  de 
Zamoi'a ,  que  como  salgas  un  punto 
de  mi  voluntad  en  esta  noche, 'le 
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te  de  dar  una  tanda  de  azotes  que 
lio  la  cubra  pelo. 

=  El  señor  Vellido,  contestó  Gil, 
tenga  los  cepos  quedos,  que  estas 
uvas  son  para  colgadas:  y  yo  no 
soy  hombre  que  me  dejo  manosear 
de  nadie.  Digo  que  holgaré  de  ser- 
virle en  gracia  de  nuestra  antigua 
amistad ,  siempre  que  no  me  mande 
cosas  que  redunden  en  contra  de  mi 
conciencia ,  que  no  la  tengo  tan  an- 
cha como  algunos. 

=  Mas  arrequilies  tienes  tií ,  y 
mas  cafia  eres,  dijo  Vellido,  que 
el  mismo  Merlin.  No  liay  que  an- 
darse por  las  ramas  y  ponerse  en 
toldo  y  en  peana ,  que  aqui  sabe- 
mos quien  es  quien.  ¿Has  echado 
en  olvido  aquellos  dias  de  holgura 
en  que  solíamos  beber  los  vientos 
T.  I.  10 
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por  un  anejo  zaque  ó  por  una  mu- 
cliaclia  ojinegra? 

=  ¿  Y  que  tienen  que  ver ,  si  te 
place,  esas  travesuriilas  con  haber 
dado  muerte  á  un  Rey,  y  liaber 
renegado?  ¡Ay,  Vellido!  en  alto 
puesto  debes  morir  si  no  te  van  á  la 
mano  ,  y  le  andas  poniendo  cascabe- 
les al  gato. 

=  Déjate  de  profecías  ,  Gil ,  y  di- 
lue  si  serás  hombre  para  entregar- 
me una  cabeza  que  necesito,  y  que 
á  lo  que  entiendo  me  ha  de  va- 
ler una  hola  de  oro  tamañita  como 

ella. 

=  ¡ Jesús,  y  C()mo  te  ha  puesto 
los  cascos,  dijo  Díaz  moviendo  la 
pierna  con  ligereza ,  el  vino  que  has 
bebido !  Asi  tocaré  yo  la  uña  de  uu 
$olo  dedo ,  como  por  los  cerros  de 
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Ubeda  :  ¡  pues  es  chanada  lo  que  me 
})ides ! 

=  Gil,  gritó  Dolfos  desenvainan- 
do un  terso  puñal,  los  momentos 
son  preciosos ,  y  por  vida  de  Maho- 
ma,  que  no  puedo  perder  uno  solo. 
Como  declares  mi  nombre ,  ó  digas 
á  alguno  que  me  has  visto,  visitará 
tus  entrañas  este  acero.  Necesito 
desempeiiar  una  comisión :  guíame 
á  la  tienda  del  caballero  del  Ar- 
inÜio. 

=  ¿Y  quien  es  ese  guerrero?  di- 
jo Díaz  á  media  voz  todo  aturdido 
por  el  miedo. 

=  Lo  ignoro,  repuso  Vellido:  solo 
sé  que  en  este  campamento  bay  un 
caballero  desconocido,  cuyo  título 
es  ese :  y  aun  sino  me  engañan  las. 
noticias  que  rae  ban  dado ,   debe  á 
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estas  horas  tocarle  la  custodia  de  la 
bandera  del  Cid. 

=  Siendo  asi ,  añadió  el  escudero 
de  Rodrigo ,  fácil  es  encontrarle: 
por  lo  que  á  mí  toca,  mucho  amo 
la  vida  ,  pero  no  !a  compraré  á  pre- 
cio de  una  ti'aicion. 

=  ¡  Bellaco  !  esclamó  el  renegado 
dando  de  un  empujón  con  Gil  en  el 
agtia.  Descubro  de  aqui  el  ondeado 
estandarte,  y  e'l  me  guiará  en  la 
aventura  que  emprendo :  pero  mala 
te  la  mando  si  osas  moverte  un  ne- 
gro de  uña  de  esta  roca. 

Encaminóse  dicho  esto  á  las  tien- 
das, dejando  á  Gil  pavoroso  y  ater- 
rado, porque  nada  bueno  se  prome- 
tía del  malvado  militar.  Era  Helial 
Alfonso,  ó  como  todos  le  llamaban 
Vellido  Dolfos,  un  joven  de  lucios 
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cascos  T  corazón  perverso  que  á 
trueco  de  darse  un  filo  en  esto  de 
la  holganza  y  buen  vivir,  arranca- 
ra él  las  niñas  de  los  ojos  á  araña- 
zos á  un  egérclto  de  jayanes.  Ha- 
bía sido  en  su  mocedad  el  trastulo 
y  alegrador  de  las  mas  famosas  ta- 
bernas :  y  como  la  ociosidad  se  da 
la  mano  con  los  vicios  y  los  vicios 
con  ios  delitos,  vino  muy  pronto  á 
dar  de  ojos  en  el  homicidio. 

Con  tan  brillantes  disposiciones 
para  cualquier  arriesgada  empresa, 
pusieron  en  él  los  ojos  los  zamoranos 
cuando  Don  Sancho  tenia  sitiada  á  su 
hermana  Doña  Urraca  en  aquella 
ciudad.  Fue  pues  el  caso,  que  andan- 
do el  sitiador  Monarca  esparciéndo- 
se por  aquellos  campos  en  compa- 
ñía del  Cid  y  de  Don  Diego  Ordo- 
ñoz  de  Lara ,  llegó  honitamenle  Ye- 
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Ilitio ,  y  le  clavó  lui  descomunal  ve- 
nablo al  Rey  por  la  espalda  ,  de  cu- 
ya herida  murió  muy  luego.  Ríci- 
Jiió  en  seguida  el  premio  de  su  cri- 
men ,  y  dándose  á  entender  que  en- 
tre cristianos  no  estaria  muy  segu- 
ro un  regicida  ,  partió  á  Valencia  ,  y 
sentó  plaza  en  las  filas  de  los  sarra- 
cenos ,  teniendo  después  gran  parte 
en  las  revueltas  de  esta  ciudad  y  en 
la  muerte  de  su  Rey  Hiaya. 

Cuando  se  encaminó  á  los  pabe- 
llones, encubrían  la  luna  por  aque- 
lla parte  unas  negras  nubes  que  su- 
bían de  occidente,  y  daban  sombra 
á  la  playa,  oscureciendo  de  todo 
punto  las  silenciosas  calles  de  tien- 
das. Custodiaba  la  gloriosa  bandera 
de  Rodrigo  el  caballero  del  Armiño, 
que  tácita  y  pausadamente  se  pasea- 
ba por  delante  del  pabellón  con  la 
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•visera  caída  y  la  lanza  en  la  mano. 
Los  guerreros  yacían  en  brazos  del 
sueño,  y  era  tan  profundo  el  silen- 
cio que  reinaba,  que  á  pesar  de  la 
arena  y  del  cuidado  y  destreza  de 
Doífos ,  resonaron  bien  pronto  sus 
pisadas  en  los  oidos  del  caballero. 
Volvióse  con  presteza  bácia  aquel 
lado ,  y  blandiendo  la  lanza ,  gritó 
con  una  voz  ro])usta  :  =  ¡  Quien  va  ? 

=  Un  soldado,  respondió  Vellido. 

=  ¿  Y  que  diablos  buscas  á  estag 
horas  por  aqui?  replicó  el  centine- 
la. Retírate,  ó  seas  quien  fueres,  te 
haré  volver  á  galope. 

=  >^o  liareis  tal,  repuso  muy  tx'an- 
quilo  Dolfos,  porque  soy  el  mensa- 
cero  de  una  persona  que  os  es  muy 
querida ,  y  pido  albricias  en  vez  de 
lanzadas. 

=  ¡  Mensagero !  murmuró  enire 
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dientes  el  del  Armiño.  Debes  de  es- 
tar bebido,  y  vienes  sin  duda  á  de- 
jar el  alma  á  mis  pies:  porque  tal 
será  tu  suerte  si  faltas  á  la  verdad. 
Acércate. 

Llegóse  entonces  el  soldado  con 
muestras  de  mucho  respeto,  y  pre- 
guntó :  =  ¿Sois  vos  el  caballero  del 
Armiño  ? 

=  El  mismo. 

=  ¿  Conocéis  á  una  dama  llamada 
Doña  Elvira ,  que  estíí  á  la  sazón 
presa  en  el  alcázar  de  Abenxafa? 

=  ¡  Vive  Dios  !  repuso  con  vive- 
za el  caballero,  que  bago  rodar  tu 
cabeza  como  sigas  moliéndome  á  pre- 
guntas. Di  tu  raensage  ,  y  acabemos. 

=  Esta  hermosa  doncella,  pues, 
tiene  precisión  de  veros ,  y  se  digna 
mandaros  que  me  sigáis.  Un  balt'l 
nos  comlucirá  joor  el  mar  á  la  em- 
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Ijocadiira  del  Turia,  y  signientlo  sn 
coi'neute  llegaremos  á  una  solitaria 
alameda ,  donde  os  espera  la  señora 
de  vuestros  pensamientos.  \  si  no 
queréis  dar  fe  á  mis  palabras,  creed 
al  menos  á  este  rubí  que  suele  res- 
plandecer algunas  veces  en  su  frente. 
Absorto  quedó  y  arrobado  el  ca- 
ballero del  Armiño  con  estas  últi- 
mas palabras.  Tomó  el  rubí  de  ma- 
nos de  Dolfos,  le  miró  y  examinó 
con  la  mayor  atención ,  y  sacó  de  su 
examen  que  era  en  efecto  de  la  liija 
del  Cid.  Tras  esto  comenzó  á  pen- 
sar qué  debía  bacer  en  tan  critica 
situación.  Dejar  de  acudir  al  llama- 
miento de  su  amada ,  era  contrave- 
nir á  las  leyes  de  la  hermosura  mas 
preciosas  para  un  paladín  que  el 
aire  que  respiraba.  Porque  el  en- 
tusiasmo que  poseía  á  les  caballero* 
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y  la  ideal  perfección  á  qne  aspira- 
ban de  tal  suerte  endiosaba  sus  amo- 
res, que  la  falta  de  respeto  á  la  or- 
den de  una  dama  se  reputaba  co- 
mo una  mancha  que  oscurccia  to- 
dos los  bcclios  de  armas  del  aven- 
turero, y  le  liacia  pasar  plaza  de 
despreciable.  Y  como  al  mismo  tiem- 
po el  vilor  era  un  Dios  en  cuyas 
aras  debia  todo  inmolarse ,  se  tenia 
por  tanto  mas  bonroso  el  manda- 
miento de  luia  beldad,  cuanto  mas 
peligrosa  era  la  aventura  que  orde- 
naba acometer.  Opinó  pues  el  del 
Armiño  ([ue  debia  cerrar  los  ojos 
á  lo§  inauditos  peligros  que  amaga - 
rian  su  existencia  en  esta  nocbe ,  y 
correr  á  la  voz  de  su  amada  como 
se  lanza  con  estruendo  una  cascada 
al  compás  de  los  trinos  del  ruise- 
ñor, sin  que  la  detengan  los  cscar- 
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paJos  picos  de  las  rocas  que  salpica 
con  su  nivea  j  rabiosa  espuma. 

=  ¿  Y  no  sabes ,  querido  mensa- 
gero,  Jijo  entonces  ei  del  Armiño, 
que  nuevos  riesgos  amenazan  á  mi 
señora ,  y  la  obligan  á  dictarme  una 
orden  tan  terminante? 

=  La  bermosura ,  respondió  Dol- 
fos  con  aire  de  importancia  y  apro- 
vecbando  la  disposición  favorable  del 
paladín ,  la  bermosura  gusta  de  ser 
obedecida  sin  bumillarse  á  esplica- 
ciones.  Sin  embargo  ,  añadió  con  voz 
dolorida,  asisten  á  Doña  Elvira  fuer- 
tes motivos  para  desear  la  ayuda  de 
vuestro  brazo.  Ha  traslucido  Aben- 
xafa  el  amor  que  os  tiene ,  y  aun- 
que ignora  vuestro  nombre,  jura  y 
vota  por  Maboma  que  le  ba  de  px'e- 
sentar  en  un  plato  vuestra  cabeza  el 
dia  de  su  boda  con  Elvira ,  que  á  lo 
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que  yo  entiendo  no  debe  de  estar 
lejos.  Decidle ,  me  ha  encargado,  que 
si  me  ama,  no  dude  arriesgar  su  vi- 
da por  mí :  pues  aunque  conozco 
todo  el  precio  del  sacrificio  que  le 
pido,  ¿que  puedo  hacer  cuando  ca- 
da hora  que  pasa  pone  en  mayor 
aprieto  mi  situación ,  y  estoy  á  pi- 
que de  perder  la  ventura  de  ser 
suya  ? 

=  ¡  Desgraciada  señora !  esclamó 
el  caballero.  Pero  según  eso,  ¿seria 
conveniente  y  aun  necesario  partir 
en  este   instante  sin  mas  dilaciones? 

=  Eso  pido  ,  y  eso  quiero. 

=  ¿  Y  como  he  de  desamparar  yo 
el  sitio  honroso  confiado  á  mi  valor? 
Eso  no :  antes  que  mi  vida  es  mi 
dama,  pero  antes  que  la  dama  es 
mi  honor. 

El  caballero  pronunció  esta  reso- 
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lucion  con  nn  tono  de  convencimien- 
to que  sacaba  á  luz  sus  altos  y  ge- 
nerosos pensamientos.  Volvió  á  pa- 
íearse  por  frente  de  la  tienda ,  no 
ya  con  el  continente  y  i'emanso  que 
usaba  antes,  sino  á  largos  pasos,  co- 
mo aquel  que  tiene  el  espíritu  agi- 
tado y  es^altada  la  mente.  Paróse 
por  último  ,  y  dijo  :  ==  Si  nía!  no  me 
acuerdo,  hasme  diclio  que  la  seño- 
lea de  mi  corazón  queda  esperándo- 
me en  una  alameda. 

==  Asi  es ,  contestó  Vellido  Dol- 
fos  suspirando.  La  enamorada  dama 
ha  saltado  por  cima  de  mil  muer- 
tos, y  os  aguarda  con  una  dueña 
á  la  sombra  de  los  árboles. 

El  caballero  del  Armiño  pareció 
entonces  mas  azorado  y  dudoso:  cla- 
vó los  ojos  en  la  arena,  púsose  la 
Uaa  mano  á  los  labios,  mientras  coa 
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Ja  izquierda  soslcuia  la  lanza  :  y  des- 
pués de  un  rato  de  suspensión,  gritó: 

=  ¿Ves  aquel  monten  de  arena 
que  principia  á  platear  en  este  ins- 
tante la  luna?  Pues  sie'ntate  alli,  que 
dentro  de  J)reves  instantes  iré ,  y 
ine  coiiducirás  donde  te  plazca.  Pe- 
ro, ¡ay  de  ti,  si  revelas  á  nadie 
el  obgeto  de  tu  emliajada,  ni  el  nom- 
bre de  quien  te  manda ! 

=  Digo,  rejilicó  el  soldado,  que 
mi  boca  es  un  ayunque  cerrado  con 
diamantes,  y  que  no  lo  abren  ni  los 
golpes  del  martillo. 

Asi  hablando  se  dirigió  al  Jugar 
señalado  :  y  el  caballero  del  Armiño 
golpeó  con  el  cuento  de  su  lanza  la 
puerta  de  la  tienda  inmediata  al  pa- 
Jjellon  del  Cid,  y  tornó  á  pasearse 
por  deljajo  del  estandarte,  aguar- 
dando á  que  le  respondiesen.  A  cor- 
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tos  momentos  salió  Oi'douez  de  La- 
ra  ,  y  preguntó  al  centinela.  =  ¿Ha- 
lléis  por   ventura    llamado    á    esta 
tienda  ? 

=  Sí,  respondió  el  caballero:  me 
be  atrevido  á  turbar  vuestro  repo- 
so ,  porque  necesito  de  vuestro  fa- 
vor. ¿Me  conocéis? 

=  ¿Creéis,  contestó  Ordoñez, 
que  pueda  tan  pronto  haberme  ol- 
vidado de  mi  valiente  compañero? 
Os  reconozco  por  la  voz ,  aunque  á 
decii'  verdad ,  los  latidos  de  mi  co- 
razón me  babian  hecbo  adivinar 
quién  me  buscaba.  Pero  ad\ieiío 
que  estáis  de  servicio ,  y  que  la  cus- 
todia d(íl  cristiano  estandarte  se  ha 
confiado  al  valor  de   vuestro  brazo. 

=  Asi  es,  dijo  el  del  Armiño;  y 
os  be  despertado  para  que  tengáis  á 
bien  ocupar  mi  lugar  liasta  que  dé 
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íin  Á  un  suceso  en  que  se  Ka  com- 
prornetklo  mi  honor.  Será  facü  <jue 
no  pueda  regresar  hasta  después  de 
muy  entrado  el  dia:  y  asi  os  sujili- 
co  me  perdonéis  la  libertad  que  me 
tomo  ,  causándoos  tan  gravísima  mo- 
lestia. 

=  Por  San  Juan  Bautista  os  rue- 
go, añadió  Lara,  que  pongáis  te'r- 
mino  á  tanta  cortesía.  ¿Pues  hay 
mas  que  decir ,  tomad  esta  lanza ,  y 
no  gastar  tanta  alharaca  y  tanto  me- 
lindre ?  ¿  Por  que  razón  ha  de  po- 
der la  primer  dama  á  quien  le  vie- 
ne en  deseo  mandar  á  un  caballero 
que  se  arroje  desde  la  cumhi^e  de 
un  monte  á  la  profundidad  de  las 
aguas,  y  un  compañero  de  su  mis- 
ma orden  ha  de  andar  comedido  y 
demc(siadamente  corte's  pax'a  exigirle 
una  pequeña  gracia  ?  Y  á  las  veces,  h 
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tal  es  Una  paz-puerca  no  harta  de 
tirar  de  un  copo  de  estopa ,  una  pe- 
la-ruecas levantada  de  ayer  á  hoy  de 
la  paja  á  las  almohadas  y  alcatiías, 
y  de  arambeles  á  marlotas  y  cen- 
(Ldes. 

=  Ya  pues  que  tanto  me  favore- 
céis, replicó  el  caballero  del  Armi- 
ño algo  disgustado  de  que  su  amigo 
no  acatase  á  la  hermosura  con  mas 
respetuoso  talante  ,  me  alejo  con 
vuestro  permiso,  porque  cada  mi- 
nuto es  para  mí  un  siglo. 

Los  dos  amigos  se  despidieron  re- 
pitie'ndose  iguales  ofrecimientos  á  los 
que  se  liabian  liecho  en  su  última 
entrevista,  y  el  paladin  del  Armiño 
corrió  adonde  Dolfos  estaba  para  en- 
caminarse al  batel  que  habia  que- 
dado en  la  orilla  del  mar  junto  á 
Gd  Diaz.  El  bueno  del  escudero  ha- 
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bia  probado  xina  y  otra  vez  á  levan- 
tarse de  la  roca  con   ánimo  de  re- 
gresar á  la  tienda  de  sn  amo.  Pero 
de^de  el  pnnto  en  que  faltó  Vellido  de 
$u  lado  la  nocbc  que  era  clara,  co- 
mo liemos  dicho ,   se  tornó  nebulo- 
sa y  oscura :  y  pareciéndole  á  cada 
movimiento  que  bacía  que  le  obser- 
vaba el  sangriento  Dolfos,  temía  que 
cuTipliese  al  pie  de  la  letra  la  sen- 
tencia que  contra  él  habla  pronun- 
ciado.  No   tuvo   pues  mas    arbitrio 
que  encomendarse  á  San  Lázaro,  de 
quien  era  asaz   devoto ,  y  cerrar  de 
cuando  en  cuando  los   ojos  por   no 
ver    los  relámpagos  que   sallan   del 
fondo  de  las  aguas ,  encendiendo  con 
su  luz  los  nubarrones.  Viole  Vellido 
Dolfos ,  y  receloso  de  que  con  algu- 
na habladuría  despertase  las  sospe- 
chas en   «I  ánimo  del    caballero  á 
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quien  conducía  al  pequeño  bote ,  le 
dijo :  =  Debo  advertiros  que  ese  que 
veis  sentado  en  la  roca  es  un  cria- 
do de  Doña  Elvira  que  me  ha  acom- 
pañado ,  y  como  el  pobre  tiene  los 
cascos  como  Dios  es  servido ,  ha  da- 
do en  el  gracioso  disparate  de  que 
quiere  quedarse  aquí  entre  cristia- 
nos, y  decir  al  Cid  que  su  hija  es- 
tá d'-sojada  y  perdida  por  vos.  Será, 
pues,  preciso  que  me  ayudéis  á  en- 
vasarle en  el  batel  mal  de  su  gra- 
do, que  yo  le  amenazaré  para  que 
calle  ,  y  conseguiremos  traerle  á 
razón. 

El  caballero ,  oído  esto ,  se  acercó 
á  Gil  Diaz,  y  le  preguntó  con  sua- 
ve tono :  =  ¿  Sois  de  la  familia  del 
Cid? 

nr=  Para  servir  á  su  merced ,  res- 
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pondló  Gil  temblando  de  pies  á  ca-» 
beza. 

No  dudando  por  esta  respuesta  el 
caballero  de  que  era  cierto  cuanto 
le  habia  afirmado  Vellido,  tomó  en 
brazos  al  escudero,  j  sin  mas  cum- 
plimientos le  puso  en  el  batel  ame- 
nazándole de  arrojarle  al  mar  como 
fibriese  los  labios.  Tras  esto  entra- 
ron el  incógnito  y  Dolfos,  y  princi- 
piaron á  surcar  las  embravecidas  olas 
que  en  tumbos  se  levantaban  ,  y  es- 
trepitosamente se  dejaljan  caer.  De 
íidmirar  era  el  compungido  rostro 
que  ponia  Gil  á  guisa  de  penitenta 
con  los  ojos  preñados  de  lágrimas, 
dando  unos  dientes  con  otros,  y  cru- 
zando las  manos  cuan  apretadas  po- 
dia.  Diera  él  al  diablo  la  cena  y  al 
gue  le  pusiera  gaias  de  ir  á  la  ori- 
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Ha  del  mar  reputando  por   el   mas 
desacertado    y   peligroso  intento  el 
de  sentarse  junto  al  agua. 

Tontrastaba  muy  partícxdarmente 
la  aflicción  del  criado  de  Rodrigo  de 
Vivar  con  el  resuelto  ánimo  y  arro- 
gante espíritu  del  caballero  del  Ar- 
miño. Habíase  puesto  en  corazón  de 
romper  por  medio  de  un  ordenado 
egército,  si  tal  necesitara,  para  lle- 
gar á  los  bermosos  pies  de  la  alta  y 
soberana  señora  de  su  alma.  En  vez 
de  saltear  su  pecbo  la  natural  zo- 
zobra que  engendran  los  riesgos,  pa- 
recíale de  perlas  aquella  ocasión  pa- 
ra mostaar  que  el  cielo  le  destinaba 
á  emprender  magníficas  y  sobrcbu- 
manas  aveaturas. 

La  tempestad  entre  tanto  seguía 
embraveciendo  los  ^  lentos  y  aumen- 
tando el  profundo  ])ramido  del  al- 
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terado  mar.  Llegax'on  al  desaguade- 
ro del  Turia  ,  donde  la  fuerza  de 
las  olas  empujaba  y  lanzaba  atrás  la 
corriente  del  rio,  y  entraron  en  ¿1 
á  fuerza  de  reme.  Navegando  des- 
pués contra  el  impetuoso  curso,  de- 
jaron á  las  espaldas  el  mediteiTá- 
neo ,  marcbando  bajo  de  gigantescos 
caíiaverales  que  mecle'ndose  ruido- 
samente formaban  al  inclinarse  mo- 
vibles sombras  que  aumentaban  el 
terror  y  las  tinieblas  de  la  tormen- 
ta. Aquellos  lloridos  camjws  que  es- 
maltan las  riberas  del  Turia  se  pi^e- 
seiitaban  á  la  vis'a  como  un  caos  de 
confusión ,  donde  el  silbido  del  vien- 
to y  la  oscuridad  reinaban  solamen- 
te. Tal  vez  de  cuando  en  cuando 
resonaba  un  cliillido  de  mal  agüero, 
ó  remedaba  á  lo  lejos  la  borrasca  los 
ayes  de  un  moribundo.  Desgracia- 
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clámente  para  los  tres  naA'ej^antes  se 
convirtieron  los  truenos  en  deshecha 
lluvia ,  y  por  tnclas  partes  los  Inun- 
tlaba  el  agua  calando  sus  vestidos  j 
remojando  sus  cabezas  sin  piedad. 
Dióles  consuelo  Dolfos  con  deciiles 
que  no  distal^an  ya  un  tiro  de  ar- 
cal  uz  del  sitio  donde  del/ian  desem- 
baicar,  v  que  no  podían  menos  de 
divisarse  ya  los  árboles  bajo  los  cua- 
les aguardaba  la  dolorida  señora.  Al 
oír  esto  Gil ,  le  dio  un  vuelco  el  co- 
razón, juzgándose  próximo  á  exba- 
lar el  último  aliento,  bien  segu- 
ro de  que  á  él  no  le  esperariaii 
doncella  ni  dueña  alguna,  por  mas 
docenas  qiie  tuviese  la  dama  de  quien 
ti'ataban. 

Saltó  Vellido  Dolfos  á  la  ribera, 
y  atando  el  bote  con  una  soga  al 
tronco  de  un  árbol,  se  puso  á  mirar  á 
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todas  partes  como  quien  busca  con 
los  ojos  algan  obgeto.  El  caballero 
del  Armifio,  Heno  de  la  confianza 
propia  de  las  grandes  almas,  y  acom- 
pañado de  su  marcial  denuedo ,  pu- 
so ios  pies  en  la  mojada  yerba  se- 
guido del  desgraciado  Gil  Díaz  que 
le  miraba  de  mal  ojo ,  temblando  de 
que  se  acercase  el  momento  crítico 
de  desenlazar  aquel  di'ama.  Luego 
que  todos  tres  bubleron  a])andona- 
do  el  batel ,  y  metido  en  una  ala- 
meda de  altos  y  copados  áiboles, 
dijo  Vellido  en  alta  voz :  =  Salid, 
hermosa  señora,  que  aquí  os  traigo 
al  valiente  caballero  del  Armiño  mas 
manso  que  un  cordero,  el  cual  vie- 
ne á  ponerse  de  hinojos  ante  vues- 
tra soberana  presencia,  y  á  acorreros 
con  la  fuei'za  y  valor  de  sus  roljus- 
tos  y  vedijosos  brazos. 
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Aim  no  habla  dado  fin  á  estas  pa- 
labras, cuando  de  aqui ,  de  aüá  y  de 
lodos  lados  |ir¡ncipiaron  á  salir  tan- 
tos árabes  como  si  se  abriera  la  tier- 
ra ,  y  en  vez  de  metales  arrojara 
hombres.  El  caballero  antes  se  sin- 
tió sin  ai-mas  y  aherrojadas  las  ma- 
nos con  una  pesada  cadena  de  hier- 
ro, que  advirtió  tan  negra  traición. 
En  vano  retó  á  los  traiilores  y  los 
amenazó  con  la  venganza  del  egér- 
cito  cristiano  y  con  la  de  Dios  que 
es  mas  terrible:  sus  voces  se  per- 
dian  en  la  ribera,  y  los  descreídos 
perros  le  contestaban  con  sendas 
carcajadas  y  alborozados  gritos  que 
manifestaban  la  alegría  que  habian 
recibido  con  su  prisión.  Reinó  de 
repente  el  silencio ,  y  adelantándose 
con  amenazadores  ojos  y  fiei'o  ade- 
man el  iníáme  AJjeiiialá ,  detuvo  la 
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■planta  frente  del  incógnito,  j  mi- 
rándole con  despreciador  continen- 
te, le  dijo  :  =  Aliora  pigarás  ,  mas- 
tín crisHano ,  tu  indigna  victoria. 
¿  Pensrdjas  tú  que  podria  sostenerse 
niiifho  tiempo  sobre  los  hombros  la 
cabeza  quo  se  jactara  de  haber  triun- 
fado de  Abenxafa?  Cuando  mi  aU'an- 
ge  tuviera  tan  poco  jDoder  que  no 
alcanzara  á  cercenar  desde  aqui  las 
gargantas  del  campamento  cristiano, 
vive  Alá ,  que  hubiera  conjurado  al 
infierno  para  que  vomitando  su  hu- 
mo por  las  entrañas  de  la  tierra  te 
ahogara  con  e'l. 

=  Solo  un  cobarde  ,  respondió 
despechado  el  incógnito ,  se  vale  de 
los  medios  que  tví  has  empleado  pa- 
ra prender  á  un  valeroso  contrario. 
¿  Quien  te  ha  dicho ,  hombre  vil, 
que  yo  en  las  mas  oscuras  mazmor- 
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ras  lio  poJré  siempre  gloriarme  de 
lui  triunfo,  y  que  tú  sentado  en  un 
trono  que  ya  bambolea  ,  serás  siem- 
pre un  traidor  vencido  por  el  caba- 
llero del  Armiño?  Tiembla  de  der- 
ramar mi  sangre,  que  clamará  por 
el  desagravio ,  y  encenderá  los  co- 
razones de  mis  denodados  compa- 
ñeros. 

=  ¿  Y  que  me  importa ,  gritó  el 
árabe,  de  esos  perros,  ni  aun  de  mi 
existencia,  si  satisfago  mi  venganza, 
si  rio  un  instante  contemplando  en 
mis  manos  tu  cabeza  destilando  san- 
gre ?  ¡  Ah  bárbaro !  con  mil  mu-^r- 
tes  no  pagarias  á  Abenxafa  los  do- 
lores que  le  cuesta  tu  miserable  exis- 
tencia. Tú  le  has  arancatlo  una  pal- 
ma que  formaba  las  delicias  de  sn 
■vida :  antes  que  tú  no  palpitaba  en 
el  orbe  corazón  alguno  que  pudiese 
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liencliirse  con  la  gloria  de  lialierle 
vencido.  Tú  le  has  roliado  el  alma 
de  una  cristiana  que  le  tiene  hechi- 
zado, y  que  por  ti  paga  con  odio 
el  amor  que  le  trihuta :  cruel  naza- 
reno ,  las  volcánicas  cenizas  que  lan- 
za el  aliismo  no  son  tan  íatales  á  los 
sembradcs  como  tu  aliento  á  las  ven- 
turas de  Ahenxafa.  Si  no  temiera 
manchar  mis  manos  con  tu  impura 
sangre,  yo  holgaría  de  arrancarte 
el  corazón :  pero  á  mis  ministros  to- 
ca tan  execrable  oficio. 

El  mahometano  no  quiso  oir  ya 
la  voz  del  caballero ,  porque  sus 
acentos  le  sacaban  de  quicio  produ- 
ciendc  tal  despecho  en  su  mezquina 
ánima,  que  parecia  un  furioso  que 
ha  roto  la  jaula  donde  yacia  enca- 
denado. El  incógnito  por  el  contra- 
rio satisfecho  de  sí  mismo,  y  con  la 


161 
tranquilidad  que  goza  siempre  la 
inocencia,  permanecia  resignado,  y 
esperando  su  última  hora  con  la  in- 
diferenc'a  de  un  liombi'e  que  tiene 
la  vida  en  poco  precio.  Abenxafa  dio 
órdenes  á  su  guardia :  y  el  infeliz 
caballero  cercado  de  fieros  soldados 
y  recibiendo  á  cada  paso  un  insulto, 
fue  conducido  á  la  ciudad  y  sepul- 
tado en  el  panteón  de  los  reyes  mo- 
ros, que  era  reputado  por  el  edifi- 
cio mas  fuerte  y  seguro  de  ia  ciu- 
dad, á  esccpcion  de  los  palacios.  El 
malvado  gefe  de  los  árabes  no  ha- 
bla hecho  levan^ar  la  visera  al  ca- 
l)allero  quizás  por  la  repugnancia 
que  le  inspirarla  ver  el  rostro  de  su 
víctima ,  rostro  donde  juzgara  que 
habia  de  leer  el  desprecio  de  un  ven- 
cetlor  para  con  el  hombre  que  lia 
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venculo  y  humillado  á  todo  su  ta- 
lante. 

Cuando  los  musulmanes  abalan- 
zándose al  del  Armiño  le  amarraron 
para  privarle  de  la  defensa,  Gil  Diaz 
se  d¡<)  á  entender  que  era  aquella 
una  .sfüal  de  degüello ,  y  por  si  po- 
dría pasar  plaza  de  muerto,  se  dejó 
caer  en  térra  con  increíble  ligereza. 
Pero  Vellido  que  le  estaba  mirando, 
se  acercó,  y  le  dijo  :  =  Levanta, 
heraiano  Gil,  que  aqui  no  valen  ar- 
caduces :  y  por  el  siglo  de  tu  ma- 
dre qiie  te  he  de  poner  cerno  nue- 
vo ,  en  pago  y  trueco  de  las  flores 
que  me  has  dicho  cuando  me  comia 
tu  cena  íí  la  orilla  del  mar.  Yo  te 
enseñaré  como  se  trata  á  Vellitlo 
Dolfos :  ¿que  no  hay  mas  que  de- 
cirme en  mijs  barbar,  que  he  de  mo- 


165 
rír  en  levantado  sitio?  Juro  á  tal, 
que  he  Je  henchir  las  alforjas  del 
deslenguado  de  tal  suerte,  que  no 
vuelva  á  hacer  el  buche  y  A  macear 
las  agenas  opiniones  por  mas  que  le 
venga  á  mano,  y  aunque  le  venga 
á  pie. 

Levantó  en  seguida  al  escudero 
que  temblaba  como  un  azogado,  y 
dirigiéndose  á  Abenxafa ,  le  pidió 
que  le  concediera  por  esclavo  á  aquel 
mancebo  que  babia  cautivado  en  el 
campo  enemigo :  gracia  que  no  titu- 
beó 6  1  concederle  el  áiabe.  Tras  es- 
to, tornó  á  Diaz ,  y  añadió:  =  ja 
eres  siervo  mío;  vete  disponiendo  pa- 
ra recibir  la  primer  mano  de  azotes 
que  pienso  darte  aqui  mismo  por 
via  de  ensayo. 

=  No    se   ponga   su   merced   en 
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cuentas  con  nadie  ,  contestó  Gil,  que 
no  es  de  ánimos  generosos  el  sope- 
tear j  acocear  a  un  pobre  diablo 
que  maklito  el  agravio  que  le  ha  lie- 
cho.  Ni  nosotros  hemos  tenido  bata- 
lla alguna,  ni  yo  lie  vencido  á  su 
merced ,  ni  hago  la  rueda  á  ningu- 
na garrida  moza  suya,  ni  tengo  bar- 
runtos de  hacéi^sela  ,  aunque  viva 
mas  años  que  Matusakn ,  que  tan- 
tos pienso  ^ávir  en  la  buena  paz  j 
compañía  de  su  merced.  ¡Jesús  mil 
veces,  y  que  mal  entendió  su  mer- 
ced lo  del  morir  en  alto  lugar !  Qui- 
se decir ,  que  las  prendas  y  valentía 
del  señor  Vellido  Dolfos  merecian 
encumbrarle  á  la  rueda  de  la  fortu- 
na, y  sentarle  en  alto  puesto  co- 
mo en  un  trono ;  esta  fue  mi  irten- 
«ion :  y  puedo  asegurar  que  huelgo 
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de  ser  su  esclavo,  y  que  en  mí  ten- 
drá sil  merced  un  libi'o  de  que  quie- 
res boca. 

=  Esa  te  pido  que  cierres ,  gritó 
Dolfos ,  que  á  perro  viejo  no  liaj 
tus  tus.  Son  por  demás  las  maulas 
y  embustes  que  tan  á  jielo  has  en- 
cajado :  porque  ni  el  diablo  que  ten- 
tó á  Eva  con  saber  tanto  ,  no  te  ha- 
Iña  de  librar  de  mis  manos. 

Entonces  dio  una  voz  á  dos  ára- 
bes ,  y  entre  los  tres  desnudaron  bo- 
nitamente á  Gil  Diaz ,  lo  ataron  al 
tronco  de  un  árbol ,  y  con  el  cinto 
de  baqueta  que  sujetaba  el  gabán 
del  mismo  criado ,  le  visitaron  sen- 
damente las  posaderas  á  guisa  de  es- 
birros. El  mísero  escudero  hacia  re- 
sonar en  vano  sus  broncos  gritos: 
porque  hasta  haberle  calentado  bien, 
lio  cesaron  los  sayones  de  descargar 
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descomunales  azotes.  Y  cansados  ya 
de  holgar  á  cosía  del  pobre  criado, 
le  condujeron  á  Yaíencla  á  casa  de 
Dolfos,  de  quien  quedó  hecho  esclavo 
sin  que  lá£;r'mas  ni  ruegos  le  saca- 
sen de  aí^uel  infortunio. 
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CAPITULO  SEXTO. 

Un    présenle    de    sangre. 


J^as  pasiones  IniMiaiins,  dice  un 
poeta  ele  oriente ,  íornian  un  carro 
cuyas  ruedas  son  el  amor  y  Ja  ven- 
gairza ;  y  el  hombre  conducido  toda 
k  vida  por  tan  crueles  aJiujañas  cor- 
re de  precipicio  en  precipicio  pró- 
ximo á  desjjefiarse.  Cuando  Alienxa- 
fa  quedó  vencido  por  el  caballero 
del  Armiño,  faltó  poco  j)ara  «ue 
perdiese  la  vida  de  despeclio :  por- 
que aquel  carácter  impetuoso,  so- 
Ijeibio  y  fero?  cifraba  su  ffelicia  en 
los  eacantoá  de  la  gloria  militar  que 
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le  habla  encumbrad»  al  solio  que 
ocupaba.  La  idea  del  vencimiento  de 
tal  suerte  despedazaba  su  corazón, 
que  solo  podía  compararse  al  dolor 
que  le  causaran  los  continuos  y  pun- 
zantes desdenes  de   la  liifa  del  Cid. 
Empero  cuando  de  todo  punto    le 
faltó  la  calma,  cuando  pálido  de  có- 
lera  no  acertó  á  mover  la    helada 
planta ,  fue ,  al  oír  de  boca  de  una 
esclava  los  amores  de  Doña  Elvira 
con  su  vencedor.  Paróse :   las  venas 
de   su  frente  parecieron  hinchadas 
cual  si  hubiera  cesado  de  circidar  la 
sangre  que  las  llenaba ,  limpió  con 
la   mano  el  sudor  ft'io  que  bañaba 
sus  sienes,  llamó  á  Vellido  Dolfos,  j 
Cutre  los  dos  trazaron  la  negra  trai- 
ción tan  felizmente  egecutada.  Bus- 
caron un  rubí  en   un   todo  igual  al 
que  Uevolja  Elvira ,  y  que  por  su 
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hermosura  llamara  la  atención  tlel 
caballero  ;  y  la  indómita  pujanza  del 
paladín  cavó  en  los  lazos  que  el  in- 
genio ,  las  hazañerías  y  la  falacia  de 
Dolfos  le  haLian  tendido. 

Hallábase  al  presente  Ahenxafa  en 
su  alcázar  sediento  tle  venganza  y 
revolviendo  en  su  mente  los  ma"? 
crueles  pensamientos  con  que  acor- 
daba atonnentar  á  la  donosa  cristia- 
na. Hizo  venir  á  su  presencia  al  fa- 
vorito Hamete,  y  le  dijo:  =^Ya  sa- 
bes que  el  panteón  de  mis  antece- 
sores sepulta  al  soberbio  paladin  del 
nazareno  ege'rcito  que  con  inaudito 
arrojo  y  sobrehumanos  bríos  osó  ten- 
derme en  la  liza  en  singidar  y  ftiri- 
bunda  batalla.  Corre,  Hamete;  r 
tráeme  en  la  punta  de  tu  lanza  cla- 
vada su  cabeza,  para  que  pueda  pre- 
sentarla en  ofrenda   á  esa  orguUosa 
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cristiana  qvie  altera   la   paz   de    mi 
alma. 

Hamete,  oida  la  oixlcn  ,  hizo  á  su 
amo  una  profunda  reverencia  á  es- 
tilo oriental,  y  salió  de  la  estancia 
sin  desplegar  los  labios.  Era  este  lui 
anciano  vigoroso,  suelto  y  circuns- 
pecto, que  á  pesar  de  la  diferencia 
tic  edades  habia  procurado  grangear- 
Se  la  coufiaiiza  de  Abenxafa.  Sin  em- 
bargo del  í'avor  que  goza])a,  nadie 
viera  asomar  la  risa  á  sus  labios,  ni 
la  alegría  á  sus  ojos :  parecia  siem- 
pre med¡ta])undo  y  triste ,  sin  ha- 
blar á  jicrsona  alguna ,  y  respon- 
diendo por  monosílabos  á  las  pre- 
guntas que  le  dirigian.  Melancólico 
pues  y  lleno  de  gravedad  dirigió  sus 
plantas  al  abovedado  panteón  dos 
horas  después  de  haber  oido  la  sen- 
tencia  da  muerte  pronunciada  por 
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el    tirano    contra   el   prisionero. 

Yacia  el  caballero  del  Armiño  sen- 
tado en  la  liígulnr;  morada  de  los 
que  no  existen  descansando  la  espal- 
da sobre  mía  losa  á  la  que  estaba 
amarrada  la  cadena  que  sujetaJia  su 
cuerpo  clñéndolo.  Con  la  cabeza  in- 
clinada y  la  visera  caida  parecia  abis- 
mado en  los  funestos  pensamientos 
que  asaltaban  su  mente  sin  lograr 
abatij  el  marcial  espíritu  que  le  ani- 
maba. Tal  vez  al  creerse  cei'cano  á 
exbalar  el  último  aliento  vital  traía 
á  su  memoria  las  caricias  de  una  ma- 
dre idolatiada  que  no  podria  regar 
con  sus  lágrimiis  la  tumba  de  su 
dulce  hijo :  ó  quizás  las  espinas  de 
los  celos  se  clavaban  en  su  corazón 
en  tan  acerbo  instante.  Porque  si  ei 
rubí  era  de  Doña  Elvira ,  lo  que  el 
caballero  no  dudaba ,  ¿  por  que  azai' 
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hahla  dado  en  manos  del  traidor  sol- 
dado que  le  liabia  seducido  y  arras- 
trado á  los  biazos  de  su  vil  contra- 
rio ?  Mas  estas  dudas  semejantes  á  las 
tempestades  del  verano  se  desvane- 
cían con  la  misma  presteza  que  se 
liaLian  formado:  pues  antes  recelara 
el  del  Armiño  de  sí  propio  que  osn- 
ra  empañar  con  torcidas  y  siniestras 
sospeclias  el  pnro  y  brillante  S(il 
de  la  soberana  brrmosura  que  ava- 
sallaba su  aima. 

Crujen  empero  lo?  cerrojos  de  la 
mezquina  puerta ;  alza  el  caballero 
la  cabeza,  y  bieren  súbito  sus  ojos 
los  reflejos  de  una  bacba  alumbran- 
do aquel  pavoroso  sitio.  Hainete  pe- 
netra á  ella  con  sosegados  y  medi- 
dos pasos  ,  párase  frente  del  pri- 
sionero ,  fija  la  vista  en  él ,  y  des- 
pués de  «n  momento  de  dudoso  si- 
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léñelo  que  aumenta  el  terror  de  aque- 
lla escena ,  esclama: 

=  Es  la  de'>grac¡a  como  el  invier- 
no 1  triste  y  desapacible ;  pero  á  sus 
ae;uas  se  dehen  las  mieses  del  vera- 
no y  los  frutos  del  otoño.  Alá  te 
guarde  ,  nazareno  :  el  grande  Aben- 
xafa  me  envia  por  tu  cabeza,  y  sus 
mandatos  son  como  el  rayo  prontos 
y  terribles. 

=  ¡Bárbaro  !  respondió  el  del  Ar- 
miño. ¿Asi  atropclla  los  derecbos  de 
la  humanidad ,  y  huella  las  leyes 
del  honor  ? 

=  j  Vagos  sonidos !  le  ataj'<5  Hame- 
te  con  mas  prontitud  de  la  que  ])o- 
dia  esperarse  de  su  reposado  conti- 
nente. El  capricho  es  la  ley  del  que 
manda ,  las  pasiones  sus  consejeros,  y 
el  gusto  su  lionor.  Zimiban  en  sus 
oídos  los  gritos  de  la  razón ,  y  él  los 
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escucTia  con  la  rnisma  indiferencia 
que  el  rugido  de  la  cascada  ó  el  mur- 
mullo de  la  selva :  hieren  sus  ojos 
las  desgracias  de  sus  subditos,  y  en- 
tonces los  alza  al  cielo  á  admirar  un 
meteoro  que  los  lisonjeros  le  mues- 
tran para  que  no  se  detenga  en  el 
infortunio  ageno.  ¡  Pero  ay  del  tira- 
no !  pasan  sus  dias  tempestuosos  co- 
mo los  vandavales  de  enero  destru- 
yendo los  árboles  y  azotándose  á  sí 
mismos  con  el  polvo  que  levantan: 
cree  el  mísero  que  va  á  apurar  la 
copa  de  los  ])laceres ,  y  no  hace  mas 
que  acercarla  á  sus  labios,  cuando 
prueba  todo  el  acibar  de  su  engañoso 
licor.  Brilla  por  último  su  hora,  y  se- 
mejante en  su  ocaso  al  trueno  ater- 
rador ríítuiiiba ,  se  deshace  ,  y  desa- 
parece. 

=  Ministro    de    Abenxafa,    gritó 
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sus  sangrientas  órdenes ,  y  no  insul- 
tes los  úitimos  momentos  de  un  des- 
graciado con  verdades  que  en  tu  bo- 
ca respiran  el  acil)ar  de  la  ironía. 
Arjui  tienes  mi  cuello,  lioml>re  vil. 

=  Escrito  está ,  repuso  Hamete 
con  mas  sosiego  v  pausada  voz ;  no 
hieras  al  perro  que  te  ladra ,  sino 
lialáí^ale  23or  el  contrario,  y  dale  un 
pedazo  de  pan.  ¿Quien  penetra,  na- 
zareno ,  los  arcanos  de  Alá ,  ó  lee  los 
pliegues  del  humano  corazón  ?  Esa 
audacia  que  muestras,  ese  despre- 
cio de  la  muerte  que  sale  de  tu  bo- 
ca interesan  el  alma  de  Hamete. 
¿  Puedo  serte  ntil  ?  ¿  No  conoces  que 
quien  habla  como  vo,  no  es  por  lo 
común  un  perverso? 

=  No  sé  por  qué  ,  contestó  el  pa- 
ladín   en    tono    mas    suave ,   no    sé 
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por  que  vuestras  palabras  me  ron- 
mueven:  me  siento  agitado,  y  ann- 
que  me  deslumbre,  no  temo  asegu- 
raros que  os  reputo  digno  de  con- 
fiar á  vuestro  honor  mis  últimos  en- 
cargos. ¿Que  prueba  podéis  darme 
de  que  no  me  equivoco,  y  de  que 
respetareis  mis  secretos? 

=  Mira  mis  ojos,  respondió  el 
viejo  Hamete  sentándose  al  lado  del 
dei  Armiño,  y  advierte  en  ellos  la 
llama  del  lionor.  Pero  no  basta  esa 
prueba ,  aqui  está  mi  diestra ,  yo  te 
ofrezco  fidelidad  en  nombre  de  la  ca- 
ballería cuya  orden  profeso.  =  ¿  Te 
admiras  ?  ¿  No  puede  también  un  sar- 
raceno baber  merecido  por  sus  ha- 
zañas eí-te  honor? 

=  Me  doy  por  satisfecho ,  añadió 
e\  caballero ,  y  no  puedo  menos  de 
pensar  que  sois  algún  misterioso  ser 
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distinto  (le  lo  que  parecéis.  Tomad 
pues  esta  media  soilija  ,  y  entregadla 
en  el  campamento  cristiano  al  va- 
liente Rodrigo  de  Vivar  j  á  Don 
Diego  Ordoñez  de  Lara:  decidles 
que  reciban  el  ofrecido  don  del  ca- 
ballero del  Armiño:  que  ma*idea 
pi'egonar  mi  muerte,  y  que  cuando 
la  tama  pu!)lique  mi  verdadero  nom- 
bre hagan  por  consolar  á  mi  desgra- 
ciada madre.  Vos  no  sabéis  la  ter- 
nura con  que  me  ama,  y  el  despe- 
cho que  se  apoderará  de  su  alma 
cuando  ilcgue  á  ous  oidos  el  vil  si- 
tio donde  ha  espirado  su  hijo.  ¡Oh 
dulce  madre  mia !  el  cielo  conoce  el 
tormento  que  acibara  mis  postreros 
instantes,  no  por  temor  de  una  muer- 
te que  es  el  te'imiuo  de  las  huma- 
nas desgracias  y  que  tantas  veces  te 
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miento de  no  volver  á  estrecharos 
contra  mi  seno ,  de  no  sentir  ya  pal- 
pitar vuestro  corazón.  Y  tú,  líer- 
mosa  mitad  del  abm  mia,  soberano 
dueño  de  eiln,  rccihe  el  agradeci- 
miento de  esto  tu  caballero  que  pro- 
nunciará tu  no«)J)re  por  líltitna  vez. 
Volvióse  luego  á  Hamete,  y  le 
rogó  que  cumpliera  la  orden  de 
Abenxafa,  y  no  dilatara  los  jiadeci- 
mientos  prolongando  su  r.gonía.  Mas 
el  anciano  estaba  trémulo  y  pálido: 
asomaban  las  lágrimas  á  sus  megi- 
ilas,  y  no  osaba  mover  los  labios. 
Alzó  en  esto  los  ojos  y  las  manos,  y 
con  un  acento  desesperado  y  pate'ti- 
co,  dijo :  =  ¡Tales  serian  también 
tus  preces  al  morir,  amado  bijo  de 
mis  enS:rañas !  Pero  eran  de  «oiarmol 
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los  sayo-ips  quf!  te  escncliaban ,  y 
torna)on  á  embotar  en  tu  pecho  sus 
agudas  lanzas. 

Abrazó  entonces  todo  conmovido 
al  incógnito,  tomóle  la  mano,  v  lim- 
piando las  lágrimas  que  abundante- 
mente coiiian  por  su  rostro ,  le  di- 
Jo:  =  Ya  VIO  debo,  arrojado  mance- 
bo, tenerte  sus])enso  mas  tiempo  ni 
emplear  contigo  el  lenguage  oi'ien- 
tal.  Ni  so\  Hamete,  ni  estos  vesti- 
dos que  me  cubren  corresponden  á 
mi  clase  ^  ni  á  mi  culto.  El  anciano 
que  tienes  presente  adora  la  santa 
cruz,  y  vistió  un  dia  como  tú  en  las 
erizadas  cumbres  de  los  astni'ianos 
montes  el  relr.ciente  peto,  el  casco 
de  bi'ouce ,  y  las  espuelas  de  plata. 
Ardía  en  mis  venas  el  entusiasmo  de 
la  noble  cabailerí'a  del  niismo  modo 
que  inflama  ahora  las  tuyas;  el  ic- 
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lincho  del  caballo  y  el  son  del  guer- 
rero clarín  eran  mas  didces  á  mis 
oidos  que  el  canto  matutino  del  rui- 
señor ,  y  <{ue  la  armonía  del  univer- 
so. Pero  viene  la  edad  de  la  nieve, 
y  la  sangre  se  hiela ,  y  el  brazo 
piei^de  los  quilates  de  su  valor:  en- 
tonces feliz  el  padre  que  puede  en- 
tregar la  espada  de  los  combates  á 
su  hijo ,  y  decirle :  consérvala  en 
su  prístino  brillo ;  conserva  su  ho- 
nor tan  puro  y  tei'so  que  pueda  al 
espirar  mirarme  en  e'l.  Esta  dicha 
gocé  yo :  y  ansioso  de  encontrar  en 
las  ciencias  las  delicias  que  habia  dis- 
frutado en  el  campo  de  los  laureles, 
me  vestí  el  trage  musulmán,  y  co- 
mencé á  recorrer  las  playas  orien- 
tales aprendiendo  de  los  sabios  ára- 
bes que  las  habitan  la  física,  la  agri- 
cultura y  la  medicina.  Quería  re- 
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í^rvarme  el  placer  de  hacer  felices 
á  mis  compatriotas  de  Asturias,  co- 
municándoles los  conocimientos  que 
haljia  adquirido  en  estas  costas  bajo 
el  nombre  de  El-Hakim  Hamete. 
Respiraba  á  la  sazón  el  aire  puro  de 
esta  hermosa  ciudad,  cuando  hirió 
mis  oidos  la  ftinesta  nue^a  de  que 
mi  hijo  babia  perecido  á  los  oqI- 
pes  del  acero  de  Abenxafa ,  defen- 
diendo á  mi  üustre  prima  Ximena- 
Corrí  al  lugar  de  la  reíi  iega ,  y  ja 
los  vecinos  .aldeanos  hablan  sepulta- 
do los  ca  láveres  de  los  que  glorio- 
sa nente  perecieron  en  la  pelea.  To- 
davía encontré'  removida  la  tierra 
qiie  ocultaba  á  mi  hijo  :  mis  lágri- 
mas la  amalgamaron ,  y  plante'  un 
nogal  para  que  el  viagero  descanse 
á  su  sombra.  ¿Pero  que  logran  los 
humanos  lamentos?  Consideré  que 
T.  I.  13 
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,ni  el  ortlen  actual  de  los  sucesos  mi 
presencia  podia  ser  útil  en  esta  ciu- 
dad á  mi  prima ,  y  que  podía  con- 
tribuir por  mil  caminos  á  acelerar 
la  ruina  del  asesino   de  mi  lujo.  Y 
aquí  tenéis  al  padre  de  Martin  Pe- 
laez,   al  Infeliz    Pelayo,   convertido 
en  El-Haklm  líamete  ,  hecho  minis- 
tro del  verdugo  de  su  sangre,  y  car- 
irado  con  el  odioso  nombre  de  favo- 
vito  de  un  tirano. 

r=  Por  la  santa  cruz ,  esclamó  el 
c;d)allero  del  Armiño,  que  apenas 
puedo  dar  crédito  a  lo  que  veo.  ¿Vos 
sois  Pelayo?  ¿Vus  sois  el  digno  pa- 
dre de  Martin,  del  valiente  guerre- 
ro que  eclipsaba  las  mejores  lanzas 
del.egérclto  del  Campeador?  ¡  Ah  ! 
5  que  no  pueda  yo  abrazaros ! 

=  Pronto  podrás ,  hijo  mió,  con- 
testó el  ncl>lc  Pelayo.  Guando  he  re- 
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cihido  la  orden  de  cercenar  la  gar- 
ganta de  un  pahdin  crisiiano,  cu- 
yos lamosos  hechos  de  armas  le  ha- 
l>ian  ad(juirido  rennmlíx'e ,  me  he 
dá rígido,  á  la  morada  de  un  moii- 
Ijundo  esclavo  mío ,  y  apenas  ha  ex- 
halado el  úitimo  suspiro,  he  corta- 
do á  cercen  su  caljeza  para  susti- 
tuirla á  la  tuya.  Desnúdate  el  casco 
para  colocarlo  en  ella  y  presentarla 
at  tirano  antes  de  que  mi  tardanza, 
despierte  sospechas  en  su  fiero  pe- 
cho. Volveré  después,  y  con  d.  ves- 
tido de  mi  esclavo  podrás  vivir  &i 
comrañía  mia  hasta  que  el  ciclo  ha- 
ga brillar  el  d'choso  día  de  nues- 
tra ventura,  librando  á  Valencia  del 
cruel  Abenxafa. 

=  Señor ,  gritó  el  caballero  fuera 
de  sí  con  el  entusiasmo  de  Ja  grati- 
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tufl ;  ¿  con  que  podré  recompensaros 
tanta  generosidad? 

=  No  soy  yo  quien  te  libra ,  le  in- 
terrumpió Pelayo  con  gravedad,  si- 
no Dios  que  me  inspiró  el  deseo  de 
permanecer  en  Edeta.  Estaba  escri- 
to en  las  celestes  bóvedas  tu  desti- 
no :  ¿  que  importa  que  sea  esta  ó 
aquella  la  mano  que  riegue  el  árbol, 
si  está  resuelto  que  ba  de  florecer  y 
colmarse  de  frutos?  ¡Dichosa  ma- 
dre! tú  no  Holgarás  ya  recostada  so- 
bre la  tumba  de  tu  hijo,  poi-que  la 
diestra  de  Jebova  ba  suspendido  el 
rayo  que  le  babia  de  pulverizar: 
¡  pero  ay  del  anciano ,  que  verá  cre- 
cer el  nogal  con  el  polvo  del  suyo! 
=  ¿  Quien  podrá ,  geneíoso  Pela- 
yo ,  dijo  el  del  Armiño ,  daros  con- 
suelo ?  Yo  me  lauíaiia  cou  íirme  co- 
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razón  v  resuelto   ánimo  á  las  filas 
enemigas  si  pudiese  con  mi  muerte 
comprar  la  vida  de  vuestro  Pelaez. 

=  ¿Quien  puede  consolarme  ?  mur- 
muró el  anciano.  La  virtud:  ella  di- 
funde por  mi  alma  un  placer  cien 
veces  mas  delicioso,  que  amargo  es 
el  dolor  de  los  infortunios :  ella  es 
como  el  sol  que  alegra  la  árida  sel- 
va despojada  de  su  hermosa  cabe- 
llera. 

Púsose  en  pie  Pelayo,  miró  con 
ternura  al  paladín  que  se  liabia  des- 
nudado el  casco  para  encajarle  en  !a 
cabeza  del  esclavo  ocultando  el  ros- 
tro con  la  visera ,  y  preguntó  al  in- 
cógnito: =  ¿Ha  visto  Abenxafa  al- 
guna vez  tus  facciones? 

=  Nunca,  contestó  el  del  Armi- 
ño. Cuando  me  baíí  con  el  llevaba 
caída  la  visera ,  y  cuando  me  pren- 
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dieron  tampoco  la  a!zé:  Le  conser- 
vado en  todas  partes  el  incógnito, 
porque  interesaba  á  mi  honor  que 
fuesen  mis  hazañas  las  que  rae  die- 
sen á  conocer ,  y  no  mi  nornlire. 

=  Valiente  eres,  añadió  Pelavo, 
y  no  puedes  ocultar  tu  elevada  cu- 
na. Queda  en  paz  mientras  cumplo 
el  terriljie  ministerio :  volveré  luego 
á  romper  tus  cadenas,  y  haré  cuen- 
ta que  recobro  en  ti  á  mi  perdido 
hijo. 

£1  anciano  salió  del  panteón  con 
la  misma  gravedad  con  que  habia  en- 
trado ;  crugieron  segunda  vez  los 
cerrojos  de  la  puerta ,  y  el  denoda- 
do joven  ocupado  de  mas  alegres 
.pensamientos  reclinó  la  cabeza  sobre 
la  inmedita  losa,  para  aguardar  á  su 
libertador  con  mas  reposo  :  la  oscu- 
ridad se  apoderó  de  la  lúgubre  es- 
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tancia,  á  mecada  que  se  aleial)a  Pe- 
lado con  el  liaelia  eu  la  mano;  j  ce- 
sai^on  de  resonar  á  lo  lejos  sus  pi- 
sadas. 

Hamete,  ó  por  mejor  decir,  Pe- 
layo  ,  imprlmit)  sus  huellas  en  el 
aposento  de  Abenxaí'a  que  le  aguar- 
d-dja  con  impaciencia  recelando  de 
su  tardanza  algún  azaroso  suceso :  y 
dejando  sohre  una  robusta  mesa  de  no. 
gal  la  ensangrentada  cabeza,  dijo:  = 
Cuando  retumba  el  trueno  se  des- 
prende la  centella  de  la  ntd)e ,  v 
abrasa  al  impío  que  no  se  postra  an- 
te el  grande  Alá  ;  cuando  suena  la  voz 
del  ilustre  Abenxaí'a,  cae  la  cuchilla 
de  su  fiel  servidor ,  y  rueda  por 
tierra  la  calieza  de  su  enemigo :  }  a 
estáis  obedecido. 

El  corazón  del  tirano  se  estre- 
meció al  escuchar  la  última   frase? 
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j>orque  los  delitos  son  como  las  ve- 
nenosas plantas  que  se  ofrecen  á  la 
vista  verdes  y  lozanas  en  el  monte^ 
jDSro  que  prohadas  producen  rabio- 
sos dolores  y  pi'olongadas  agonías. 
Pasó  los  ojos  de  corrida  por  el  ros- 
tro de  El-Hakim ,  y  hallándolo  se- 
reno y  tranquilo ,  casi  se  avergonzó 
del  estremecimiento  que  le  causaran 
sus  acentos ;  y  dándole  gracias  por 
su  exacta  ohe<l¡encia ,  le  mandó  re- 
tirar. Miróle  llámete  al  despedirse, 
y  advii'tió  en  el  color  blanco  de  sus 
labios ,  en  la  palidez  de  las  faccio- 
nes, y  en  lo  erizado  de  sus  cabellos 
la  infernal  lucha  de  los  remordi- 
mientos que  despedazaban  su  alma. 
j'  Ved  ahí,  pronunció  en  voz  baja,  las 
venturas  de  un  tirano !  Labra  con  el 
agcno  su  propio  infortunio  :  y  cada 
minuto  de  paz  que  roba  á  sus  súJ>- 
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ditos,  cada  gota  de  felicidad  de  que 
los  priva ,  se  convierte  y  trueca  en 
una  sierpe  que  roe  su  peolio. 

Abenxafa  tomó  en  su  mano  la  ca- 
beza que  reputaba  ser  del  caballei'o 
del  Armiño :  Intentó  alzar  la  visera 
y  recrearse  con  el  espectáculo  de 
una  tez  deslustrada  por  la  muerte 
y  de  unos  borrados  rasgos  que  ten- 
drían su  mérito  en  concepto  del  mu- 
sulmán cuando  hablan  conseguido 
imprimirse  en  la  imaginación  de  la 
bella  Elvira.  Tornó  á  poner  sobre  la 
mesa  el  sangriento  trofeo,  acezxó 
una  luz,  y  cuando  Iba  á  levantar  su 
diestra  para  satisfacer  su  bárbaro 
deseo ,  la  halló  inmóvil :  habíale  fal- 
tado de  todo  punto  el  valor,  y  tu- 
vo necesidad  de  sentarse  en  un  es- 
caño para  cobrar  aliento.  Dilatába- 
se el  anchuroso  aj)osento  á  larga  dis- 
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tancia,  j  estaba  ¡luminatlo  por  una 
sola  luz :  el  menor  movimiento  reso- 
naba á  lo  lejos  con  el  silencio  de  la 
noche.  Atlornaban  el  salón  inforixies 
estatuas  de  los  reyes  moros  que  la- 
brara tosco  cincel,  y  que  no  disfru- 
tando los  débiles  reflejos  de  la  luz 
poi'  estar  colocadas  al  estremo  opues- 
to, semejaban  abultadas  por  las  ti- 
nieblas negros  tumbos :  capricbosos 
relieves  engalanaban  el  elevado  tcr 
clio  representando  las  bou rís  del  pa- 
raíso del  Profeta,  dan  jando  muelle- 
mente con  los  adoradores  de  Ma- 
boma. 

Avergonzóse  Abenxafa  de  su  propia 
flaqueza ,  y  levantándose  con  pron- 
titud ,  corrió  á  descubrir  la  tez  de  su 
víctima:  pero  al  ir  á  tocar  la  visera 
cae  svibito  el  casco  cual  si  se  agitara 
la  degollada  caJieza  ó  se  Indjiera  me- 
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cíelo  sobre  el  nogal  donde  descansa- 
ba ,  y  aquel  liéroe  que  desafiaba  á  la 
muerte  en  el  campo  de  batalla  lanza 
un  grito  de  horror,  y  luive  despa- 
vorido de  la  malhadada  estancia.  Al 
estruendo  y  gritos  de  los  guardias 
acude  Hamete  temeroso  de  algún 
desmán ,  y  da  de  ojos  con  Abenxafa 
en  la  espaciosa  puerta.  ¿Donde  se 
dirige  tan  aceleradamente  vuestra 
planta,  señor,  preguntó  El-Hakim  ? 

=  La  cabeza  del  cristiano  ,  res- 
ponde Abenxafa  casi  ahogado  por 
el  susto,  está  hechizada  :  entm  ,  y  la 
verás  saltar  por  la  mesa ,  cual  si  vi  - 
viera  todavía. 

=  El  hechizo,  repuso  con  grave- 
dad Pelayo  ,  no  existe  en  ese  despo- 
jo, sino  en  el  corazón  del  grande 
Abenxafa.  No  hav  encantos  podero- 
sos á  hacer  mover  lo  que  ya  no  es; 
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las  ramas  del  cortado  arboJ  no  re- 
verdecen después  que  el  hacha  lo 
lia  derribado  :  pero  l)ay  acciones  que 
llevan  coní'go  lui  tósif*o  tan  lunesto 
que  trastorna  la  mente  del  hombre. 

=Dices  bien  ,  Hamete;  elriolento 
eboque  de  las  pasiones  que  me  agi- 
tan ha  fascinado  mi  imagin;-cion :  sin 
duda  al  acercarme  ha  caido  el  cas- 
co con  algún  imprevisto  movimiento 
mió :  y  era  tanta  mi  agitación ,  que 
el  mas  despreciable  acaso  bastaba  á 
aterrarme.  Pero  ,  no  ;  no  ha  sido 
nada:  sin  embargo  mientras  me  re- 
cobro, cuéntame  si  ha  muerto  con 
valor  ese  soberbio  caballero. 

=  ¿Para  que  ,  seíior  ?  esclamó  el 
anciano.  ¿  Para  que  queréis  ahonda» 
una  llaga  que  os  martiriza  ?  El  humo 
del  abismo  no  es  mas  funesto  que  loí 
punzantes  remoidiuiientos  que  asal- 
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tan  el  peclio  del  Rey  que  da  oídos 
á  sus  pasiones.  La  envidia  y  los  ce- 
los levantax'on  en  vuestra  nrente,  ge- 
neroso 3íonarca  ,  una  tempestad  de 
cuyos  ra^os  ha  sido  blanco  el  des- 
graciado caballero :  pero  las  nubes 
pasan ,  y  el  sol  de  la  verdad  ilumina 
también  los  ti'onos.  ¡  Infeliz  de  aquel 
que  desde  la  cumbre  del  poder  solo 
divisa  á  sus  pies  muertes  y  ruinas ! 

=Hamete,  gritó  enfurecido  Aben- 
xafa ,  sal  de  mi  aposento,  y  no  vuel- 
vas á  mi  presencia  sin  que  yo  te 
llame. 

Obedeció  El-Hakln  después  de  ha- 
ber hecho  una  respetuosa  cortesía: 
y  el  agitado  árabe,  en  cuyo  semblan- 
te se  leía  el  tormento  que  le  devora- 
ba ,  añadió.  =Pero  no,  anciano  lía- 
mete, no  te  vayas.  Habíame  del  sitio 
que  se  atreven  á  ponerme  los  perros 
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nazarenos,  y  si  quieres  conserrarte 
en  ini  gracia   no  me  reprendas  se- 
gunda vez  la  muerte  de  mi  indigno 
enemigo. 

.  =  Señor,  le  atajó  Pelavo,  el  nú- 
mero de  los  cristianos  es  muy  corto 
comparado  con  nuestro  ejército ;  y 
no  dudo  cjue  á  la  primei'  salida  que 
verifiquen  nuestros  valerosos  solda- 
dos huirán  cobardemente  los  adora- 
dores de  la  Cruz. 

=Y  el  Cid,  ese  campeón  sin  par, 
cuyo  nombre  es  aclamado  en  Euro- 
pa y  en  África,  buirá  tamljien? 

=  Pienso  que  sí ;  porque  el  filo 
de  la  espada  de  Alá  penetra  igual- 
mente el  pecho  del  siervo  y  el  del 
señor. 

=  ¿Y  su  bija,  la  ingi'ata  y  cruel 
Elvira?  Hamete,  llama  á  un  esclavo, 
y  retírate. 


195 

Haliíanse  encendido  los  ojos  de 
ALcn\ai'a  al  pronunciar  las  últimas 
palabras ,  y  sus  pálidas  facciones  ani- 
madas de  repente  hacian  adivinar  la 
i'evolucíon  que  el  recuerdo  de  Elvi- 
ra obrara  entonces  en  su  espíritu. 
Mandó  al  esclavo  ocultar  bajo  su  tú- 
nica la  cabeza  á  la  que  Hamete  ba- 
bia  vuelto  á  encajar  el  casco ,  j  con 
inciertos  pasos  j  labios  balbucientes 
se  dirigió  á  la  parte  del  palacio  que 
ocupaba  la  familia  del  Cid. 

Hamete  aprovecbando  ocasión  tan 
favorable  descendió  al  panteón  en 
busca  del  caballero  del  Armifjo :  j 
rompiendo  las  cadenas  cpie  lo  opii- 
mian ,  le  vistió  el  trage  mabometa- 
no  para  que  pasase  plaza  de  esclavo 
suyo.  Palpitaba  de  as¡radeciniiento 
el  corazón  generoso  del  incógnito 
con  las  mercedes  que  recibía  de  Pe- 
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layo,  á  quien  prodigaba  los  mas  ca- 
riñosos nombres.  El  anciano  por  su 
parte  le  estrecbaba  contra  su  pedio, 
diciéndole  que  babia  recobi'adq  en 
su  persona  al  muerto  Pelaez :  y  que 
tlescíc  aquel  día  le  seria  mas  suave  el 
aire  que  respiraJ>a  y  mas  dulce  su 
morada  en  los  eliseos  campos  de  ede- 
ta.  Tales  eran  las  sabrosas  delicias 
que  la  virtud  escanciaba  á  manos  lle- 
nas á  estos  nobles  cristianos ,  mien- 
tras el  carconiedor  desasosiego  ator- 
mentaba el  alma  de  Abenxala  pene- 
trando á  la  estancia  de  sus  prisio- 
neras. 

Las  beroicas  bazañas  de  su  padre 
y  esposo,  entretenían  en  agi^adable 
p'ática  á  Doña  Ximcna  y  á  su  bija 
Elvira ,  recordando  aquellos  tiempos 
de  bienandanza  en  qvie  las  damas  de 
Bvirgos  miraban  con  envidia  á  la  fe- 
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liz  liormosura  que  habla  conseguido 
la  mano  del  primer  Paladin  de  Eu- 
ropa, lleferíale  la  matrona  á  Elvira 
los  lamosos  torneos  en  que  sacara  á 
plaza  su  agilidad  y  destreza  el  im- 
pávido Campeador  en  los  floridos  anos 
de  su  mocedad ,  rompieiKlo  lanzas 
con  los  caballeros  de  mas  nombra- 
dla ,  y  mereciendo  con  su  bcroismo 
c(ue  las  primeras  bellezas  de  la  Cor- 
te mendigasen  sus  miradas,  contán- 
dose tal  vez  entre  ellas  apuet^tas  In- 
fantas que  por  su  gallardía  y  dono- 
sura debiei'an  triunfar  de  reales  co- 
razones. Mas  á  tan  plácidos  recuer- 
dos, y  á  la  suave  conmoción  que  na- 
turalmente esperimentamos  con  ellos, 
siguió  una  escena  bien  diferente,  co- 
mo á  las  serenas  y  ro;  adas  auroras 
del  otoiío  sucede  la  tormenta  mas 
desbecba.  Turbó  su  reposo  Abenxafa 
T.  I.  14 
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temblando  de  cólera ,  y  sentándose 
en  un  escaño  jmito  á  las  señoras  con 
fiero  continente  :  asomaba  á  sus  la- 
bios la  l)lanca  espuma  del  frenes/,  y 
los  músculos  amoratados,  los  apre- 
tados dientes  y  la  frente  estirada  por 
la  liinchazon  retrataban  demasiada- 
mente su  despecbo.  Miró  á  Ehira, 
y  la  angelical  dulzura  de  aquel  apa- 
cible y  risueño  rostro  ,  suavizó  un 
tanto  su  desesperación,  á  la  manera 
que  los  rayos  del  sol  vuelven  el  ca- 
lor á  las  ramas  de  los  árboles  abru- 
madas de  lielado  rocío.  =  Elvira, 
dijo,  vengo  á  presentarte  una  ofren- 
da que  tendrás  en  mucbo  precio: 
mientras  hablaba  asi  pasó  la  mano 
por  su  tez  para  ocultar  la  tmbaclon 
que  le  poseía:  y  añadió:  =Alá  ha 
puesto  en  mi  poder  á  un  soberbio 
castellano   de  vuestro  ege'rcito    que 


199 
tuvo  la  osaclia  de  alzar  los  ojos  al 
tlulce  señuelo  donde  yo  los  ha})¡a  fi- 
jado: y  sabiendo  que  holgabas  tií  de 
contemplar  á  un  paiadin  de  tanto 
nunibi'e  afinojado  ante  tu  soberana 
beldad,  te  ofrezco  su  cabeza  para 
que  goces  la  dcilcia  de  mirarle,  y  leas 
en  la  suya  la  suerte  de  los  que  osan 
contravenir  á  los  deseos  de  Abenxa- 
la.  ¿  Hola,  esclavo  ? 

Pálidas  como  el  último  rayo  de  la 
luna  las  cristianas,  echáronle  una 
mirada  de  desprecio  al  verle  colocar 
á  sus  pies  la  sangrienta  cabeza:  tem- 
blaba Ximena  de  que  fuese  la  de  su 
caro  esposo  no  habiendo  podido  en- 
tender las  palabras  de  Abenxafa :  y 
Elvira  por  su  parte  sin  dudar  de  la 
verdad  adivinaba  el  fatal  misterio. 
El  bruñido  casco  del  caballero  del 
Armiño   y  el  color  de  sus   plumas 
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sacáronlas  Ll^n  pronto  de  dudas,  y 
retirando  los  ojos  de  tan  atroz  pre- 
Sfnt--.  los  fijaron  en  los  tapices  que 
ornaban  la  estancia  permaneciendo 
mudas  y  ü  ias  como  dos  estatuas  de 
tin  jardin.  Y  por  mas  espinas  que 
aquel  golpe  mortal  clavara  en  el  co- 
razón de  la  doncella,  no  daba  en  el 
rostro  señal  alguna  de  angustia,  por- 
que corría  por  sus  venas  la  orc;ullosa 
sangre  del  Cid,  y  ninguno  de  ciumtos 
pertenecian  á  esta  familia  liabia  ja- 
mas convenido  en  que  duele  el  do- 
lor. De  suerte  que  al  verla  aparen- 
temente tan  tranquila  Abenxata  que 
esperaba  de  la  Castellana  los   arre- 
batos y   desenfrenadas  maneras  de 
una  dama  oriental ,  tuvo  para  sí  que 
eran   falsos   los  amores   de  los  dos 
cristianos;  y   en  mas  sosegado   tono 
siguió  diciüudo.=Las  rocas  que  coro- 


201 
nan  el  Atlas  biuLiiidose  de  los  siglos 
que  pasan  no  son  mas  firmes  que 
tú ,  hermosa  cristiana  :  j  si  llegaras 
á  conocer  cuanto  te  ama  este  árabe! 
¿JNunca  le  mirarás  de  buen  jj^rado? 
Responde:  tus  palabras  dilatan  las 
alas  de  mi  corazón,  como  las  perlas 
que  vierte  el  alba  entreabren  una 
flor  con  cada  una  de  ellas. 

=S¡  queréis  qiie  os  hable,  res- 
pondió Ja  hija  del  Cid  con  desden 
sin  separar  la  vista  de  los  tapices, 
mandad  quitar  de  mi  presencia  ese 
bái^baro  despojo :  pues  aunque  no 
repugne  al  vital  brio  que  me  anima 
el  mas  sangriento  espectáculo  ,  mi 
natural  ternura  y  el  saber  que  es  de 
un  cristiano  ese  trofeo,  me  inspiran 
horror ,  compasión  no. 

Abenxafa  mandó  al  esclavo  llevar- 
se la  cabeza  y  entregarla  ¿.  llámete 
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con  orden  dp  (jur  la  csjnisiosc  al 
público  en  el  siguiente  dia  conce- 
diéndole sepultura  después  :  tras  esto 
acpro(')  mas  su  esraño  á  las  matronas 
oastellaiias,  y  exclamó:  =:¡Por  qne 
no  hemos  de  poner  fin  á  la  guerra 
<(ue  va  á  devastar  los  elíseos  campos 
de  esta  ciudad,  y  á  las  rencillas  que 
nos  malquistan!  Vos,  amable  Xime- 
iia,  tornaríais  á  los  brazos  de  vues- 
tro esposo  cargada  de  los  presentes 
de  mi  liberalidad,  y  Elvira  sentada 
sobí'e  mi  trono  podria  hacer  cuan- 
tas mercedes  le  pluguiese  á  sus  pa- 
dres !  ¿  Por  que  no  ha  de  rayar  ese 
dia? 

=  ¡  Miserable  !  contestó  Ximena 
anoj'ándolf  una  mirada  de  desprecio 
que  lo  dejó  verlo.  Los  tronos  que 
tú  pudieras  oi'recernos  son  nada  en 
comparación  del  esplendor  de  núes- 
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ho  i30inl)re  v  de  las  cívicas  virtudes 
qu'^  sirven  de  tiral)res  á  luicstni  t'a- 
iiiiüi.1.  üij  cetro  se  gana  en  una  ba- 
talla; pero  la  gloria  y  la  inmortalidad 
son  dones  de  mas  quilates;  son  la 
recompensa  (\e{  heroísmo ,  el  resul- 
tado de  muclios  años  de  valor ,  de 
ingenio  y  de  virtud.  ¿Con  que  mé- 
ritos te  atreves  á  encumbrar  tus  pen- 
samientos á  la  altura  que  ocupa  Ro- 
drigo de  Vibar?  Todos  consisten  en 
nn  solio  ,  fruto  de  cien  crímenes  j 
tinto  con  la  sangre  de  Hiaja  :  los 
condes  de  Castilla  ni  aun  por  escu- 
deros admiten  á  reyes  moros. 

=  Orgidlosa  esclava,  gritó  Ahen- 
xafa  levantándose  de  su  asiento,  ¿has 
olvidado  que  estás  en  mi  poder?  Yo 
haré'  marcar  tu  frente  con  el  clavo 
de  la  servidumbre  y  poner  cadenas 
á  tus  manos :   yo  destinare'  á  las  so- 


204 
Jberbias  hijas  de  los  condes  de  Cas- 
tilla á  tener  á  recaudo  mis  caballos: 
yo...  vive  Alá,  que  son  inútiles  la 
dulcedumbre  y  la  suavidad  con  voso- 
tras :  la  fuerza  logrará  lo  qne  no 
lian  podido  el  amor  y  la  generosi- 
dad :  y  envilecidas  y  deshonradas  os 
pondré  en  publico  mercado ,  man- 
ííaré  á  mis  esclavos  que  sacien  en 
vosotras  su  brutal  apetito,  y  que  os 
entreguen  luego  á  los  cristianos  con 
una  soga  al  cuello. 

El  furioso  y  despechado  tono  con 
que  pronunció  el  africano  esfeis  ame- 
nazas, no  causaron  impresión  algu- 
Tii  en  el  pecho  de  aquellas  heroinas 
resueltas  á  morir  mil  veces  antes  qun 
deslustrar  la  brillante  gloria  del  Cid. 
Elviía  cuyo  feliz  ingenio  era  su}>e- 
ríor  á  todo  encarecimiento  no  creyó 
oportuno  exasperar  aim  mas    á  su 
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tirano,  j  llena  de  magesta-l  j  Je  de- 
coro le  dirigió  la  voz  en  estos  tér- 
minos :  =  Estraíío  que  los  naturalesr 
sentimientos  de  unas  ilustrts  cristia- 
nas, cualquiera  que  sea  su  suerte, 
despierten  en  vos  los  ímpetus  Je  la 
cólera.  Nunca  los  ojos  del  oprimido 
miran  con  placer  al  opresor  por  mas 
que  la  necesidad  arranque  una  son- 
lisa  á  sus  labios  :  en  haLernos  tra- 
tado con  el  miramien^odebidoá  nues- 
tra cuna  no  habéis  heclio  mas  que 
lionraros  á  vos  mismo,porque  no  luc- 
ra muy  decoroso  á  un  monarca  el 
que  publicara  la  fama  que  trata])a  á 
los  vencidos  con  sana,  cuando  la  suer- 
te de  la  guen'a  puede  también  en- 
tregar á  este  mismo  monarca  á  las 
ai'mas  de  sus  enemigos.  Creedme, 
Abenxata :  la  bija  del  Cid  preferirá 
sicmpi-e  la  muerte  ;«  recibir  esposa 
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que  no  sea  por  mano  fie  su  nol)Ic 
pailre:  poned  pues  los  pensamientos 
en  mas  fácil  hermosura,  y  dejad  que 
las  armas  decidan  que  ha  de  ser  de 
estas  desgraciadas. 

La  aparente  cahria  y  resuelto  to- 
no de  Elrira ,  suhieron  de  punto  el 
íuror  del  musulmán :  y  loco  y  fre- 
nético salió  de  la  estancia  con  ánimo 
de  emplear  el  rigor  y  la  crueldad 
para  mortificar  la  sohrrhla  de  las  ar- 
rogantes prisioneras. 
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CAPn  ÜLO  SEPTIiMO. 

Las  palabra.'^  dulces. 


A, 


-jT'nas  la  perezosa  luz  <lel  (lia 
doró  la  ancha  y  espaciosa  faz  de) 
ciclo  ,  V  las  arpadas  lenguas  de  los 
nuseñores  tornaron  á  renovar  la  sua- 
ve V  meliflua  armonía  de  su  eaiito, 
cuando  la  dcsu;racia(¡a  Eivira  aban- 
donando las  ociosas  plumas  ,■  princi- 
pió á  pasearse  por  el  salón  triste  y 
pensativa.  Había  esquivado  posar  en 
Sus  párpados  el  sueño  :  y  la  me- 
lancolía deslustrando  las  rosas  de  sus 
megillas  y  disminuyendo  el  hermo- 
sísimo   brillo   de    sus   ojos ,    susti- 
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tuía  á  la  frescura  v  lozanía  Je  oiia 
Gracia  el  color  tle  plata  y  el  hian- 
co  esplendor  de  la  luna.  La  ima- 
gen de  su  amante  que  creía  muerto 
no  se  apartaba  de  su  imaginación, 
recordando  el  valor  y  las  generosas 
prendas  que  distinguían  á  aquel  pa- 
ladín, que  ó  bien  sacase  á  plaza  su 
acuidad  y  ligereza  en  los  torneos, 
ó  bien  hiciese  campear  su  marcial 
arrojo  y  mi  litar  continente  en  la  re- 
friega ,  siempre  se  llevaba  la  palma 
fijando  los  ojos  de  las  damas  en  las 
ricas  y  variadas  plumas  que  ondea- 
ban sobre  el  alto  crestón  de  svi  ce- 
lada. 

Habíale  referido  una  esclava  pun- 
to por  punto  las  circunstancias  de  la 
horrorosa  traición  de  que  había  sido 
víctima  el  caballero  del  Armiño ;  y 
á  fuer  de  agradecida  y  sensible  da- 
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nía  liubiera  regado  con  lágrimas  la. 
tumba  del  denodado  joven,  si  no  tu- 
viera á  rava  tan  muelles  sentimien- 
tos el  indómito  orgullo  que  avasa- 
llaba su  alma.  Porque  en  aquellos 
siglos  de  heroísmo  y  de  caballeresca 
idolatría  por  la  belleza  se  considera- 
ban á  tanta  altura  las  damas  de  ele- 
vado nacimiento  y  donoso  rostro, 
que  cual  si  fueran  deidades  dábanse 
a  entender  que  los  bombines  debian 
sacrificarlo  todo  á  sus  plantas ,  mien- 
tras ellas  se  creían  degradadas  con 
la  recompensa  de  una  sola  mirada; 
pues  bastaba  por  premio  la  acepta- 
ción de  tan  respetuosos  bomenages. 
De  aquí  la  virtud  mágica  de  un  solo 
acento ,  que  salido  de  los  laliios  de 
una  de  aquellas  diosas  convertía  en 
leones  á  los  corderos,  imponía  eter- 
no silencio ,  lanzaba  á  los  peligros  y 
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á  ia  gloria  á  nn  joven  ^  ó  le  conde- 
naba a   temerarias  y  tliitlosas  prue- 
bas para  expei'iinentar  los  quilates 
de  su   valor  y  de  su  cariño. 

Elvira  sin  embargo  babia  debido 
á  la  naturaleza  una  ternura  y  una 
imaginación  demasiado  vivas  para  que 
la  pérdida  de  su  amante  tan  digno 
por  todos  lados  de  retorno  en  su 
amor  pudiese  con  el  tiempo  borrar- 
se de  su  pedio.  Y  no  solo  fatigaba 
su  mente  esta  idea  liarto  dolorosa, 
sino  que  su  actual  y  crítica  situa- 
ción ,  y  mas  que  todo  el  lacéelo  de 
las  nuevas  desventuras  que  iban  á 
precipitarse  sobre  su  cara  madie  su- 
])ian  de  pinito  su  aflicción.  Sobrado 
tiempo  tendria  para  sentir  la  muer- 
te del  cabal'ero  del  Armiño :  pero 
urgian  los  momentos  para  liberUir  ú. 
la   noble  XiíJiena  del   oprobio    con 
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que  la  amenazó  Al)enxafa ,  y  que 
quizás  realizaría  inicntras  recorinese 
el  espacio  el  naciente  sol  qne  se 
mostraba  en  el  olimpo.  Valiente  El- 
vira para  llevar  con  paciencia  los  pe- 
sares propios ,  no  potlia  tolerar  á  sa- 
biendas los  ágenos:  sus  penas  le  pa- 
recían ligeras  espinas  que  se  clavan 
al  cortar  una  rosa ;  y  las  de  su  ma- 
dre envenenadas  flocbas  que  abren 
profiíndas  heridas  y  liaccn  peider 
la  vida  entre  rabiosos  dolores.  ¿Y 
como  precaveria  los  males  que  las 
amenazaban?  ¿Como  pondría  en  co- 
bro su  honor  y  el  de  Ximena?  Por 
demás  seria  que  los  entusiastas  sol- 
dados del  cge'rcíto  de  su  padre  se 
api'csurasen  á  volar  en  sa  socorro, 
si  cada  movimiento  del  egércíto  cris- 
tiano había  de  ser  un  nuevo  desper- 
tador de  las   pasiones  de  Abenxaía, 
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que  cuanto  mas  cei'ca  estuviese  de 
perder  el  ol^geto  de  sus  amores,  mas 
prisa  se  daria  en  satisfacer  su  bár- 
baro antojo.  Mas  ¡  oh  feliz  ingenio 
de  la  nwjger  !  Agudo  y  penetrante 
como  el  aguijón  de  la  a]jispa ,  pron- 
to }'  momentáneo  como  la  chispa 
del  pedernal  agota  el  talento  del 
hermoso  sexo  cuantos  recui'sos  le 
ofrecen  algunas  de  las  ventajas  cou 
que  lo  ha  dotado  la  naturaleza.  La 
hija  del  C  d  acordó  emplear  cDn  el 
agareno  la  didzura  y  la  inocente  fic- 
ción para  enti-ctener  sus  deseos  en 
tanto  que  llegase  el  momento  de  su 
liberta  i ,  ahorrando  asi  á  sus  padres 
los  sinsabores  y  desmanes  que  la  hu- 
bieran sobrevenido.  Mas  antes  de 
poner  en  práctica  tan  osada  resolu- 
■cion,  quiso  dar  parte  de  ella  á  su 
madre  ia   bien  aconsejada  doncella, 
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y  tenerla  en  atalaja  para  el  efecto 
que  pudiera  siu'tir.  Serenando  pues 
el  rostro  del   mejor  modo  que  supo 
para  no  alterar  en  vez  de  tranquili- 
zar á  la  que  tanto  amaba  ,  corrió  al 
leclio  de  Ximena,  y  sentándose  jun- 
to á  ella,    le  dijo:  =Debe  causaros 
admiración  sin   duda   lo  que  voy  á 
deciros :  y  quizás  os   parecerán   in- 
dignos de  la  elevación  de  ideas  que 
en  todos  casos  ha  de  manifestar  la 
hija  del  Cid  los  pensamientos   que 
pondíe  en  voz.   Por  una  parte  co- 
nozco que  debe  abrazarse  con  ánimo 
resuelto  la  muerte  antes  que  descen- 
cer  ima  grada  del  solio  de  la  gloria 
donde  nos  ha  colocado  el  heroismo 
de  mi  padre  :   y  por  otra  me  doy  á 
entender  que  cuando  esta  muerte  ha 
de  ser  prev-edida  y  seguida  tiel  des- 
honor, es  una  cobardía  inútil  el  ar- 
T.    I.  15 
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ro¡avsc  a  ella ,  y  no  poner  en  olira 
los  muchos  recursos  que  el  natural 
iní^en'io  y  la  imaginación  nos  ofre- 
cen. Abenxafa  lia  jurado  sacrificar- 
nos  á  su^;  impuros  antojos    movido 
2>or  el  entero  decoro  con  que  res- 
pondimos á  sus  ridículos  ofrecimien- 
tos :  si  hubiera  de  cahernos  la  suer- 
te del  caballero  del  Armiño,  podria- 
inos  tenernos  por  felices,  y  aun  dar 
gracias  al   cielo  porque  nos   sacaba 
«leí  ingrato  Ia}>erinto  de  la  vida:  pe- 
ro  cuando  nos  amenaza  con  marcar 
nuestras  frentes  con  el  clavo  de  la 
servidumbre  y  con  deslustrar  nues- 
tro honor  ,  no  hay  diligencia  que  en 
rigor  deba  omitirse  para  salir  á  sal- 
vo del  peligro.  Los  hombres  cuando 
aman   tan   ciegamente  como  parece 
amar  el  árabe ,  tienen  los  ojos  ven- 
dados y  cain  ea  mil  lazos  que  la  su- 
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tileza  de  nuestro  sexo  y  á  veces  la 
iKCPsidad  en  que  nos  ponen  les  ar- 
ij'ian  con  cautela  é  industria.  Si  yo 
doy  esperanzas  á  ALensafa,  si  ha- 
lagan sus  oidos  palabras  dulces,  le 
veréis  tranquilo  y  apacible  tratarnos 
con  dclicíideza  ,  v  asi  dilataremos 
nuestra  vida  entreteniéndole  con  in- 
{^cniosos  modos  basta  que  la  espada 
de  mi  buen  padre  corte  el  nudo  de 
esta  tirana  esclavitud. 

Absorta  escuchó  á  su  hija  la  ma- 
trona castellana ,  y  mirándola  con 
inquietud  y  zozobra,  le  respondió: 
=  No  pensaba  que  por  las  venas  por 
donde  circula  la  sangre  de  los  Lain 
Calvo  y  Orgaz  pr.diesen  correr  tan 
viles  intenciones.  La  ficción  es  pro- 
p.a  de  los  verdaderos  esclavos  que 
})or  la  bajeza  y  humildad  de  su  cla- 
se se  ven  precisados  ú  disinmlar  y 
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mentir :  ¿  pero  quien  lia  visto  al  sol 
recoger  sus  rayos  por  temor  de  que 
pierdan  en  los  mas  zafios  barrancos 
la  pureza  de  su  esplendor  ?  ¿  Quien 
es  poderoso  á  deshonrar  al  que  no 
&e  deslionra  á  sí  mismo  ?  Tan  tersa 
resplandecerá  nuestra  opinión  des- 
pués de  haber  sufrido  los  insultos  y 
tropelías  de  Abenxafa ,  como  el  dia 
en  que  caimos  en  su  poder :  y  aun 
será  mas  honroso  espirar  entre  tor- 
mentos y  vilezas  por  no  fruncir 
las  cejas  ante  el  tirano ,  que  dar  lu- 
gar á  que  algunos  pongan  lengua 
en  nosotras ,  y  digan  que  hemos  hu- 
millado la  frente  delante  del  sober- 
bio musulmán. 

=  Pero ,  madre  mia ,  replicó  res- 
petuosamente Elvira ,  ni  el  mundo, 
ni  los  vanos  elogios  de  los  hombres, 
podrán  restituirme  la  inocencia  que 
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fiitODces  perderé ,  ni  borrar  de  tuo 
tras  manos  la  huella  que  el  hierro  de 
las  cadenas  habrá  impreso  en  ellas. 
Y  si  pensamos  en  los  resultados,  ,que 
bienes  ha])remos  conseguido  con  sos- 
tener el  tono  cpie  n  s  corresponde? 
¿A  quien  será  útil  nuestro  deshonor? 
Considerad  el  dolor  y  la  desespera- 
ción de  un  esposo  y  de  un  padre  que 
encuentra  los  cadáveres  de  sus  queri- 
das prendas  marcados  con  la  igno- 
minia y  IJi'nos  de  heridas...  ¡Oh! 
por  P\.odrigo ,  por  vuestro  amado  es- 
poso ,  resolveos  á  emplear  la  sua- 
vidad. 

:s=¿Y  que  suavidad  quieres  tií  que 
emplee,  hija  mia  ?  añadió  Ximena 
algo  enternecida.  No  está  en  mi  ma- 
no librar  á  jni  Rodrigo  de  estas  des- 
venturas que  necesariamente  han  de 
serle  mas  dolorosas  que  cuautos  tra- 
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Lajos  lia  padecido  liasta  c\  presente: 
si  en  mí  consistiera  no  hal)ria  ruego 
ni  camino  que   no  tentase. 

:=Pues  Lien,  amada  madre,  gri- 
tó Elvira  :  venid  á  bien  en  que  sea 
yo  el  instrumento  de  vuestra  felici- 
dad y  de  la  de  mi  padre ,  ahuyen- 
tando la  tormenta  que  nos  amaga. 
Por  poco  talento  con  que  me  su- 
pongáis ,  no  debéis  creerme  tan  men- 
guada de  juicio  que  no  sepa  pre- 
caver los  males  que  pueden  origi- 
narse de  mi  determinación,  y  cami- 
nar con  recelo  por  la  senda  que  yo 
misma  rae  abro:  si  logro  con  espe- 
ranzas el  que  deposite  en  mí  Aben- 
xafa  su  confianza  y  se  gobierne  por 
mis  consejos,  rae  será  fácil  traer  á 
la  mano  que  quiera  su  voluntad: 
entonces  podré  poner  en  práctica 
los  pensamientos  que  agitan  mi  ima- 
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glnacioii,  y  recobrar  quizás  la  liber- 
tad de  entrambas. 

=  T¡cinblo,  Elvira,  la  atajó  la  es- 
posa del  Cid ,  tiemblo  de  que  te  ar- 
rojes á  tales  riesgos  que  pueden 
sernos  funestos.  Sin  embargo  no  me 
atrevo  á  oponerme  mas  á  lo  que  bas 
pensado  para  no  tener  que  ecbarme 
en  cara  tus  propios  infortiniics  y  los 
de  Rodrigo.  Pero  ten  siempre  de- 
lante de  los  ojos  el  esplendor  de  tu 
cuna  :  y  piensa  todas  las  veces  que 
vale  mas  morir  do  cualquiera  suer- 
te que  sea,  que  faltar  en  lo  que 
debemos  á  la  gloria  de  tu  padre. 
Elvira  mia,  considera  que  ese  mons- 
truo es  enemigo  de  nuestra  santa  re- 
ligión ,  y  cpie  en  los  combates  se  ti- 
no su  espada  con  sangre  cristiana; 
considera  que  él  puso  fin  á  la  exis- 
tencia de  los  valientes  guerreros  que 


220 
nos  acompañaban ,  y  redujo  al  pobre 
fray  Lázaro  á  la  csclavitucl. 

=^  No ,  mailre  amada ,  no  necesi- 
to que  me  traigáis  á  la  memoria 
irnos  sucesos  que  no  se  borrarán  de 
fila:  las  sombras  del  abismo  no  son 
jnas  horrorosas  para  mí  que  la  ima- 
gen del  bárbaro  verdugo  del  caba- 
llero del  Armiíio.  Sí,  lo  juro,  -va- 
liente paladin ;  aceleraré  la  ruina  de 
tu  cobai'de  enemigo ,  v  regará  tu 
tumba  su  impura  sangre.  |  Olí !  vos 
estrañareis  sin  duda  que  vuestra  hi- 
ja hable  asi,  porque  ignoráis  que 
mi  nombre  sirvió  de  santo  pai'a  ar- 
rastrar vilmente  al  desgraciado  jo- 
Ten  desde  el  campamento  de  nues- 
tro egército  á  esta  ciudad.  Un  rubí 
igual  ó  semejante  al  que  por  des- 
gracia suele  adornar  mi  frente  le  hi- 
zo creer  que  yo  le  llamaba ,  y  el  in- 
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feliz  corrió  a  su  precipicio.  Había 
vencido  en  singular  batalla  al  sober- 
bio árabe ,  y  no  pudiendo  tolerar  la 
afrenta  del  vencimiento  quiso  inmo- 
lar á  su  despecbo  al  mas  leal ,  al 
mas  valiente  y  al  mas  corte's  de  los 
caballeros  que  enristratban  lanza  ba- 
jo el  pendón  de  mi  ilustre  padre. 

=  Ahora  conozco,  dijo  Ximena 
con  alegría ,  que  respiras  odio  mor- 
tal á  ese  cruel  agareno  :  soy  conten- 
ta de  que  egecutes  tus  itlcas ,  por- 
que no  duilo  que  el  entiisiasmo  que 
te  anima  contra  e'l  y  tu  felicísimo 
ingenio  te  librarán  de  los  peligros 
de  tan  difícil  empresa. 

Las  ilustres  castellanas  se  abraza- 
ron con  cordial  ternura;  y  el  caiiño 
hizo  ascmar  á  sus  ojos  unas  lágri- 
mas que  las  amenazas ,  el  dolor  y  la 
desesperaciüu  no  babiaii  podido  ai> 
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ranear.  Dominaba  en  el  caracírr  c!e 
Ximena  el  ciego  amor  que  profesa- 
ra á  su  esposo,  amor  que  rajaha  en 
adoración  por  reputarle  un  seini- 
Dios  muy  superior  á  los  otros  liom- 
l)res:  Y  (le  alií  es,  que  en  todas  sus 
acciones  se  gobernaba  por  esta  es- 
pecie do  fanatismo  que  tan  solo  le 
dejaba  ver  los  obgetos  ])ajo  el  aspec- 
to favorable  á  Rodrigo  de  Vivar.  Su 
hija  dotada  de  mas  viveza  y  trave- 
sura sabia  ennoblecer  la  mas  despre- 
ciable bagatela,  y  sin  perder  la  e]c- 
vacion  de  sus  sentimientos  transigir 
con  la  necesidad.  Dulcificado  asi  el 
orgullo  de  familia  con  su  natural  apa- 
cible ,  reunia  a  la  vez  la  amabilidad 
de  las  modernas  damas  con  la  sobe- 
ranía de  las  antiguas  castellanas. 

Cuando   trasmontaba  el  sol  bor- 
dando de  oro  las  coloradas  nubes, 
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solicitó  Elvira  por  medio  de  una  es- 
clava permiso  de  AJjenxara  para  so- 
lazarse y  pasear  las  plácidas  rilieras 
del  Turia.  Pasaba  el  rio  por  la  pla- 
za de  la  ciudad  lamiendo  el  palacio 
de  los  reyes  maros,   y   regando  sus 
jardines,  al  paso  que  proveía  de  agua 
las  cascadas  y  demás  riaeliuelos  que 
blanda  y  sosegadamente   deslizaban 
por  los  floridos  vergeles.  Habíase  la 
hermosa  doncella  ataviado  con   mas 
cuidado  del  que  ordinariamente  em- 
pleaba maridando  con  sus  naturales 
gracias  los  adornos  del  arte  que  rc- 
alzalian  su  belleza ,  y    la  convertían 
en  la  mas  linda  ninfa  de  las  que  ter- 
saban  A    pulian  sus   rostros    en    los 
cristales  ííel  trasparente  Turia.  Des- 
pués de  haber  recorrido  parte  de  la 
vega,  se  sentó  bajo  un  pomposo  li- 
monero que  daba  sombra  á  un  es- 
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caño  ele  piedra  cubierto  por  los  la- 
dos de  vi-rde   murta.    Llamaron  su 
atención  los  infelices  esclavos  que  lle- 
naban en  el  rio  los  cántaros  acar- 
reando agua  para  sus  amos;  entre 
quienes  se  descubrían  algunos  mí- 
seros cristianos  tristes  y  macilentos 
que  alzaban    de   tiem.po  en   tiempo 
los  OJOS   al  cielo  suspiíando  por  la 
dulce  libertad  que  hablan  perdido, 
y  por  su  amada  patria,  donde  deja- 
ran á  sus  ancianos  padres  y  á  sus 
tiernas  esposas.  Pieconoció  entre  la 
multitud  al  fiel  escudero  Gil  Diaz  y 
á  fray  Lázaro  que  estaban  sentados 
en  la  grama.  El  locuaz  criado  no  ce- 
saba de  dirigir  la  palabra  al  afligido 
religioso,  que  mirando  hacia  el  orien- 
te parecía   elevar   preces  al  olimpo 
por  el  ege'i'cito  cristiano  para  pala- 
dearse con  el  Ixerinosísimo  espcctá- 
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culo  tle  ver  algún  día  ondearla  a! 
aire  sobre  el  edetano  muro  la  glo- 
riosa handera  de  la  cruz.  Elvii^a 
Mo  quiso  hablarles  por  no  desper- 
tar sospechas  en  los  musulmanes 
que  celaban  cautelosamente  sus  pa- 
sos ;  j  asi  se  contC'ntó  con  trasla- 
darse á  otro  escaño  mas  inmediato, 
de  donde  pudiera  escuchar  su  jjlá- 
tica,  y  oyó  que  Gil  decia :  =  A  fe 
de  bueno  que  es  su  paternidad  el 
mas  reposado  hombre  que  hay  en 
el  mundo.  ¿  Pues  que  no  hay  mas 
que  ecliarlo  todo  en  hombros  del 
pobre  Gil ,  y  contentarse  su  reve- 
rencia con  mirar  como  lleno  los  cán- 
taros, y  tras  esto  cargarlos  sobre 
mi  espalda  como  si  fueran  torrez- 
nos ?  Mala  pascua  me  dé  Dios ,  y  sea 
la  primera  que  venga,  si  no  tomo 
el  mismo  buen  paso  y  remanso,  y 
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mi  amo  me  hunda  á  palos ,  que  lo 
mismo  será  calentarme  con  ellos 
que  con  el  peso  de  los  cántaros.  Pe- 
i'O  despavile  su  paternidad  esos  ojos, 
y  mire  bajo  de  aquel  árbol  sentada 
á  una  bermosísima  ciñstiana  que  al 
parecer  es  princesa ,  ó  miente  el 
olor  sabeo  que  de  si  despide  y  llega 
hasta  aqui. 

=  [  \  áigame  la  Virgen!  respon- 
dió el  padre  sin  volver  la  \ista,  her- 
mano, y  cuánto  habla,  y  cuantos 
disparates  encaja  sin  ton  ni  son ,  por 
solo  mover  la  lengua.  •  Mejor  le  es- 
tuviera rezar  entie  tanto  á  las  ánimas 
benditas,  ó  rogar  al  cielo  que  nos 
saque  del  miserable  estado  en  que 
yacemos ! 

=  lleze  su  reverencia  ,  replico 
Gil,  y  deje  cu  paz  á  los  otros  que 
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rían  y  lloren  á  la  vez ,  ya  que  lo 
quiere  asi  su  menguada  estrella.  Y 
volviendo  á  la  clama  que,  voto  á  mí, 
que  nos  examina  con  mucho  euida- 
do,  dii¿,o  y  diré  mil  veces  cjue  es  la 
mas  gai'rida  y  bellísima  imiger  que 
he  visto  en  los  dias  de  mi  vida.  Par 
diez ,  que  á  mi  entender  su  trage  es 
do  tuan ,  y  la  marlota  de  plata :  no 
sino,  miradle  los  rubíes  y  piedras 
que  adornan  su  frente  tamañitas  co- 
mo garbanzos ,  que  debe  de  costar 
la  menor  un  ojo  de  la  cara.  Pues  to- 
madle la  cruz  que  le  cuelga  al  pe- 
cho ,  que  si  no  me  engaño  pesará 
tanto  como  la  cabeza  de  su  paterni- 
dad, con  les  hondjros ,  y  el  cuerpo 
y  todo  de  añadidura.  Juro  por  las 
órdenes  de  su  i'cverencia  ,  que  ni 
en  el  talle,  ni  en  el  brio,  ni  en  el 
rostro  tiene  pero  ninguno  que  po- 
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nerle,  sino  que  todo  es  gracia  y  do- 
naire y  liermosura  en  ella. 

=  Término  lleva,  hermano,  de 
no  callar  en  un  siglo,  y  de  sacar  á 
luz  hasta  los  pensamientos  de  esa  se- 
ñora ,  repuso  fray  Lázaro  fijando 
por  fin  los  ojos  en  ella.  Pero  ¡  Dios 
mió,  si  es  Elvira! 

=  ¿Mi  ama?  gritó  el  escudero  al- 
borozado. ¿Y  como  haria  yo  para 
besarle  la  mano  y  pedirle  albricias 
por  tan  feliz  hallazgo  ?  Par  diez,  que 
me  anda  brincando  el  corazón  en  el 
pecho  de  pui'o  gozo  ,  y  daria  yo  por- 
que mi  señora  supiese  las  penas  que 
paisamos  con  el  condenado  de  Dol- 
ios  á  mi  muger  cuando  la  tonga  y 
á  n:iis  hijos. 

=  Pues ,  hermano ,  yo  me  llego 
á  pedirla  que  interceda  por  mí,  que 
ya  que  haya  de  romper  las  cadenas 
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de  uno  ó  de  otro,  mas  justo  será 
romper  las  mias  que  soy  uu   pobre 
religioso ,   que  las  de  un  mozo  tan 
rollizo  y  íVe'íCO  como  el  seiíor  Gil. 

=  Eso  sí,  caiga  todo  sobre  mi  po- 
bre sayo ,  y  salga  libre  y  sano  su 
paternidad ,  porque  aqui  no  somos 
de  carne  y  buesos. 

Levantáronse  los  dos  esclavos,  y 
arrimando  á  un  lado  los  cántaros, 
se  dirigieron  adonde  Elvira  estaba 
con  mucba  ligereza.  =  Guarde  Dios 
á  su  merced ,  esclamó  fi  ay  L;lza- 
ro  llegándose  con  muestras  de  ca- 
riño. 

=  Y  á  su  reverencia  también,  res- 
pondió la  bija  del  Cid  con  alegí  ía: 
dadme  á  besar  la  mano,  y  decidme 
cómo  os  va  en  esta  ciudad  ,  que  buel- 
go  mucbo  de  veros ,  y  también  al 
buen  Gil ,  porque  bemos  estado  cui- 

T.   I.  16 


250 
fladosas  mi  mache  y  yo  de  las  vidas 
de  auiLos. 

=  |Ay  señora!  la  atajó  el  religio- 
so enterneeido  y  con  las  lágrimas  en 
los  ojos.  No  he  tenido  dia  ni  hora 
l)uena  desde  que  vivo  con  estos  per- 
ios  reducido  á  la  mas  indigna  escla- 
vitud. Mácenme  trahajar  como  á  un 
gana-pan  en  compañía  de  este  vues- 
tro criado  que  algunas  veces  se  com- 
padece de  mí  y  me  ayuda  á  conlle- 
var la  carga.  Hemos  caído  en  poder 
de  un  renegado,  matador  del  Rej 
Sancho ,  llamado  Vellido  Dolfos,  que 
asi  nos  manda  cavar  la  tierra  y  acar- 
jcar  agua  ,  como  si  nos  diera  un  ga- 
llipavo. 

=  ;Pohre  fi'ay  Lázaro!  interce- 
deré por  su  paternidad,  y  veré  si 
puedo  conseguir  qne  le  trasladen  á 
|iaiacIo.  ¿Y  tú  ,  Gil,  que  dices  ? 
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=  Nada  puedo  añadir  á  lo  dicho 
por  su  roveienoia  ,  contestó  Díaz,  si- 
no que  no  es  posible  liaher  dado  en 
manos  de  amo  mas  perverso  y  des- 
comulgado que  el  nuestro.  Pero  to- 
do se  puede  llevar  con  paciencia  á 
trueco  de  haber  visto  á  su  meiced, 
que  lo  tengo  á  mas  dicha  que  si  me 
hubieran  redimido  de  este  cautiverio 
é  infierno  en  que  estoy  metido.  Su 
merced  tenga  entendido  que  como 
MO  ponga  la  mano  en  este  asunto,  y 
nos  saque  de  poder  del  mastinazo 
de  Vellido ,  que  pueden  ya  apare- 
jarnos la  mortaja  y  llevarnos  á  en- 
terrar según  la  vida  que  pasamos, 
íío  hay  dia  que  no  nos  hunda  á  la- 
tigazos el  señor  Dolíbs,  dejando  nues- 
tras costillas  tan  blandas  como  man- 
teca. Tras  esto  nos  da  á  comer  un 
íjiies©  mas  duro  que  fei  íueva  hecho 
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<íe  argamasa ,  y  un  jarro  tiel  suave 
licor  de  oste  rio ,  r(ue  no  parece  si- 
no que   somos  ranas,  según  lo  re- 
mojados que  nos  pone. 

Rió  Elvira  del   buen   humor   de 
Gil ,  que  á  pesar  de  sus  dcsdiclias  no 
daba  el  rostro  á  la  tristeza,  sino  las 
espaldas ,  procurando   como   mejor 
podía  divertir  las  penas  y  espantar- 
las ,  segim  decía  de  continuo.  Piega- 
lóles  la  doncella  algunas  joyas  de  poco 
valor ,  para  que  las  trocasen  por  di- 
nero y  tuviesen  algún  ligero  socorro 
mientras    permanecían   esclavos  del 
traidor  Vellido.  Macho  gusto  dieron 
.  las -ovas  al  escudero  por  entender  que 
con  ellas  podría  adquirir  algiui  za- 
que de  dulce  vino  con  que  enjuagar- 
se la  boca.  A  fray  Lázaro  le  pareció 
que  debía  conservarlas  para  rescatar 
el  penoso  trabajo  de  algunos  tilas. 
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({ue  como  no  estaba  acostumLr  ¡do 
á  él  le  ponia  á  las  puertas  tle  la  muer- 
te. Ofrecióle  el  criado  con  la  alcgna 
de  sus  futuras  zancaiüilas  liacor  bá- 
culo del  jarro,  y  si  no  daba  de  cos- 
tillas trabajar  por  e'l  dos  ó  inas  Te- 
ces. En  esto  le  pareció  que  ira  a  a 
hora  de  regresar  á  casa  para  ahor- 
rarse algunos  palos  de  Vellido  ;  y 
después  de  dar  gracias  á  Elvira, 
anadió  :  =  Ruego  á  su  merced  que 
no  me  ponga  en  olvido  en  esto  de 
sacarme  del  inal  poso  en  que  estoy, 
porque  jior  vida  del  si^lo  de  mi  abue- 
la que  me  arroje  de  cabeza  al  rio, 
si  no  consigo  escapar  de  las  garras 
del  Lucifer  regicida. 

=  Asi  haré,  le  interrumpió  Elvi- 
ra :  y  por  ahora  aconsejo  á  ambos 
que  no  pierdan  tiempo,  y  vean  de 
llegar  lo  mas  pronto  posUjIe  á  su 


amo ,  no  sea  que  les  escueza  la  tar- 
danza. 

Dcsjiidiéronse  pues  Gil  y  fray  Lá- 
r.aro ,  y  carf;aiiclo  el  bondadoso  es- 
cudero con  los  cántaros ,  principió  á 
caminar  á  lai"g,os  pasos  hacia  su  mo- 
rada ,  prometiendo  en  su  ánima  de 
dar  un  maravedí  de  misas  á  San  Pe- 
dro el  dia  que  se  viese  en  libertad. 
Mas  apenas  hubieron  andado  un  cor- 
to espacio,  cuando  su  amo  los  puso 
como  nuevos,  dándoles  de  los  bella- 
cos j  mandrias ,  de  suerte  que  esta- 
ban de  ver  los  rostros  compungidos 
de  los  pobres  esclavos  que  guarda- 
ban profundo  silencio  sufriendo  con 
paciencia  aquella  nube  de  dicterios. 
JMirábalos  de  lejos  la  hija  del  Cid 
con  sentimiento ,  y  mas  de  una  vez 
bu¡)iera  corrido  á  interceder  por 
ellos  con  Vellido,  si  hubiera  podido 
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vencer  la  repugnancia  que  le  iiispl- 
raLa  el  cobarde  v  desleal  asesino  del 
caballero  del  Armiño,   cuvo  castigo 
reservalja  para  tiempo  oportuno. 

Tomó  pues  al  escaño  ilel  limone- 
ro en  el  instante  en  que  se  acercaba 
Abínxafa  con  aire  melancólico ,  mi- 
rando tierna  y  apaciblemente  á  El- 
vira que  agitada  por  el  temor  de  la 
escena  que  ella  misma  deseaba,  pa- 
recía la  mas  hermosa  de  las  gracias 
ó  la  lindísima  deidad  de  aquellos 
aromosos  prados.  Saludóla  con  gra- 
cia el  árabe,  y  la  convido  á  pasear 
la  vega  en  un  momento  en  que  el 
encendido  globo  de  la  luna  se  veía 
á  lo  lejos  saliendo  de  las  aguas  del 
mar.  Púsose  en  pie  la  hija  del  Cid, 
y  aquel  enhiesto  cuello,  aquel  talle 
esbelto  y  formas  griegas,  aquel  gen- 
til donaire  y  soljerana  majestad  cau- 
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saron  ima  impresión  demasiado  viva 
en  el  pecho  del  musulmán.  Conoció 
la  cristiana  la  influencia  que  eger- 
cian  sus  deliciosos  encantos  en  la 
mente  del  tirano,  y  aprovechando 
la  oportunidad,  dijo  con  apacible  to- 
no :  =  Paréceme  que  no  estáis  ya 
tan  irritado  conmigo,  y  que  puedo 
suponer  no  me  cabera  la  iniausta 
suerte  que  me  destinabais. 

Pronunció  estas  palabras  con  tan- 
ta dulzura  y  tan  encantadora  sonri- 
sa, que  Abenxafa  se  creyó  traspor- 
tado al  paraíso  del  Profeta,  y  domi- 
nado por  una  conmoción  que  no  era 
en  su  mano  contener,  dobló  una  ro- 
dilla esclamando:  =  ¡Bendiga  Alá 
tus  herjuosos  labios  !  j  Ah  !  al  cielo 
plazca  que  el  primer  instante  de 
ventura  que  sozo  no  tenga  oculto 
ac;bar.  ¿Rajará  un  dia  en  que  me 
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miren  esos  ojos  coa  ternura?  Bella 
Elvira,  el  sol  es  á  mi  vista  oscuro  r 
desapacible  comparado  con  el  fulgor 
de  tu  frente  y  los  atractivos  de  tu 
tez.  El  color  de  tu  rostro  me  pare- 
ce un  lirio  des'eido ,  y  tus  labios  ám- 
bar :  exliala  tu  aliento  una  fragancia 
aromática  que  me  deleita  y  enloque- 
ce ,  y  hay  en  ti  un  no  se'  que'  sobre- 
natural que  es  fácil  sentir ,  pero  no 
esplicar.  Mas  ¡  ay !  ¡  eres  para  mí  una 
rosa  cercada  de  espinas ! 

Rióse  la  doncella  castellana  de  las 
apasionadas  razones  del  moro,  y  le 
respondió:  =  Bien  mostráis,  Abejixa- 
fa ,  quien  sois  en  los  elogios  que  me 
habéis  prodigado ,  pues  á  buena 
cuenta  me  echáis  encima  todo  un 
jardin  con  el  sol  que  le  florea.  Bien 
sé  que  no  es  grande  cosa  mi  perso- 
na, y  que  vosotros  los  árabes  subís 


a!  iJltimo  ciclo  (le  la  alaLanzrx  h  me- 
nor ventaja  que  reconocéis  en  noso- 
tras. Pero  si  tan  perfecta  os  parez- 
co, ,:  corno  tlesprociais  tanto  esas  per- 
fecciones qne  queréis  entregarlas  á 
vuestros  esclavos  para  que  las  erivi- 
Iczcan?  jAb!  yo  me  complacía  en 
creer  que  la  generosidad  tenia  ca- 
Lida  en  vuestro  pecho ,  y  que  nun- 
ca seríais  ca])az  de  atormentar  á 
una  deljil  muger  que  por  las  niñas 
dj  sus  ojos  no  oíaria  causaros  el  me- 
nor daño. 

Elvira  l)alilaba  en  un  tono  tris- 
te, y  en  !a  apariencia  apasionado? 
que  de  todo  punto  trastornaba  el 
juicio  de  Aben^afa,  a])sorto  y  esta- 
siado  con  .'o  que  oía,  sin  atreverse 
á  dar  crédito  á  sus  propios  sentidos. 

=  Perdona,  celestial  ])elleza ,  di- 
jo el  agai'eiio,  que  el  dolor  de  con- 
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sidcrai^mcaoorrecido  fia  ti  pusiera  ei\ 
mis  iablos  palabras  que  no  estaban 
en  mi  corazón.  ¿Yo  envilecer  á  la 
que  tanto  amo?  ¿A  la  que  con  una 
mirada  plácida  me  vuelve   loco  de 
contento  y  forma  las  delicias  de  mi 
vida?  Mira ,  es  tierno  mi  pecbo  co- 
mo el  vastago  recién  nacido,  y  el 
amor  es  el  deleite  supremo  á  que  as- 
pira :   ¿por  que  te  bas  de  negar  á 
mis  ruegos,  y  has  de   rehusar  ha- 
cerme feliz?  Tenia  para  mí  qrie  la 
dicba    residía   en    los    tronos,    y    á 
fuerza  de  heroicos   sacrificios  logré 
encumbrarme   al    solio   que    ocupo. 
Pero  ¡  ay !  en  vez  de  gozar  de  ven- 
tura,   en   vez   de    encontrar    en    e'i 
la  suave  alegría  que  esperaba,  ,o- 
lo    sinsabores   y  tormentos  me  ro- 
dean. ¡Los  solios!  ¡Si  supieras  el  es- 
plendor que  arrojan  vistos  desde  le- 
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jos  lo  que  se  torna!  Vil  polvo,  que 
removido  ppr  el  viento  forma  nubes 
y  tormentas  que  de  continuo  ame- 
nazan la  frente  de  los  miseros  seres 
que  los  ocupan.  Déjame  pues  I)ug- 
car  en  tus  ojos  la  verdadera  felici- 
dad ,  y  solazarme  de  las  penas  que 
acibaran  mis  dias  al  abi  igo  de  tu  so- 
Lrebumana  belleza:  déjan^-e  probar 
u-nas  gotas  de  célica  ambrosía. 

=  ¿  Y  puedo  esperar  de  vos,  con- 
testó Elvira ,  que  dejareis  vivir  en 
paz  á  mi  adorada  madre,  y  que  sus 
días  serán  puros  y  tranquilos  como 
la  corriente  de  ese  rio?  ¡La  amo 
tanto !  ¡  Me  cuidaba  en  mi  niñez  con 
tanto  esmero!  Aun  recuerdo  aquel  fe- 
lice tiempo  en  que  quedándome  yci'- 
ia  por  el  frió  que  se  esperímentaba 
en  Burgos  tomaba  la  bondadosa  Xi- 
mena  mis  beladas  manecitas,  y  me 
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las  calentaba  entre  las  suyas.  Por 
el  amor  tle  vuetra  pi'opia  madre, 
por  el  cariño  de  aiguna  lierinana  á 
quien  a])asionadhmente  estiméis,  os 
suplico  que  hayáis  recaer  solire  mí 
los  pesares  que  hayan  de  entristecer 
á  la  dulce  mitad  del  alma  m\ñ.  ¿  jN'un- 
ca  ha  empaliado  vuesti'os  ojos  una 
lágrima  de  gratitud  vertida  á  la  me- 
moria de  la  apacible  infancia  y  del 
obgeto  que  entonces  se  señorea  eia 
la  mente  humana?  ¿Nanea  os  ha  en- 
ternecido la  imagen  de  la  que  os 
apretó  tantas  \cces  contra  su  seno, 
alimentándoos  con  la  sangre  de  sus 
venas? 

La  hija  del  Ci  1  conncia  bien  los 
resortes  del  corazón ,  cuando  paia 
conmover  mas  y  mas  á  Abenxafa 
traía  á  su  imaginación  unos  oljgctos, 
á  los  que  son  sensibles    las   íierais 
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mismas.  Y  oscitatla  la  trniura  en 
un  momento  en  que  los  encantos  de 
Elvira  obraban  tan  mágicamente  en 
sus  potencias ,  no  podia  menos  de 
surtir  el  efecto  que  se  proponia  la 
doncella.  Afectado  el  árabe  estraor- 
dinariainente ,  y  lleno  de  una  inde- 
finible íruicion  desconocida  pai-a  su 
impetuoso  carácter,  la  interrumpió 
diciendo  :  =  Son  tan  dulces  tus  pa- 
labras y  tan  tiernos  ios  sentimientos 
que  de  tus  rubios  labios  manan,  que 
temo  que  el  placer  que  me  causan 
me  embriague  y  anonade.  ¡  Feliz  una 
y  mil  veces  el  siervo  tle  Alá  á  quien 
tus  OJOS  miren  con  interés! 

--  Tengo  que  pediros  un  favor, 
continuó  la  hija  de  Ximena.  El  reli- 
gioso que  nos  acompañaba  cuando 
llegamos  á  esta  ciudad  y  un  escude- 
ro mió  lloran  tíl  mal  trato  y  peor 
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condición  de  Vellido  Dolfos  de  quien 
son  esclavos:  os  suplico  que  les  per- 
iiíitais  habitar  con  nosotras,  y  ser- 
virnos en  vez  de  los  que  ahora  te- 
nemos. 

=  ¿  Pues  liav  mas ,  la  atajó  Aben- 
xaíá ,  que  mandarles  venir  á  tu  pre- 
sencia, y  hacer  de  ellos  lo  que  te 
viniere  en  gusto?  ¿Habrá  en  Valen- 
cia alguno  que  tenga  en  tan  poco 
px'ecio  su  existencia ,  que  rehuse  obe- 
decer tus  soberanas  órdenes?  Pero 
dime ,  bellísima  nazarena ,  ¿  serás  tan 
bár])afa  que  no  pagues  mis  alectos? 
¿Me  amas? 

La  castellana  se  Daró ,  y  mirán- 
dole entre  blanda  v  grave,  le  di- 
jo :  =  Sabed  Abenxaía,  que  las  don- 
cellas cristianas  aunque  arda  su  pe- 
cho en  amor,  uno  dicen  los  labios 
y  otro  piensa  el  corazón.  A  los  hom- 
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bies  de  ingenio  toca  leer  en  los  ojos 
y  en  las  obras  de  sus  damas  si  son 
amados  ó  aborrecidos. 

Dicho  esto  volvió  las  espaldas,  y 
mas  ligera  que  el  zéfií'O  cuando  re- 
corre y  mece  los  rosales  de  un  jar- 
din  ,  se  encaminó  al  palacio  á  reíe- 
rir  á  su  madre  la  plática  que  aca- 
baba de  tener  con  el  tirano  musul- 
mán. Las  sombi'as  hablan  recorrido 
ya  las  espesas  faldas  de  los  lejanos 
montes ,  y  vuia  noche  hermosa  y 
clara  con  los  rayos  de  la  nacien- 
te luna  convidaba  á  los  adoradores 
de  Mahoma  á  disfrutar  la  apacible 
frescura  de  las  orillas  del  sosegado 
Turia. 
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G^PITÜLO  OCTAVO. 

La  fiesta  de  toros. 


A, 


tónito,  alborozado  y  con  los  Ojos 
brillantes  de  dicha,  subió  á  sus  rea- 
les aposentos  Abenxafa  látigando  su 
imaginación  con  halagüeñas  esperan- 
zas y  dulcísimas  memorias.  Y  como 
á  un  bien  cierto  ó  imaginado  sigue 
por  lo  común  otro  de  mas  precio, 
halló  en  su  estancia  un  mensagero 
del  rey  Juzeplí  Tephin  que  le  ofre- 
cia  pasar  de  África  con  numeroso 
egército  á  Valencia  para  arrojar  de 
sus  contornos  al  Campeador ,  y  des- 
truir y  aniquilar  sus  haces.  Vino 
T.   I.  17 
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eomo  anillo  al  dedo  tan  alegre  nue- 
va ai  mnsulman  pai'a  que  se  diese 
á  entcndci'  que  todo  redaba  en  de- 
recho de  su  fortuna ,  y  que  dentro 
de  algunos  días  seria  ol  mas  dicho- 
so ,  el  mas  nomljrado ,  el  mas  aplau- 
dido j  el  mas  poderoso  monarca  de 
la  tierra.  Henchido  pues  el  colmo 
de  sus  deseos,  y  reventándole  el  go- 
zo por  los  cabellos  ,  como  suele  de- 
cirse, acordó  celebrar  con  públicas 
demostraciones  de  alegría  el  regoci- 
jo que  le  causaj-an  tan  prósperos 
sucesos.  Y  asi  dio  orden  para  que  en 
el  siguiente  dia  se  dispusiesen  pan- 
dorgas y  fuegos  en  la  ciudad  ,  y  se 
preparase  mía  corrida  de  toros  que 
en  magnificencia  ,  galas  y  lucidísimo 
concurso  venciese  á  cuantas  se  ha- 
bían tenido  en  los  presentes  y  pasa- 
dos tiemjws.  Porcjue  dejándose  do- 


247 
minar  por  su  carácter  de  los  prime- 
ros ímpetus  de  la  cólera  6  de  los 
hechizos  de  la  fortuna  cuando  le 
adukiLa,  era  siempre  juguete  de  las 
pasiones  cuja  exaltación  enardecía 
de  todo  punto  su  mente.  Ya  hlando 
y  apacil)!c  era  todo  amor  j  aluiíbar 
entre  las  damas ,  y  ya  iracundo  y 
frene'tico  mostraI)a  la  rahia  del  tigre 
á  los  que  osaban  contradecir  sus  ca- 
prichos semejante  en  su  inconstancia 
al  torfuoso  curso  de  un  río  que  ya 
se  arrastra  por  entre  prados  de  flo- 
res ,  reti'atando  en  su  fondo  las  co- 
pas de  los  árboles,  y  ya  corre  im- 
petuoso por  barrancos  y  despeñade- 
ros plateando  sus  aguas  con  la  ra- 
biosa espuma  que  arroja  al  derrum- 
barse. 

En  tanto  las  apuestas  castellanas 
recibían  repetidas  pruebas  de  su  res- 
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petuoso  homenage,  concediéndoles 
un  absoluto  dominio  sobre  los  cria- 
dos del  palacio,  después  de  baber 
recobrado  al  virtuoso  fray  Lázaro 
y  al  donoso  y  alegre  Gil  Diaz.  En- 
tretenía Elvira  con  gentil  gracia  y 
lialagueñas  palabras  al  árabe  que  á 
guisa  de  perfecto  enamorado,  no  solo 
fie  armaba  de  paciencia  ,  sino  que 
subia  de  quilates  sus  adoraciones  ac- 
cesible al  espíritu  caballeresco  de  los 
españoles  que  ella  se  daba  traza  de 
inspirarle.  Bendecía  Xlmena  el  in- 
genio de  su  bija,  que  sin  faltar  un 
punto  á  su  decoro  ni  á  lo  que  á  su 
alta  clase  debía  supo  trocar  tan  abier- 
tamente la  suerte  de  ambas,  pasan- 
do de  un  estremo  á  otro.  Solo  fray 
Lázaro  á  pesar  de  deber  su  libertad 
á  la  travesura  de  la  doncella  no 
aprobaba  el  plan  establecido :  por- 
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que  si  algnn  delecto  podía  acliacar- 
60  á  este  varón ,  era  el  de  querer 
entrometerse  en  todos  los  asuntos 
con  el  recto  fin  de  que  se  goLerna- 
sen  las  señoras   por  sus  consejos. 

HaJ)¡a  entre  tanto  pandorgas  y 
vistosos  fuegos  por  las  noches  en  la 
plaza ,  que  podían  ver  desde  su  apo- 
sento Ximena  y  su  hija :  mas  Aben- 
xafa  las  habia  exigido  palabra  de 
asistir  á  los  toros ,  cuya  fiesta  no  po- 
día tardar  en  celebrarse ,  y  la  que 
Elvira  esperaba  con  impaciencia  por 
un  presentimiento  secreto  que  no 
acertaba  á  descifrar.  Los  árabes  que 
habitaban  en  Valencia  regocijados  con 
la  esperanza  de  que  serla  corto  el 
asedio  que  sufrían  ,  se  enti'egaban  á 
los  placeres  del  momento  ,  y  todo 
prometía  ,  según  los  pi^eparatlvos, 
que  habia  de  ser  concurrida  y  bri- 
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liante  la  próxima  fiesta.  Disponían 
las  lindas  moras  ostentosos  j  varia- 
dos trages,  en  los  que  pensaban  lu- 
cir sus  i'icos  corales  y  niveas  perlas, 
al  mismo  tiempo  que  los  mancebos 
prepax'aban  sus  preseas  y  recamados 
pendones ,  y  las  cifras ,  lazos  y  ma- 
tices que  habían  de  significar  sus 
amores  y  secretos  pensamientos. 

Frente  mismo  del  palacio  y  á  la 
orilla  del  rio  elevaron  un  espacioso 
circo  con  liermosas  graderías  al  re- 
dedor y  entapizados  miradores,  en 
los  que  el  arte  apuró  sus  galas  y 
maestría.  Ostentábase  en  el  estremo 
opuesto  del  toril  un  rico  pabellón 
oriental  de  tela  de  Persia  recamado 
lie  rubíes  y  amatistas  de  estremado 
valor,  en  cuya  cima  se  descubría  un 
ancho  listón  enlazado  con  este  mo- 
te ;    A    LA    MAS    LINDA    DE    LAS     HOUEIS. 
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Estaba  destinado  para  las  liermosas 
cristianas ,  y  ornado  con  delicadas 
alfombras ,  pebeteros ,  pomos  de  olor 
y  espejos.  Bajo  de  e!ste  y  con  asiás- 
tlca  pompa  bri!Ial)a  el  trono  dis- 
puesto para  Alienxafa,  en  el  que 
competian  á  la  vez  el  gusto,  la  sen- 
cillez y  la  riqueza  maridados  de  un 
modo  mágico  y  asombi'oso.  Un  tol- 
do de  seda  de  color  azul  cubría  la 
plaza  ,  impidiendo  á  los  ravos  del 
sol  que  penetrasen ,  y  tornando  su 
clariííad  muy  semejante  á  la  delicio- 
sa luz  de  la  luna ,  cuya  transforma- 
ción sorprendía  agradablemente  la 
■vista  en  tan  diáfana  mañana. 

Lució  por  íin  el  deseado  día  de 
popular  regocijo  ,  y  al  incierto  ful- 
gor del  alba  principió  ya  á  concur- 
rir numeroso  pueblo  ,  llenando  las 
graderías   con   zambra  y    algazara. 
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Veíanse  las  afiligranadas  moras  con 
<lonosos  y  bordados  zaraguceJes,  con 
ligeros  allaremes  y  medias  lunas  de 
plata  que  contrastaban  maravillosa- 
mente con  el  ébano  de  los  cabellos 
que  las  sostenían.  No  es  mas  áureo 
el  sol  que  las  brillantes  marlotas  que 
vestían ;  ni  bay  gracia  que  pueda 
igualarse  á  la  de  sus  bellísimas  ca- 
bezas coronadas  con  peines  de  nácar. 
Entrelazan  los  verdes  turbantes 
tie  los  donceles  variada  pedrería  y 
gruesos  corales :  y  penden  de  sus 
hombros  capas  de  piírpura  que  re- 
cogen á  la  espalda  en  ancbos  plie- 
gues para  bacer  gentil  alarde  de  sus 
talles  ceñidos  con  almillas  de  osten- 
tosas  telas.  Los  celosos  maridos  mi- 
ran de  mal  ojo  á  los  rubios  mance- 
bos que  lijan  su  vista  blanda  y  amo- 
rosamente en  las  moras,  mientras 
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ellas  al  soslayo  y  burlando  la  vigi- 
lancia de  sus  madres  ó  señores  pa- 
gan aquellas  miradas  con  suaves  son- 
risas ,  entreabriendo  sus  labios  mue- 
llemente, y  dirigiendo  suspiros  á  sus 
alegres  amantes. 

Suenan  las  voces  del  impaciente 
gentío  al  acercarse  el  momento  de 
la  lid ,  mientras  las  dulzainas  y  ale- 
líes anuncian  la  llegada  de  Abenxafa 
acompañado  de  su  corte  y  de  una 
brillante  guardia  de  lanceros  que  se 
colocan  á  las  puertas  del  circo  para 
dar  mayor  realce  y  magestad  á  tan 
popular  regocijo.  Pero  de  repente 
se  descorren  las  cortinas  del  mages- 
tuoso  pabellón,  y  aparecen  las  so- 
berbias castellanas  vestidas  de  negro 
y  salpicadas  de  resplandecientes  per- 
las ,  tan  galanas  y  hermosas  que 
pasman  ios  sentidos,  una  media  dia- 
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dema  cíe  brillantes  y  rubíes  se  le- 
vanta sobre  la  cabeza  de  Ehira,  di- 
vidiendo en  luengas  y  rizadas  cren- 
cbas  sus  negros  cabellos:  y  es  tal  la 
multitud  de  áureas  cruces  y  dora- 
das patenas  que  se  mueven  sobre  su 
pedio,  que  parece  una  ascua  de  oro 
ó  una  mazorca  de  perlas.  Detras  de 
su  asiento  está  de  pie  Gil  Díaz  ves- 
tido también  de  gala  y  rebosando 
alegría  por  ojos  y  labios,  porque 
ba  prendado  tanto  con  sus  cbistes  á 
la  bija  del  Cid  ,  y  sabe  bacerla  ol- 
vidar tan  á  su  gusto  los  pesares  que 
la  enti'istecen  ,  que  no  consiente  que 
se  separe  un  solo  punto  de  su  lado. 
Vuélvense  los  agarenos  á  mirar  á 
la  matrona  y  á  la  doncella  de  Cas- 
tilla ,  y  las  valencianas  agitan  sus 
pañuelos  saludando  á  la  vez  á  la  que 
lia  de  ser  su   señora ;    exbalaii  los 
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pebeteros,  y  vierten  pomos  tic  olor 
entre  tanto  que  los  hombres  embe- 
lesados con  sus  gracias  ias  prodigan 
los  mas  cariñosos  títulos.  Pisan  al 
punto  la  arena  los  valientes  gladia- 
dores con  sencillos  vestidos  de  seda 
los  ginetes  y  un  velo  carmesí  en  la 
mano,  y  los  de  á  caballo  cubiertos 
de  bruñido  acero  y  ricas  preseas, 
mostrando  en  sus  pendones  ,  adar- 
gas ,  escudos  y  libreas  de  variados 
matices  el  color  favorito  de  sus  da- 
mas y  las  cifras  da  sus  nondiros. 
Aquel  es  el  garzón  Abdelcadir  de 
rubia  barba  y  azules  ojos  ,  el  mas 
diestro  y  famoso  en  cañas  y  en  sor- 
tija :  oprime  los  lomos  de  una  }  cgua 
albazana  mas  veloz  que  el  viento ;  y 
encarámase  sobre  su  rojo  bonete  la 
media  luna  de  brillantes,  llevando 
pintada  en  el  escudo  una  paloma  con 
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el  letrero  qtie  dice :  asi  es  mi  aman- 
te. Sigúele  (le  cerca  Aliatar  montaclo 
en  sobeibio  caballo  pió,  ciivas  cri- 
nes y  larga  cola  barren  la  avena  al 
dar  vueltas  y  escarceos  por  la  plaza, 
y  se  ufana  el  moro  sobre  la  bella 
cubierta  de  campo  que  engalana  el 
es])aUlar  del  animal :  A'ése  en  su  es- 
cudo un  leen  muerto  con  este  arro- 
gante mote  :    TROFEO    ES  DE  MI  LANZA. 

Abenozmin  ,  Tarfe,  Audalla,  Alman- 
zor  y  Abenaja  cabalgan  en  genero- 
sos brutos  ondeando  al  \iento  re- 
camados pendones ,  y  meciendo  sus 
hermosos  plumages  en  los  que  se 
descubren  los  opuestos  colores  del 
iris. 

= Ahora  me  libre  Dios  del  diablo, 
dijo  Gil  á  Elvira,  como  no  valen 
una  grazna  todos  esos  malandrines 
por  mas  que  vistan  telas  de  brocado 
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de  mas  de  diez  altos.  Partéeme  que 
los  ha  de  despolvorear  el  toro  á  las 
mil  maravillas ,  y  que  asi  saben  ellos 
alancear  como  mi  abuela.  ¡O  bellaco 
de  mí,  y  si  asomara  por  esas  puer- 
tas mi  amo,  como  lucirla  su  conti- 
nente con  mejor  gracia  que  esos  se- 
ñores moros ,  ó  me  habia  de  pelar 
las  barbas.  JNo,  pues  repare  su  mer- 
ced las  caras  que  les  pone  el  miedo 
que  no  parece  sino  que  hayan  visto 
ánimas  ó  les  sigan  brujas:  cál^atelos 
pidiendo  la  venia  con  mas  corcoba 
que  un  cinco,  y  haciendo  mas  ar- 
rumacos que  una  vieja. 

=  Pues  no  carecen  de  donaire, 
respondió  Elvira,  ajiiigo  Gil:  al  me- 
nos aquel  caballero  rubio  tiene  una 
cara  como  el  oro ,  y  á  buena  fe  que 
no  faltará  alguna  dama  que  le  repu- 
te un  digecito  de  esmeraldas :  ni  el 
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otro  moreno ,  de  frente  despejada  j 
ojos  negros  que  blande  la  lanza  con 
tanta  gallardía  tiene  taclia  que  po- 
damos ponerle.  Por  el  contrario,  si 
el  aliento  corresponde  á  la  esbeltez 
de  su  talle,  no  liaja  miedo  de  que 
nos  durmamos  en  esta  coriida  que 
promete  á  mi  entender  ingeniosas 
suertes  y  admirables  azares. 

=  Allá  lo  veredes,  contestó  Gil: 
por  lo  que  á  mí  toca  las  que  su 
merced  llama  rabias  crcncbas ,  son 
á  mis  ojos  cerdas  de  cola  de  buey 
bermejo :  y  el  otro  carilindo  y  tri- 
gueño da  muestras  y  claros  InücJos 
de  ser  tan  valiente  cuanto  le  de'  Dios 
mejor  ventura  á  mi  amo  en  el  pri- 
mer combate. 

La  militar  armonía  de  las  trom- 
pas y  atabales  suspendió  este  colo- 
quio ,  porque  todos  clavaron  los  ojos 
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en  el  bravo  animal  que  salió  del 
toril  mas  ligero  que  un  halcón,  des- 
embarazando la  plaza  de  los  diestrísi- 
mos  ginetes,  quienes  dejando  entre  sus 
astas  eni'edado  el  purpúreo  velo  sal- 
taban de  un  brinco  la  barrera  con 
¡ncreible  agilidad  y  sereno  peclio. 
Levantaba  el  toro  la  cabeza  sacu- 
diendo bácia  atrás  la  delgada  tela 
que  le  tapaba  los  ojos ,  y  tornaban 
los  lidiadores  á  azuzarle  y  entrete- 
nerle con  diversas  suertes.  Aplaudía 
el  pueblo  la  destreza  de  unos,  y  ani- 
maba á  otros  con  picantes  sales  d 
improvisadas  agudezas  que  aumen- 
taban la  general  alegría ,  y  hacian 
asomar  la  risa  á  los  labios. 

Tuerce  Abdelcadir  las  brillantes 
riendas ,  alza  el  galope ,  y  se  encara 
con  el  toro  con  la  lanza  en  ristre: 
acome'tele  la  fiera ,  y  con  seguro  pul- 


260 
so  y  noble  maestría  le  hiere  el  mo- 
zo con  el  agudo  rejón  tras  la  oreja 
izquierda.  Rompen  los  aires  mil  gri- 
tos de  algazara  y  bulliciosos  place- 
mes  ,  y  se  suceden  unas  á  otras  las 
habilidades  de  los  lidiadores  hacien- 
do alarde  de  su  pujanza  ,  de  su  ar- 
rojo y  de  su  perfecto  conocimien- 
to del  arte.  Tiñe  la  arena  la  san- 
gre de  las  fieras  y  de  sus  perse- 
guidores ,  y  las  remi'gadas  damas 
vuelven  los  rostros  ó  se  entregan  á 
imprevistos  desmayos  ,  movidas  de  la 
compasión  que  las  inspiran  los  gala- 
nes. Refocílase  Gil  con  la  caida  de 
los  sarracenos ,  y  solo  le  pesa  de  que 
el  cobarde  Vellido  no  haya  querido 
ensayar  sus  ftierzas  para  haber  te- 
nido el  gusto  de  verle  medir  los  ai- 
res enarbolado  en  la  cabeza  de  las 
crueles  alimañas.  Censura  á  troche 
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y  moche  cnanto  hacen  y  cuanto  Iia- 
hlan  los  moros  llevado  del  odio  na- 
cional que  les  tiene  :  y  quisiera  ver- 
los á  todos  siete  palmos  hajo  tierra, 
sin  que  pueda  teiier  á  rava  esta  ene- 
mistad ,  á  pesar  de  ser  bondadoso  y 
3j lando  de  suyo. 

Ximena  permanece  triste  y  sin 
atender  al  bullicio,  entretenida  con 
las  sabrosas  memorias  de  su  esposo 
á  quien  tantas  veces  admii'ó  en  los 
cosos  de  Castilla  ,  alanceando  las  fie- 
ras qiie  nacieron  en  las  riberas  c^el 
Jarama.  Recuerdos  tan  plácidos  agi- 
tan suavemente  su  pecho,  y  al  con- 
siderar que  se  Imlla  separada  del 
dulce  obgeto  de  sus  amores  sin  po- 
der cn  sus  brazos  significarle  el  con- 
yugal cariño  en  que  arde ,  asoma  á 
sus  ojos  una  lágrima.  Aavlértelo  El- 
vira, y  adivinando  el  secreto  pesar 
T.   u  Ib 
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(le  su  atloraJa  madre,  le  dliige  una 
mirada  de  consuelo ,  y  le  aprieta  la 
mano  en  seílal  de  que  conoce  la 
causa  de  su  aflicción ,  y  que  parti- 
cipa de  ella  sin  poder  remediarla. 

El  marcial  sonido  de  un  Guerre- 
ro clarín  di;-ipa  súbitamente  tan  tris- 
tes pensamientos:  anuncian  los  por- 
teros la  llegada  de  un  paiadin  cris- 
tiano ai'mado  con  sola  su  lanza  que 
solicita  permiso  para  lidiar  un  toro. 
Otorga  AJjenxafa  mal  de  su  grado 
esta  gracia  por  dar  gusto  á  Elvira, 
y  elévase  al  punto  un  clamor  de  ad- 
miración en  el  circo ,  cuál  si  hubie- 
se aparecido  en  las  nubes  alguna  ce- 
lestial visión.  Levántause  iodos  en 
las  graderías,  y  crece  el  volcánico 
tumulto  á  metüda  que  se  descubieti 
las  negras  plumas  que  agiía  el  vien- 
to sobre  el  alto  crestón  de  la  celada. 
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Penetra  el  caballero  á  galope  cort 
la  visera  caída  haciendo  resonar  so- 
bre su  peto  de  oro  una  liermosa 
cruz  del  propio  metal,  y  revolvien- 
do con  presteza  las  riendas  de  pla- 
ta, da  una  vuelta  por  el  palentpie, 
y  saluda  con  respeto  á  Abenxaí'a  y 
á  las  cristianas  que  le  corresponden 
con  graciosos  ademanes.  Es  su  so- 
berbia armadura  rica  por  demás: 
atraviesa  su  peto  una  negra  banda 
de  terciopelo :  y  campean  en  el  es- 
cudo dos  palomas  volando,  la  una 
hacia  oriente  y  la  otra  hacia  ocaso, 
sosteniendo  en  sus  picos  los  cabos 
de  una  lazada ,  cuyo  nudo  á  pesar 
de  la  distancia  no  se  deshace :  bajo 
de  tan  ingeniosa  imagen  de  la  au- 
sencia :  se  lee;  ellas  se  reumrá.v. 
Monta  un  generoso  caballo  alhazan, 
tostado,  con  caljos  negros  ,  laj'ga  co- 
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la  recogida  en  las  clescarnadas  pier- 
nas ,  pequeña  cabeza ,  dilatadas  na- 
rices y  encendidos  ojos  :  y  blandea 
una  lanza  de  ébano  con  la  jjunta  de 
acero. 

Dio  al  verle  un  salto  el  corazón 
de  Ximena ,  porque  no  era  posible 
desconocer  un  solo  instante  al  ga- 
llardo bavieca ,  ni  olvidar  la  cruí 
que  envió  á  su  esposo  por  medio  de 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara,  ni  me- 
nos dejar  de  adivinar  lo  que  signi- 
ficaba la  empresa  del  escudo.  Púso- 
se; en  pie  la  matrona  toda  conmovi- 
da, y  no  atreviéndose  á  dar  crédito 
á  la  misma  verdad ,  preguntó  a  Gil 
Diaz :  =¿  Conoces  quien  sea  ese  ar- 
rogante paladin? 

=¿Si  le  conozco  ?  respondió  el  es- 
cudero. Mas  que  á  mi  madre  y  mas 
que  á  mis  ojos.  ¡  Válgate  Sataiias  por 
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el  liomlji'C ,  y  quien  le  habrá  pues- 
to en  el  magín  tamaño  disparate ! 
Ved  alii  á  mí  amo  cercado  de  per- 
ros enemigos ,  que  si  llegasen  á  re- 
conocerle ,  asi  le  dejarían  volver  en 
paz  y  libre,  como  por  los  aires.  ¡O 
mal  aconsejado  caballero!  ¡y  como  te 
ha  de  pesar  haber  entrado  de  hilo 
en  esta  maldita  ciudad  !  Oste  jiuto, 
allá  darás  rayo. 

=  ¿  Y  no  se  halla  ,  dijo  Elvira, 
el  buen  Gil  con  ánimos  para  salir  á 
la  liza  y  acorrer  á  mi  padre  en  ca- 
so de  necesidad  ?  Porque  no  es  de 
esperar  de  un  escudero  de  sus  par- 
tes ,  que  deje  perecer  á  su  señor  á 
ojos  vistas  sin  haberlas  con  alguno 
de  los  traidores  que  le  embistan. 

=Cosa  es  para  dormii-  sobre  ella, 
replicó  el  criado,  porque  vive  Pto- 
que ,  que  me  harían  pepitoria  en  lui 
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santiamén ,  sin  que  me  valiesen  es- 
cuderiles súplicas.  Aunque  á  decir 
verdad ,  tengo  hecho  voto  desde  ni- 
fio  de  no  tomarme  con  nadie  por 
quita  allá  esas  pajas ,  y  de  vivir  en 
paz  y  sosegadamente  los  dias  que 
me  otoi'gue  Dios  de  vida.  ¿  Pei'o  no 
repara  su  merced  con  qtié  gallardía 
ha  alanceado  mi  amo  al  hravo  toro? 
En  efecto  :  Rodrigo  de  Vibar  aca- 
haba  de  clavar  al  animal  el  acero  de 
su  lanza,  y  al  verse  burlada  la  fie- 
ra ,  bañó  de  blanca  espuma  y  sudor 
el  suelo  bramando,  y  acometióle  una 
y  otra  vez  logrando  en  todas  el  ca- 
liallero  la  misma  suerte.  Saltó  por 
último  del  arzón  á  la  arena,  y  sus- 
pendiendo al  aire  con  la  siniestra  el 
purpúreo  velo,  y  asiendo  con  la  dies  - 
tra  una  acuda  flecha ,  esjDcró  con  el 
pie  izquierdo  delante  y  la  derecha 
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mano  gallardamente  caitla  al  muslo 
á  la  lucia  aümaTia.  Ella  se  hizo  atrás 
(lando  inertes  resoplidos,  holló  el 
suelo,  eahcceó,  erizó  el  ancha  fren- 
te ,  escarhó  la  arena  arrojándola  so- 
])re  la  espalda,  ondeó  la  larga  co- 
la V  mosqueó  la  oreja.  Ni  una  voz, 
ni  un  suspiro  se  oyeron  en  las  gra- 
derías, cual  si  se  hnhieran  conver- 
tido en  estatuas  los  espectadores ,  ó 
suspendiei'an  por  unos  instantes  la 
respiración. 

Abalánzase  el  bruto  con  sin  igual 
ligereza  al  indómito  campeón,  y  rom- 
pele  este  con  la  flecha  la  nuca .  obli- 
gándole á  dar  con  su  cuerpo  en  el 
suelo  después  de  haber  exhalado  el 
último  aliento.  Ase  entonces  Piodri- 
go  la  cinta  ó  listón  rpie  tenia  clava- 
do en  la  cerviz,  y  pide  á  Abenxara 
por  medio  de  un  criado  permiso  para 


268 
ofrecerle  á  una  de  1<3S  castellanas. 
Pregunta  indignado  el  iracundo  mo- 
narca á  cual  de  las  dos  cristianas 
desea  presentar  la  prez  que  lia  con- 
seguido en  af|i4ella  lid  ,  y  oyendo  que 
á  Ximena ,  concede  el  solicitado  fa- 
vor. Mas  vienen  ias  negras  sospecljas 
de  tropel  á  turbar  su  tranquilidad: 
dase  á  entender  que  tan  bravo  ada- 
lid no  puede  ser  otro  que  el  héroe 
de  Vivar  ,  y  opinando  que  si  apri- 
.•^ionaba  á  aquel  caballero  daba  fin  á 
Ja  guerra  ,  comunica  secretas  órde- 
nes á  los  cortesanos  ,  y  sonrie  albo- 
rozado con  tan  vü  alevosía. 

Entre  tanto  el  invicto  Campeador 
snbe  al  pabellón  de  su  esposa,  y 
postrándose  abrazado  á  sus  rodillas, 
esclama :  =  ¡  Te  veo ,  adorada  Xime- 
na !  ¡Eres  tú,  dulce  El \ ira!  ¡  Ah  ! 
¡  cuan  deliciosos  son  los  peligros  cuan- 
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tío  se  arrostran  con  la  esperanza  de 
tlisíVutar  tan  feliz  momento ! 

=  ¡  Rodrigo  !  responde  Ximena. 
¿  Has  podido  olvidarte  asi  de  tu  pro- 
pia existencia ,  y  entregarte  á  una 
muerte  indudable  ?  ¡  Con  que  podrá 
pagarte  mi  corazón  tan  heroicos  sa- 
crificios y  tanto  amor !  ¡  Oh ,  el  me- 
jor de  los  esposos  y  el  mas  sensible 
de  los  padres !  Indignas  somos  noso- 
tras de  imprimir  nuestras  huellas 
donde  tú  lias  pisado  :  porque  las  vir- 
tudes de  tu  alma  solo  puede  n  com- 
pararse al  esplendor  de  tu  sloria. 

=  Ximena,  replicó  el  Cid,  no  gas- 
temois  estos  cortos  momentos  en  va- 
nas esclamacioiies  ,  y  dime  :  =  ¿  Co- 
mo se  porta  ese  tirano  con  vosotras  ? 
Sabia  vo  la  fiesta  que  iba  á  celebrar- 
se en  esta  ciudad,  y  he  enviado  al 
salir  el  sol  a  un  disiVazado  mensagero 
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para  que  me  avisara  sí  asistíais  ó  no 
vosotras.  Ha  regrosado  por  puntos 
partirip  uidomc  la  feliz  nueva  de  que 
podií  veros  con  solo  asistir  á  la  lu- 
cha, y  be  volado  en  alas  del  cariño. 

=  M  ra,  Rodrigo,  contostó  la  ma- 
trona ,  a)  ingenio  de  tu  liija  debes  el 
no  vernos  encadenadas  v  envilecidas 
por  ese  bárbaro  musulmán.  ¡Abj 
¿cuando  clavai-ás  el  santo  estandarte 
en  los  muros  de  esta  ciudad? 

=  Muy  pronto,  esposa  mia.  Pe- 
ro no  puedo  dilatar  un  i  nstante  mi 
partida,  porque  los  infieles  nos  ob- 
.servarán  con  cautela,  ^dios,  caras 
prendas  de  mi  abría:  el  cielo  qniera 
acelerar  nuestra  unión.  Besó  Elvira 
la  mano  de  su  padre  con  ternura,  y 
le  dijo  :  =  Id,  padre  mió,  y  tened 
siempre  presentes  los  riesgos  que 
nos  cerc  an. 
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Descendió  el  de  Vivar  con  pres- 
teza del  pabellón,  y  saltando  sobre 
Babieca  ,    dio   gracias   con    corfeses 
ademanes  it  Aben:.aíh,  disjwniendo- 
se  á  tomar  la  vuelta  del  campamen- 
to. Pero  cuando  iba  á  salir  por  la 
puerta  del  circo  ,  levántase  la  vor  de 
muera  ^  j  caen  de  cien  en  cien  los 
enemigos  sobre  el  arrojado  paladin. 
Rodrigo  se  defiende  con  serenidad  y 
corazón   valiente :   grítales   que   son 
unos  cobardes ,   traidores  y  malan- 
drines que  acometen  á  un  caballero 
que  se  ba  fiado  de  su  buena  fe  ,  r 
que  no  tiene  mas  armas  que  su  lan- 
za.  Hieren    los  aires  las  saetas  con 
rasgado  silbo  pasando  por  los  oidos 
del  Campeador ,  y  este  cercado  por 
todas  partes,  sin  salida  y  abrimiado 
de  la  multitud,  principia  á   descon- 
fiar de  su  suerte.  B.evaelve  las  ríen- 
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das  á  una  y  otra  parte,  corre,  atre- 
pella ,  desbarata ,  liace  pi'odigios  de 
valor;  y  el  generoso  Babieca,  á  pe- 
sar de  las  heridas  que  le  molestaban 
galopea  desalado  cual  si  adivinara  el 
apuro  de  su  señor. 

Las  dese¡raciadas  cristianas  tiem- 
blan con  aquel  espectáculo,  y  piden 
á  voces  que  dejen  partir  libre  al 
guerrero  de  la  cruz,  ofreciendo  á 
los  sairacenos  sus  joyas ,  ¡  mas  todo 
es  inútil !  La  lanza  de  Ptodrigo  se  ha 
roto  en  mil  pedazos  en  la  refriega, 
j  se  contenta  ya  con  oponer  una 
defensa  débil  con  el  escudo.  Anima- 
dos los  traidores  con  este  golpe, 
creen  segura  su  victoria,  se  arrojan 
con  nuevos  brios ,  y  no  bay  nadie 
que  dude  del  e'x.ito  del  combate. 

Precipitái'onse  en  esto  dos  sarra- 
cenos al  medio  de  la  pelea  saltando 
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por  encima  del  tropel ,  y  se  coloca- 
ron al  lado  del  Cid :  el  mas  joven 
dio  un  acero  al  héroe,  mientras  el 
anciano  hablando  con  los  aga renos, 
les  dijo :  =  Por  la  tumba  del  Pro- 
ffeta  juro  que  es  indiano  de  llevar 
turbante  el  vil  traidor  que  acometa 
á  un  hombre  indefenso  que  viene  de 
paz :  y  que  el  acero  de  El-Hakira 
Hamete  ha  de  traspasar  su  despre- 
ciable corazón.  Si  alguno  de  voso- 
tros desea  ser  en  batalla  con  el  Cam- 
peón cristiano ,  hiérale  solo,  y  cuer- 
po á  cuerpo:  pero  que  miles  de  al- 
íang<^s  amenacen  la  vida  de  un  guer- 
rero valeroso  cualquiera  que  sea  su 
culto,  eso  no  lo  consentirá  un  an- 
ciano, cu  vas  canas  han  nacido  con 
honor.  ¿Queréis,  descendientes  de 
Agá,  perder  en  un  dia  la  reputa- 
ción de  tantos  siglos?  ¿Queréis  que 
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la  nial.licio'i  del  Profeta   redii/ca  á 
cenizas  csla  ciudad? 

A  estíis  ¡i.ilabraü  se  suspende  el 
combate,  y  divididos  los  ánimos  cu 
contrarios  pareceres ,  piden  unos 
que  se  permita  á  Rodrigo  salir  libre 
de  Valencia,  y  otros  gritan  que  se 
ponga  fin  á  la  guerra  prendicíndole. 
Cual  suelen  las  encrespadas  olas  liin- 
cliadas  por  opuestos  vientos  levan- 
tar dos  montañas  de  agua  que  bra- 
man con  furor ,  se  lanza  una  sohre 
otra,  y  después  de  haber  luchado 
en  vano  corren  por  los  mares  atro- 
nando las  vecinas  playas;  no  de  otro 
modo  los  encarnizados  bandos  que 
ha  prcdiicido  el  discurso  de  Máme- 
te vienen  á  las  manos  encendidos  en 
ira  y  en  despecho.  Mientras  prote- 
gen su  retirada  los  partidarios  de 
£i-ílak¡m ,   llega  el  Cid  á  la  puerta 
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ilel  circo  acompañado  del  joven  mo- 
i'o  que  se  lanza  como  un  rayo  con- 
tra la  guardia,  y  abre  paso  con  su 
desesperación  y  arrojo  al  lic'roe  de 
Vivar.  Es  tal  el  continente,  la  pu- 
janza y  la  bravura  del  incógnito  ca- 
ballero del  Armiño ,  que  bajo  el  dis-  ^ 
IVaz  de  árabe  defiende  al  Carapca- 
dor ,  que  los  soldados  musulnií^nes  le 
tienen  por  Malioma ,  que  enemigo 
de  la  traición  lia  descendido  del  pa- 
raíso á  libertar  al  Cid.  Por  otra  par- 
te el  valor  de  este  que  ha  tendido  á 
tantos  guerreros  por  el  suelo,  y  el 
terror  que  ha  logrado  inspirarles 
acaba  de  desconcertar  á  Ja  guardia 
de  Al)enxafa ,  y  huyen  despavoridos 
los  agarenos,  retirándose  á  los  cuai- 
teles  en  polvoroso  desorden. 

Piodrigo  de  Vivar  seguido  siempre 
del  paladin  del  Armiño  ,  pisa  por  lii- 
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t!mo  la  vega  del  Turia  que  está  fie- 
ra de  los  muros,  y  dic(!  al  valiente 
joven:  =¿ Queréis  seguirme,  noble 
sarraceno ,  á  mi  campo ,  donde  pue- 
da recompensar  debidamente  los  sa- 
crificios que  os  cuesta  mi  libertad  ? 

=  Están  ya  recompensados  ,  res- 
pondiií  el  joven,  con  la  satisfacción 
de  liaber  cumplido  mis  deberes :  el 
Jionor  no  me  permite  abandonar  una 
ciudad  donde  corre  gravísimo  ries- 
go la  vida  de  mi  bienhechor  El  Ha- 
kim  Hamete.  Vuelo  á  su  lado :  y  si 
alguna  memoria  queréis  conservar 
de  mí,  acordaos  de  los  paladines  en 
cuyos  escudos  campea  un  animal  del 
color  del  ampo  de  la  nieve. 

=  Por  San  Lázaro ,  gi'itó  el  Cid, 
que  es  el  caballero  del  Armiño,  y 
debia  haberle  reconocido  por  su  pro- 
dÍ2:ioso  heroísmo. 


Pero  va  el  incógnito  habia  desa- 
parecido de  su  vista  corriendo  al  cir- 
co en  busca  de  Haniete ,  á  quien 
hall(5  sano  y  tranquilo  aguardándole 
con  mucho  remanso  :  porque  desdi? 
el  instante  en  que  salió  Piodrigo  por 
la  puerta  de  la  plaza ,  babia  cesado 
la  pelea  por  faltar  el  obgeto  que  la 
causaba.  El-Hakim  mandó  retirar  al 
caballei'o  á  su  casa ,  \  con  sosega- 
do ademan  y  largos  pasos  se  diri- 
gió á  la  estancia  de  Abenxafá  que 
liabia  i'cgresodo  ya  á  palacio,  y  que 
jural)a  derramai*  ia  sangre  de  fía- 
mete. 

=  El  inocente,  esclamó  al  entrar, 
dice  el  Profeta ,  se  presenta  á  su 
Juez  con  la  frente  erguida  y  los  ojos 
brillantes ;  y  el  Juez  le  escucha  siu 
fruncir  las  cejas,  ni  mover  los  la- 
bios: porque  el   tiilíimal  de  la  jiis- 
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ticia  rs  imponctiahle  pnra   Jas  pa- 
&io:ies. 

Estos  acentos  pronunciados  en  to- 
no grave  reprimieron  algnn  tanto  la 
cóieiíi  dcí  tirano  que  preguntú:  = 
¿ \  como  podrá  sinceiarse  el  siervo 
del  Proícta  que  lia  arrebatado  la 
\ictoria  de  mis  manos?  ¿SaLcs  cuan- 
ta sangre  hubiera  ahorrado  á  los 
adoradores  de  Alá  la  prisión  del  cau- 
dillo nazareno? 

=  E1  profeta,  replicó  líamete  con 
firmeza ,  ahomina  la  traición,  por- 
que su  cimitarra  resplandeció  siem- 
pre en  la  primera  illa  del  egército, 
y  á  nadie  hirió  en  la  espalda.  Yo 
juzgué  que  el  grande  Abeuxafa  abri- 
lia  sus  lirazos  al  verm.e ,  j  me  daria 
las  gracias  por  haber  estorbado  con 
peligro  de  mi  propia  vida  el  que  sus 
vasallos  cometiesen  uii  crimen  dctes- 
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tabie  A  los  ojos  del  liomLre  de  ho- 
nor. JMas  focil  íuera  tornar  ú  !a  te- 
iiiila  lana  su  primera  nieve,  que  la- 
var la  manclia  odiosa  que  ¡l>a  á  caer 
sobre  vuestro  manto  de  púrpura. 
¿  Que  pais  hay  tan  liirbaro  v  tan  dis- 
tante del  sol  donde  sea  permitido  en- 
cadenar alevosamente  á  un  héroe  que 
solo  y  desarmado  entra  en  la  ciudad 
entregado  á  la  fe  musulmana?  Creed- 
me ,  gran  Monarca  :  el  que  se  sien- 
ta capaz  de  hollar  asi  las  leyes  sa- 
crosantas de  la  humanidad  v  del 
pundonor ,  es  un  cobarde ,  es  un 
monstruo  indigno  de  alzar  sus  ojos 
al  paraiso  del  Profeta.  Si  mi  fran- 
queza os  desagrada  ,  aquí  está  mi 
cabeza  ,  ruede  á  vuestros  pies  en 
premio  de  haberos  librado  de  la  ig- 
nominia. 

=  Hamete,  contestó  Abenxafa,  si 
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©tro  que  tú  Ijuhiera  desobedecido 
tan  á  las  claras  mis  órdenes,  entre 
la  tMül'csion  do  su  delito  y  su  muer- 
te no  hid)¡er;i  mediado  un  aliento: 
pero  te  debo  la  vida ,  porque  me  cu- 
raste milagrosamente  las  heridas  que 
saque  del  liltiino  eomhate  que  tuve 
con  el  infame  cristiano  del  Ai-miño, 
j  esto  basta  para  em]>otar  los  filos 
de  mi  justa  cólera.  Una  sola  pregun- 
ta debo  hacerte  :  =  ¿quien  es  el  osa- 
do sarraceno  que  peleó  al  lado  del 
Cid,  y  cuyo  furibundo  acero  fue  ter- 
ror de  mi  guardia? 

=  Ignoro  su  nombre  y  su  clase, 
respondió  sin  faltar  á  la  verdad  el 
anciano.  Si  he  de  dar  crédito  á  opi- 
niones vulgares ,  su  valor  rayó  tan 
alto ,  que  no  siendo  el  Cid ,  como  no 
era ,  se  le  debe  reputar  un  obgeto 
mas  que  humano.  JNo  faltan  en  la 
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ciiulatl  guencros  que  afirman  habor 
visto  brülar  su  frente  y  baber  reco- 
nocido al  inmortnl  Prol'pta :  pero  os 
ruego,  Rey  genei'oso,  que  despre- 
ciéis estas  quimeras,  porque  al  fin 
las  hablillas,  hablillas  son. 

=  ¿  Y  donde  existe  ahoi'a  ese  pro- 
digioso soldado?  ¿Por  que  se  oculta  ? 

=  No  lo  sé  :  semejante  al  meteoro 
resplandeció  un  momento,  y  ha  desa- 
parecido sin  dejar  rastro  alp;nno  de 
su  existencia :  y  esto  es  admirable, 
cuando  vuestros  centinelas  asegura- 
ron lialjerle  visto  entrar  segunda  vez 
en  la  ciudad ,  después  de  acompaíiar 
á  Rodrigo  un  buen  espacio  de  los 
muros. 

=  Hombre  tan  estraoidinario,  re- 
puso Abenxaía,  no  puede  ser  sino 
un  mago  encubierto  que  anduvo  en- 
cantando con  ensalmos  á  mis  tropas; 
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y  juro  por  la  cabeza  dol  cliaLlo,  que 
la  hourí  fjue  ha  de  presentarme  la 
copa  de  la  inmortalidad  no  me  será 
tan  grata  como  gusto  me  daria  el 
verle  dar  saltos  por  el  aire  colgado 
de  una  rama  de  ios  árboles  que  se 
levantan  á  orillas  do  ese  rio.  líame- 
te ,  ten  mas  cuenta  de  boy  en  ade- 
lante con  tus  acciones,  si  no  te  es 
indiferente  mi  amistad :  y  di  á  los 
musulmanes  que  regalaré  una  esta- 
tua de  oro  de  las  din^iensiones  y  al- 
tura del  encantador  al  que  me  le 
presente  vivo  ó  muerto. 

Concluida  esta  oferta  voh  ió  la  es- 
palda á  El-ílakim,  que  harto  con- 
tento de  la  buena  suerte  qiie  le  ba- 
bia  cabido ,  se  encaminó  á  su  apo- 
sento á  a])razar  al  denodado  caballe- 
ro del  Armiño. 
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